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OJEADA HISTÓRICA. 



DE 



LA REVOLUCIÓN SUD-AMERICANA 



INTRODUCCIÓN. 



El medio Gootíaente, donominado I 
Súd-Amérieaf qü^ «e ejitieode desde 
éi Ottbo de Hornos hMte Psnamá^ 
formóparte de los dominios espa&o- 
}es,»os exGiq^iéa del Brasil^ dominio 

portugués, . 
Aprjnoipiosdel sú(loXyiII,eseffte* 

dio oontinente eTí^fd Imperio del Perú, 
i comprébdia los reinos de Tierra fir- 
Qi^-*(£raeva Oranada^ Venezuela i 
;!E¡cttador) de üasijUla (él Perú) de To- 
ledo (Ohile) k las proTincias de Tucu* 
man /Paraguay i Buenos Ayres. 

Esa vasta extensión de territorio, 
éS ntia üu^rficié dé 2:450^000 millas 
cuadradas CL\ i está situada, la ma- 
yor, parts^ dentro de Iqs trópicos, i la 
0tr#.en la zona templada del Sur. 

fEoormes^ estupendas moles sen- 
tadas sobre bases de oro» (2) forman 
' ^ magestuosa Oordillera de los An- 
des, (3) que, de Sur á Norte, corre 
10,000 millas, ó Cerca de los '/, de la 
circunferencia de la tierra, hasta los 
19^ de latitud K. (4.) 

Trea grandos divisiones geográñ- 
cas»s6 presentan en Dsta región de 
las maravillas, cruzada por millares 
de rios, entre los cuales son nota- 

(1 ) /^ronntf --G«ogMfi«,página8 978 i 979 

(2) Otmeio <*aDt<) i Junio. 

(3) Seg^n Pas Soldán Geoc^mfía Univer- 
ntX, tb'noíb. jiáíf. 373, to* derivada á^ Anü 
que significa cobre on Quichua; i se ffáu el 
Diccionario Ene dopédico Hispano-Ameri- 
caf^o. derivada de Anta, d]ie tignifiéa metal* 

0^ Pm SoldsB^ Üf0|^. f oiTertial^ f ^t^T^- 



bles: el gigantesco Amazonas, ol pri- 
mero del mundo por el caudal de sus 
aguas, (1) que corre 1,200 leguas, se 
ensancha á 60 leguas on su desem- 
bocadura i sus aguas penetran otras 
tantas en el Océano Atlántico; el 
plata, ol Orinoco, i el veloz ücaya- 
li — i sembrada de volcanes, como el 
Pichincha, notable por su actividad; 
el Chimborazo^ la mas alta montaña; 
el Illimafii i el Sorata, clovadisimos 
picos; i el Misti, que se levanta á 
2(1,000 pies sobre el nivel del mar. 

La misma cordillera, cu cuyos flan- 
cos orientales se hallan ías vertien- 
tes de lod grandes rios, en cuyas me- 
setas se asientan los volcanes i en 
euyas elevadas cimas están las nie- 
ves permanentes, sirve de eslabón á 
las dos Américas i las divido en dos 
mundos, oriental i occidental, que 
marchan Juntos en toda la extensión 
del territorio i que á cada paso se 
penetran, hallándose asi escalonados 
todos los climas, desde los calores 
abrasadores en tierras bajas llama- 
das yungas, hasta los hielos polares 
en alturas conocidas con el nombre 
de punas. 

Su litoral, bañado por dos gran- 
des océanos, ofrece á las embarca- 
ciones cómodo i espacioso abrigo 
mientras descargan en sus puertos 
los productos i las manufacturas de 



ri) Según Pas^Soldan» excede al de los 
ocho grandes nos del Asia juntos: Eufrates, 
Gaoges, Indo, {iona, Qb{, 4inur, AmariliQ 
1 IK:ong.Ué. ^ • 
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otros paeblos— El litoral es el pórti- 
co de la costaj coa sas desiertos de 
areua i sus frescos oá^s que al am- 
X)aro de un cielo siempre sereno i de 
una teinperatara primaveral, va le- 
vantándose del lado de los Andes 
por entre los declives i las sinuosida- 
des de un saelo siempre accidentado. 

Entro las dos cadenas paralelas en 
que se bifarca la cordillera inmensa, 
se extiende un confuso aglomora- 
miento de montañas,quo llamamos la 
Sierra, Ahí, en osas vastas soleda- 
des que aguardan impacientes la vi- 
da por el redentor tributo del tra- 
bajo humano; ahí, descendiendo á. 
los profundos barrancos para subir 
después á las cumbres elevadas; ahí, 
bajo de un cielo transparente que á 
las voces empana la fantástica nube, 
signó seguro de próxima tempestad; 
ahí, en donde la naturaleza se mani- 
ñesta opulenta, soberana i orguHosa 
de sas magniñoencias; ahí^ — toada 
paso ofrece un nuevo paisaje, á cada 
vuelta cambia por completo la esce- 
na i los amenos valles refrescan i re- 
paran al viagero de los calores i fa- 
tigas de las hondas quebradas.» 

De la sierra se b^ja por el oriente 
á la MorUaíia. — tEn esos incógnitos 
países parece haber reunido la Sabi- 
duría eterna casi todas las riquezas 
del Orbe» (1.)— tEl agua que se de- 
rrama por todas partes para ser el 
alma do la montaña,reaIza sobre ma- 
nera las maravillas déla vegetación. 
Sonidos misteriosos é inciertos vie- 
nen á llenar las horas apasibles de 
la noche, cuando las aguas del rio 
parecen detenidas por nn encanto, 
cuando el viento duerme entro el 
follaje inclinado á la tierra i los se- 
res animados gozan en reposo do las 
frescas sombras» (2) 

En osas tres grandes zonas que ape- 
nas hemos indicado i que se seQalan 
especialmente ^or caracteres bien 
distintos, existen todos losclimas i to- 
das las produceioues de la tierra. 
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Cinco aspectos diversos presenta 
esa variada suporfíoie. Llanos 6 este- 

(I) Memoria del Virrey T> boada ¡ Le- 
inu«; 1796. capitulo IX p«g. 129. 

l2) Lorente Historia Antigua del Perú, 
pag8.36id7. 



pas; (1) pampas (2); los desiertos de la 
costa con sus vastos océanos do aro- 
na, en donde se hallan fabulosos de- 
pósitos do sustancias animales i mi 
nerales; la Sierra abrupta, donde el 
oro, la plata, el azogue i otros meta- 
les abundantes serán para muchos 
siglos estímulo de la ambición huma- 
na; i la feraz Montaña^ inesplorada 
aún, cuyos sccrotos de riqueza ina- 
gotable son el porvenir del nuevo 
mundo. 



Las tres razas en qué se divide la 
especie humana concurrierou sucesi- 
vamente á formar la socitulad colo- 
nial en la America española. 

Gomo el elemento español no bas- 
tase por sí solo para el desarrollo 
progresivo de la sociabilidad, fue ne- 
cesario dar al elemento indígena (^) 
una participación activa on la for- 
mación de la nueva raza, llamada á 
ser la dominadora dol país. 

Un sentimiento generoso, desleal- 
mente interpretado, dio pretexto pa- 
ra traer á las Américas el torcero i 
nocivo elemento do la colonización 
(4). La reina católica, magnánima i 
piadosa, no consintió jamás qqelos 



( 1 ) Los de la cuenca del Orinooo, oon 
900,000 kilómetros cuadrados de fluperfioie. 

(2) Kl i¡raQ Chuco, on iré los nos Pilco- 
roayo i Bermejo, con 700,000 kilómetros, i 
las pampas del Sacramento qae riega el 
U'^nyaü ~(('an gr^nd» esa ultima que en 
olla citbt) la Europa toda», «dioe el \rirrey 
Tabeada i Ijcmus, pag. 130. 

C3) «Ik> cierto es, dice Cantil, que Á dife- 
reí cia de las colonias inelnsas, ea Jas espa- 
ñolas la raza indígena fué conseryada en 
gr^n parte » 

(4J Qrah^m^ en su Hintoría de la eleva- 
cóii i progresó de los £atados Uxidos do 
la América Hel No. te. dice: «El primer in* 
rrtés qae se hizo culpable df) este tráfico in* 
Fame fué Juan Hauwk'ngs a qu«en no im' 
pi.lió para Hogar k ser luego Almirante i 
Tesorero de 1h naoión ingles i. En su pri* 
meraexf)edic ón á Sierra L^ona, m 1562» 
per8U<MÍi6 á unos negn^s de qnt» traslada* 
dos á la América iban ¿ ser felices, i de 
otros se apoderó como prisioneros de i^ue* 
rra, á los cua'es v«5n lió en Santo Domingo. 
Eite nefi^ociaii te ingles, reronveni it> por su 
rema, contestó que lejos de nentir eAcmpa* 
!o algu o p >r su empresa, coa^-ideraba un 
acto do humanidad el llorar loa hombrea* 
de uD ijistado peor á otro mejor i de ia bar* 
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indios fuesen llevado^ {mitimaes) de 
países cálidos á países fríos, ó vice- 
Torsa, i la necesidad, más ó menos 
comprobada, de proveer de brazos al 
cnltivo de la tierra, en los climas tro- 
picales i en los ardientes territorios 
de la costa, nnidá á la codicia impla- 
cable de los qne amontonaban ríque- 
M» en la explotación inicna del hom- 
bre por el hombre, trajeron á la Amé- 
rica el elemento africano, como coo- 
perador i auxiliar de la colonización. 

JSi asiento j (1) ó la /rato de negros, 
era la voz oficial con que se denomi- 
naba en la culta Bnropa ese repro- 
bado tráfico, por el cual el hombre 
libre, aunque de color nacido, era 
arrebatado de so suelo nativo para 
ser vendido como esclavo en remo- 
tas regiones. 

La superioridad de rasa i el pre 
4ominio de la conquista dieron á los 
europeos la preponderancia consti 
tutiva en la colonización americana, 
sobre el elemento indígena que los 
conquistadores hallaron radicado en 
el país, i el indio, antiguo señor de 
la tierra, quedó sujeto á la mita, al 
repartimiento i al tributo^ triple forma 
del vasallage feudal. (2) 

La procedencia de los colonizado- 
res determinaba la fisonomía especial 
de las nacientes sociedades, distin- 



báríd idólatra á la oportunidad da partiei* 
par de los benefioioa da la sociedad civil i 
de lareligiÓQ criatiana » 

(IJ Otorgóle Garlos I, en 1517, á tos com- 
patriotas n^B flaniBnoos, i después el trato 
con la Gompafiía Real deGuineayautor¡z8b>i 
¿ ésta para introducir en los puertos de Us 
indias 10 mil toneladas de negros, estimadas 
cada una de ellus vn 3 piesas de indias de 
la m* dida regular de siete cuartas. En 17 13 
se igustó un atiento por 30 afios entre ios 
reyes ds EspaSa i de Inglaterra para traer 
¿ la india 144 000 negros. 

(2) «Los indifi^enas de 4mérÍoa, sujetos á 
la corona de España, pagaron hasta el sno 
de 1812. tres tributos, á saber: I. ^ el tribu- 
to 6 eapitación, 2. ^ las natas 3. ^ él servicio 
09 postas. El 1.^ se cobraba desde dies da- 
sas hasta lo reales por individuo, sin exclu 
sión de los achacosos, monotes de edad, 
mejores i ancianos; el 2. ^ obligaba á los 
indios á trabajar en las minas; i el úl'imo, 
en el día se r«'munera ppr la renta de oo 
rreoB. en virtud de jornalas estipulados en- 
ire esta i los indios, por la conducción de 
los plieges.»— Canga Arguelles. Diccionario 
de Hacienda; tomo 2. ^ pi^. 201. 



guiéndosalos oriundos de Viscaya i 
de Andalucía, en cuyo temperamen- 
to étnico se hallaban cualidades mo- 
rales superiores á las de los qne sa- 
lieron de Estrcmadura, de Galicia, ó 
de Castilla la Vieja. Con estos últi- 
mos se formó la colonización perua- 
na i sus adhereutes, viciada por ios 
defectos de su propia Índole nativa, 
i con los primeros pobló Valdivia 4 
Chile, i Martínez Irala i Oaray el Río 
de la Plata, — «las más oscuras i po- 
bres colonias del nuevo muudo». 

Hó ahí las tros razas concurriendo 
á formar el génesis físico i moral de 
la sociabilidad americana, cuyo de- 
senvolvimiento fué la crecionte i mal- 
tiple variedad do castas, de hábitos, 
de condiciones i de luchas, qne nunca 
llegarían á equilibrarse, ni consoli- 
darse, ni constituir un medio social 
igualmente favorable al progreso co- 
lectivo, porque en esa labor estéril 
de una colonización inconsistente fal- 
taba la unidad esencial del tipo en 
que, al través de los siglos i de las 
vicisitudes, se condensan los elemen- 
tos diversos, pero no opuestos^ que con- 
currieron á la formación primitiva 
de la sociabilidad. Por esto, dospués 
de tres siglos, al transformarse en 
nacionalidades autonómicas las que 
fueron colonias españolas, su fisono- 
mía social anterior permanece idén- 
tica, sin unidad, sin aquellos rasgos 
fisiológicos qne son señales inequívo- 
cas de cualidades especiales propias, 
en los individuos como en las socie^ 
dades. 

La variedad do castas, (1) indicati- 
va de la diversidad i oposición de 
los caracteres, de las t<^ndoncias i de 
las aspiraciones que cu su desarro- 
llo conlleva siempre sus defectos de 
origen, jamás dará, nos parece, á 
estos mosaicos sociales (2) aquella 



i I ) «La poblaciÓD americana, dic<» C «ntú 
( Histor a Universal tomo 4 o, pag. 744) se 
divide en siet*^ rasas; los blancos, r atún: les 
d«< Ear<pi i llnmados Gachupines; los crir 
líos hijos de europeo^ i nntarales de Amé' 
rica; los mestizos^ nijos Aa blancos i ampri* 
canos; los zambos hij s do negros é inlioA; 
los indios. 6 ««ea la r.zi indígena de ofior 
bronceado i los nebros d • rass u{ icans.» 

i 2) Alcedo, en su Diccionario de Amé* 
rica (tomo l o» pag. 70) dice. «Ademas de 
los iodioB hai los europess i los hijos de es* 
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fmidad necesaria para sa progreso, 
en las ideas, en los propósitos i en 
Iqs esfuerzos. 



Los graves inconvenientes que re- 
sultaban ele las inmensas distancias 
entre las provincias i entre Ihs colo- 
nias i su Metrópoli hicioron iudis- 
ponsables las divisiones i subdivisio- 
nes territoriales i políticas. 

Erigióse en 1718 (l)ol Virreinato de 
Nueva Granada, con laOapitanía Ge- 
neral de Venezuela i la Presidencia 
de Quito. 

En 1777, el Virreinato de BnCnos 
Aires, que comprendía lo que hoi es 
Bepúblioa Argentina^ BoUvia, Para- 
guay i Uruguay. 

. El Perú quedó con la Capitanía 
Oeaeral 4o Ohile(2). Se extendía, 
¡según ünánne, (3) 365 leguas Norte- 
£ur, desde los 3^ 85 m. hasta los 21 i 
AS do latitud meridional, i de 1^6 E- 
O. por la parte que más, entro los 63 
M m. i 70,18 de longitud^ fijando por 
primer punto el meridiano de Cádiz. 
La ensenada de Tumbes lo separa, 
por el N., del nuevo reino de Grana- 
da, el rio Loa por el Sur del desierto 
de Atacama i reino de Cliile.~Por el 
•mismo rumbo la cordillera de Vilca- 
nota, en, la altura de 14o,1o divide del 
•virreinato de Buenos Aires, do cuyas 
provincias lo al^ja por el Oriente un 
desierto inmenso. — Por el O. baua el 
mar Pacífico sus riberas. (4) 



tof qne se conocen oon el nombre de crio- 
llos^ llamAndo á los otros chapetones en el 
Fe*ú i gachupines en Méjico. Los negros que 
«n aüiiiero mui con i viera ble se ll-van de 
laa costas de África i las mozola? qiio re ul' 
tan de eHos. se llaman castas. Mestizos son 
loe hijoa de eipañ"! é imlin; I^g mulatos, de 
español o blanco i df np^^ra, i otran quc^ lio- 
man zambo, cho\ puchuela, salía atrás tente 
en el aircí cuarterón^ quinterón, otr » 

( 1 ) Ejctingiiido nn 1721 por Faltti de pro- 
irenloa fué r stablecído en 17 JO ( 'ompron- 
dia d> 8 le loa limites m^TÍdi >nKli)H do It 
provincia de Qdito hasta «^1 Atlántico sep' 
lenfcriona), con las prt»8Ídenci»H de Quito, i 
Santa Fé, las provincina de ('arta^HnH. San* 
tu Mart'i, Mararaboi CMracaB (oatn úliiiua, 
Capital ía (venena]). 
. (2) R. O. de 15 de Mai/o d»- 17 7. 
<3) Gaia política, para el uño d" 17',H. 
(4) Kl Virey Taboafla i Leinus, eu su 
Memoria { 1796) deieimina ngi los lÍDiites: 
«por el N, e| n^evo reiop de ci ranada, por el 



En 1778, época de la 2.* desmem- 
braciÓD>la estadística de las colonias 
ofrecía los síguientos datos (1) acer- 
ca do sa ej:tensiÓD i población: 
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N£. la pampa del Sacramento, por el E. 
las oaciooee feroc^^s del Pajonal, por el SIS. 
el vinreynato da fiu^^oos Aires, por el 8. el 
reino de Chile de quien lo divide el de' 
cierto de Atacaiiía i por el O el inmenso 
mar Pacífico be N. á S , desde Tum^>ea 
hasta la o*'irdillera de Vilcanota, comprende 
289 leguas geográficas; pero de aqurlia en- 
senada haatíi el rio Loa, por -o desigual de 
la costa tien^ 423. La irregularíddd de su 
ancho obliga á tomar un medio i entre cua* 
tro distancias rt^ulta el de 79 i media le* 
guas cuyas medidas prodac^n sin diferencia 
sensible el eapaciode 33.628 i media leguas 
cuadradas.» 

( 1) KxiractadoR del cuadro n>im. 1 pag. 
CXI', tomi lo. Améric'i Latina, por Calvo. 

I 2) Ko 1810, se dividiat en 8 Intenden- 
oiasi.DepartameotOB), 4 Gobiernos i 59 rar* 
tidos (Provincias) \t\% Inlcndoicias eran: 
Lims Ouzco, Iluamani^a, Tarma, HuaDca* 
vélica, Arequipa, Tru i illo i Puno. 

Los Gobiernos eran: Guayaquil, Mainas, 
Quijog i el Callao. 

U) PiT|4i<io f p 9 Intep^leqcms; de 1m 



- 1 



La población f distribuida por cas- 
tas^ como signe: 
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La unidad religiosa era el. víncu- 
lo do la sociabilidad, colonial on 
tan vasta extensión de tomtoríoSy i 
el Reí dé España, como Deleaado de 
la Silla apostólica, ejercía soure to 
das las iglesias de América el Patro- 
nato, que conñnuó el Pa^a, Benedic- 
to XIV, en 11 de Enero de 1758, por el 

cu les 4: Santa Cruz de la Sierra, La Paz, 
La Plata i Pot< sf formabao el Aito Prrá, 
hoi Bolivia — con loa gobiernos de. Mojos i 
cb quitos 

(1, 2, 3 ) Estadof* qne formabn el Vi* 
rreinato de Nueva Graunda, i después la an* 
ligua Colombiti. (R-strepo, Historiade la 
B«voluoión,tomo lor., pag« XIV, nota 2a.) 

(4) Euipadfooa miento hro^io por las au 
tori(Íade8 eclesiásiioas en 1795 i que no di* 
fiere sino en 850 individaos ds) preseiitaéo 
al Yiffrsy en 1803 —Csl vo^ám^rrca ¿a^ina, 
2o.período, tomo lo., pag. 0X1 V. . 



concordato celebrado con f^ernando 
VI. 

El Reí nombraba los Arzobispos i 
Obispos^ que eran confirmados por 
el Papa; elegía para las dignidades i 
prebendas, canonigías i demás pie- 
zas eclesiásticas, i las preseniaeitmes 
servían de titulo suficiente para la 
Colación canónica, que daban los ca- 
bildos á los electos, 

A principios de ésto siglo la Jerar- 
quía eclesiástica de las colonias espa- 
ñolas en Sud-América se hallaba es- 
tablecida en el orden siguiente: (I) 



* 



Patriarcado do Indias (2)— 11 de 
Mayo de 1624. 






En el Virreinato del Perú i Capitania 
general de Chile. 

Arzobispado de Lima— 1541 ---1546 

Sufragáneos 
Obispado del Unzco— 1537— Todo 
ol antiguo Perú 

Trujillo 1607 

Arequipa » 

Maynas 1808 
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Santiago de Chile— 1661 
Concepción » 

En el Viireinaío de ^\ Graznada, Capí- 
tañía General de Venezuela i Presi- 
dencia de Quito* 

Arzobispado de Santa Fó 

de Bogotá ^1562^1564 
Sufragáneos 
Obispado do Panamá «^1513— Pri- 
mado de Tierra firme 

Santa Marta 1534 

Cartagena » . 

Popayán 1546 

Antioquia ••• 1804 



( 1 ) (iColección de Bulaii privilegios de Ame* 
rú;a», por Hernaez, tomo- 20. 

(2) Erigido por el Pupa ClemenU YII 
para loa ufcUDtos ectesiásuoos de ambss A* 
méri as, ieníu misióo especial relativa á- loa 
acuerdos entre la 8ede R m-fila i ln Certa 
de E<*paña, eo maforiaa eapiriUialea. £1 
primer Patriarca fué don Antonio de ^ojaa. 
Arkobispo de Granada. Fvoolamtfda U in* 
dependencia ha quedado en Madrid COUQ 
titulo de honor. 



r 
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Arzobispado de Caracas— 1523^1803 

Obispado de Mérida do 

Maracaibo 1777 

üuayana 1790 

Quito *.* 1546 

Cuenca 1787 

En el Vnreinato de Buenos Aires i h'o- 
irincias de La Plata, 

Arzobispado de Chuqnisa- 
ca, ó la Plata, en Char- 
cas 1561—1009 

Sufragáneos 
Obispado del Paragnai...l547 

CórdoTa de Tucumáii 1578 

Buenos Aires 1020 

Santa Cruz de la Sierra.. .1605 

Salta 1800 

La Paz 1005 

Además de las iglesias Catedrales 
i de un número considerable de tem- 
plos i capillas, todas ricamente dota- 
das, había 302 Conventos do religio- 
sos do ambos sexos, distribuidos 
así: (1) 

Nueva Granada i Ecuador 00 
Venezuela 12 

Perú 115 (2) 

Chile 45 

Buenos Aires 04 

El Tribunal de la Inquisición fué 
establecido para América en 1509, i 
el 9 de Enero del año siguiente llega- 
ron á Lima los individuos que debían 
componerlo, presididos por el licen- 
ciado Servan de Corezuela (3). La 
jurisdicción de este Tribunal se ex- 
tendía al territorio de Chile i Chiloó 
i al de los Virreinatos de Buenos Ai- 
res i parte del de Santa Fó. 

• # 
Por real cédula de 10 de Mayo de 

1009 se mandaron establecer en Amé- 
rica tribunales de la Santa Cruzada, 
donde hubiese Audiencia real, con 
sus fueros i prerogativas para la 
concesión de los privilegios é indul- 
gencias espirituales. 

( 1 ) Torrente. Rcvolucidn Hispano Ame' 
ricaDa, tomo 1.® ptig«> 47 á 49. 

(2) E¡1 MonaBierínde la Concf^pción, en 
Liiua,f noerraba en 17< O sobre 1041 mujeres, 
aunque en 179 J ya no conteoía más que 26 

\ 3 ) Ptjr real dec eto de 9 de Mayo de 
1820 fueron auprimidoa loa Tribunalea d*'l 
ganto Oficio. 
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El diez por oionto de todos los tm- 
tos naturales é indnstriales consti- 
tuía el fondo de donde se proveía al 
sustento del clero (1) i fomento del 
culto. Loa diezmos fueron cedidoa 
a la corona de España por la Silla 
Apostólica, i conforme á las leyes da 
indias la gniesa decimal se dividía en 
cuatro partes: ona para el Obispo, 
otra para ser distribuida enl^o loa 
individuos del Gabildo; las otras dos 
se subdividian en nneve iguales, ó n9- 
venos—2 para el flaco, 4 para el cnra 
i 3 para fábrica de la iglesia Cate- 
dral i para hospitales. 

La suprema autoridad de estos do- 
minios era patrimonio exclusivo del 
reí de Espaila (2,) i su buen deseo^ ea- 
presado en las cédulas realos, era el 
fundamento de la legislación colo- 
nial. 

La conquista de América eiigía 
una legislación especial Inadaptable, 
en sn mayor parte al genio i costum- 
bres de las nuevas colonias. Oon tal 
propósito erigió Garlos I el Supremo 
Consejo de Indias i lo regularizó Fe- 
lipe II. 



(1) El Vírrei marqués de Casi el fuerte, 
dice en U Memoria que dejó á su sucesor: 

« La mayor parte de loa fap&nolee nací* 
dos eo esta ciudad, por falta de otraa aen- 
dea por donde eocttminar la vida, ae apli- 
can a la del aatado ecleaíásfico, que es U 
más ancha para el concureo i la máa segu- 
ra para la oenveoienoia. La exten ion de 
Us proviaciaa produce la multitod de loscu- 
ratoa para los secularea i regularen en uoita 
ri'giOQeaque per la mayor parte son la pa- 
tria de la barbarie i la habitación de la li. 
cencía. La verdad corre allí la misma for- 
tuna que la nucóo i la libertad vive tan aie- 
modada como la ignorancia. 

«lios mejorea eatudiantes, qae tienen por 
su mayor felicidad entrar en an curato, ha- 
cen morir laa letras por vivir i se van ft per- 
der para ganar. Son flores que se trasplan- 
tan del vergel al bonque, i no es mucho va- 
yan á marchitarlas di'ode no pueden pro- 
ducirse. Son muchas veoea médicos que se 
contagian de 'loa males que van á curar, ' 
pastores que contraen el daño de la grc 
h<illándoBe en partea donde por ir á en» 
Aar los mistérica, ae olvidan los preceptoB 

(2) kl Papa Alejandro VI concedió 

Fernando é Isabe (loareyea católicoa) ei 

4 de lí ayo de 1 493 ( Bula inter caeiera, . . ) pl< 

na, libre i ooinímoda potestad, autoridod 

jurisdicción para ellos lana tuce&orea sobre 
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El Oonscjo hacía loyes, pragmáti- 
cas, ordenanzas, &, para el gobierno 
de estos reinos; vigilaba la ejecución 
de las leyes establecidas en favor de 
los nuevos subditos i conocía en las 
causas sentenciadas por las Audien- 
cias do América, si oxedían de diez 
mil duros. Entre sus muchas i gra- 
ves att^ucionos tenía la de dar el pase 
á las Bolas i Breves apostólicos, sin 
cuyo requisito no podían ejecutarse, i 
la de establecer la demarcación terri- 
torial, en lo eclesiástico i lo político.( I ) 

En 1567 se hizo la Uocopilación de 
Indias, i so observaba la do Castilla 
i la lei común ó las Skie Partidas. Por 
oscuridad ó insuficiencia He todo eso 
había que atenerse á la opinión de 
algunos prácticos^ que se decía 7T.9- 
ponsa prudeníum (2.) 



La administración de Justicia es- 
taba encomendada á los Gobernado- 
res, Corregidores i AIcaMes, cuyas 
sentencias debían sor confirmadas 
por las Audiencias^ i, en caso de ape- 
lación, la causa era sentenciada se- 
gunda vez por estas cortes. Si el va- 
lor del juicio exedia de diez rail du- 
ros se ocurría al Consejo deludías. 



las íbUb i tierra* fírmeA quA ce de<(cubrie> en 
á LOO le^nai) al Occidente i M*diodfadi' las 
Aiorea i Cabo Verde, según la línea ima* 
ginaria trazad»! de polo a polo. 

Ahí el Virreí Tiib»atla i L mus, decía: 
«Los Mi-narcas son sagrados iustitutos del 
místno Dios para el temporal gobierno de 
frUB pueblos » 

( 1 ) Se or m. 0DÍ>i de un Presidente, un 
gran Cnnciller, ocho 6 m&s oonsijeros le- 
trados, 8ef<íin las cir* unstancias, un fí cal, 
des secretarios, un teni nte de g an Can* 
oll-'r, (res relatores un epcribano de rátna- 
ra de justicia, cuatro conttidores fiscales* 
DO cronista mayor i cosmógrafo, un cate 
drático de matem<lt*cas un tasador de los 
proces' s, un abogaio, un procurador, un 
capellán, cu 'i tro i'Orteros i un al</ú»oil. 

(2 i nlji España, que había pasado de fe* 
niria á romsna, de romana á goda, de go 
da á sar<aceDa, i, por fin. de sanac na á es' 
pañola, tenía ya, mando la conquista de 
A marica, el Liber ó Forumjudimtm el Fu( ro 
viejo de Castilla, ei Fueio real, la ot>leeci6ii 
de las 252 leyes Tauíailas del Fstilo, la fn* 
uiosa dtt las i^artidas, el OrHenamiento de 
Aloaln, i el Ordenamiento Rd*il, que rom 
prendían cuanto bueno i malo se había es* 
iabI«*oido hasta entó'ices.u -Cevallos, Histo. 
ría d«l Ecuador, tomo 2.o pág. 4. 



La audiencia fallaba privativamen- 
te sobre los casos de corte^ llamados 
así, ó por lá naturaleza del juicio, ó 
por el fuero de los roos. 

Se establecieron Audiencias: 
En Liína, el 20 de noviembre do 154^ 
t Santa l^'é do Bogotá, el 15 de 

Julio de 1549 

c Charcas, el 4 de do Setiembre 
de 1659 

c Quito, el 29 de Noviembre de 156L 
c Santiago de Chile, el 17 tle 

Febrero de 1(109 

c Trinidad de Buenos Aires, el 

2 de Noviembre do 1661 

c Cuzco, el 3 do Mayo de 1787 
La Audi(M)cia se componía do 1 Be- 
gente, 3 Oidores i 2 Fiscales^ donde 
menos; i do L Regente, 15 Oidores i 
3 Fiscales, donde más. La do Lima 
era preioriul, como la de Méjico. 

Los Oidores debían ser naturales 
de España i xxo podían enlazarse ni 
en intereses, ni en matrimonio, con 
las familias del distrito en que ser- 
vían de jueces — «para que pudieran 
ejorcer libremente sus funciones»— i 
duraban en el cargo tanto cuanto su 
buena conducta. 

El Regente, ó Decano de la Au'Uen- 
ciarse encargaba del Gobierno políti- 
co por enfermedad, muerte ó impe- 
dimento del Virrey, Capitán general 
,ó Presidente, hasta que llegaba el 
sucesor, ó cesaba el motivo. En ta- 
les casos la Audiencia so constituía 
en Junta, ó Real Acuerdo. 



El poder ejecutivo correspondía á 
los Virreyes, Capitanes generales 6 
Intendentes, quienes^ respectivamen- 
te, ejercían la potestad civil, políti- 
ca i militar, según su grado i jerar- 
quía. 

Tenían los Virreyes el poder real(\) 
Eran capitanes generales do los dis- 
tritos, presidentes do las Audiencias 
i 80 requería su sanción para la vali- 
dez de las sentencias. Eran Superin- 



(1) «l^ jurisdicción de loe Virreyes, dice 
Tar^Oflda i L^mus. se dtja percibir con solo 
8Ígnifíc:>r que (•ut^den hacer cuiinio el Kei 
haría si estuviese preoi-nte.» 

«Se atribuye & un V-rrui del Peiü este 
dicho: «Dios está muí alto, el ^^\ oniv Icine; 
A duc fio squi roí yó» — CeTsUos, Historia 
dal Ecuador, tomo 2o., pag._12 
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tondentcs gonoralos de hacienda, vi- 
co-patronos reales en lo eclesiásti- 
co, i tenían el mando superior, de las 
tuerzas do mar i tierra. 

Duraba el cargo do Virrey 4 
anos, el de Capitán General ó Presi- 
dente, 5 i aún 7 aiios; pero la distan- 
cia i otros motivos alargaban indis- 
tintamente los periodos de mando. 
Terminado ésti^ quedaban sujetos 
al juicio do rcMílencia (l.)i el Virrey de- 
bía dejar á su sucesor una Memona 
para serlo entregada junto con el has 
toUj dándole noticia de las materias 
mas graves que hubiesen ocurrido, 
providencias libradas i todo lo de- 
más que pudiora contribuir al acier- 
to en el desompeiio do tan grave car- 
go. (2) 

La sucesión del Gobierno estuvo 
sujeta á diversas disposiciones. En un 
tiempo era llamadoá ejercer ol cargo, 
en los casos de vacancia ó de impe- 
dimento, el llogento ó Decano de la 
Audiencia, también el Arzobispo Me- 
tropolitano, i después se dispuso que 
el Gobierno recayese en el oficial de 
mayor graduación, que no baje de 
Coronel electivo d • ejér/cito, tuo ha- 
biendo nombrado S. M. por pliego 
do providencia el que haya de suce- 
derá (2). 



• # 



En 1782 so hizo una reformado no- 
table trascendencia en la adrainistra- 

(1) El Conde de rhínchón Ara dpi pare- 
c<»r qui^ »e nholioce aquel ju'cio; «porquft. 
decía, quién n' presenta la peraona de 8. 
M. conviene q e lenga entera auto-^idad I 

Sueno p lie» la «stur sujeto aun riesgo de tanto 
escrciido para su decoro Con las dichas re* 
sidencias, ngreguba, no Be consigue reme* 
dio .porque la def* nsa de los indios i de la 
hacienda d<' 8. M. que son los pnnt( s prin- 
cipales (\e] Gob erno. nadie repara en elT s. 
Con ellfls fe fomentan odios, venganzas. ju* 
ramentofi ftlsos i otrcs inconvenientes, p - 
cado» i ofens^is á Nuestro Señ'ir. 

£1 duqu3 de U Patata que cópin in exten- 
so e! (]¡oiami.*n del (/Onde — «grande varón, 
dice, i M>ni8tio de Estado, tan acertado en 
BUS máximAR i gobieinos — «se dec.de tara* 
biéu á proponer que se quiten Ins dichas 
resideníMAg aunque no en io absout' ; «jior 
que quiUr de todo punto, observa, el re* 
curso i reiiiedio, no sería justo.a 

(2) «Advortí dice el dnqupd^Ia f'alnta, 
quf este deb^r nos lo impone S. M. por leí 
«Dlr^iad recopiladas; pero en «1 traioorao 



ción de las colonias por medio de las 
Iníendencias, croadas para limitar la 
autoridad délos Virreyes, á la vez que 
para atender más inmediatamente al 
gobierno de las provincias. 

Conforme á las Ordenanzas, modifí- 
cadassucosivamcute^eu 1780 i en 1808, 
varió la demarcación territorial, eri- 
giéndose los Virreinatos en provincias 
mayoresj i las oircnnscripcioues^ que 
después se llamaron departamentos, 
en provincias menorei. 

El Perú quedó organizado en 8 In- 
tendencias: Lima, TrnjillO) Tarma, 
Puno, Arequipa, Únamanga, Ccfzco i 
Huanca vélica. 

Los Intendentes, aunque sujetos á 
la autoridad del Virrei,Oapitán Gene- 
ral ó Presidente, eran nombrados por 
el Bei i tenían cierta independencia 
que les permitía ejercer un poder 
discrecional en lo político i militar 

Las Ordenamos establecían dos Jun- 
tas^ una contenciosa^ que conocía en a- 
pelación de las causas de hacienda i 
guerra, i otra llamada do Gobijei no. 



del tiempo se iba olvidando la prescripción 
de ta lei i por real ordon (23 de Asfo to de 
1731 ) se encargó su cumplimiento, i que se 
sacasen dos cópi.is, ana para el Rei i otra 
para el Archivo ó Secretaria d»*l Virreinato. 

Loa Virreyes de &íéjic) i del Pe**!! tenían 
60 mil duros aimales de sueldo i los de Nue* 
vaGranad.ii Buenos Aires, 40 mil, junta* 
m>^nte con algunas obvenciorej del rumo 
de Aduanas i otras gratificaciones para sos* 
tener el Inio prescripto por las ordenanzas. 

Hace el Virrei su primer recibimiento de 
bHJo de palio, diceelCondo de Supetunda, 
i es mui amplia sn jurisdicción. 

«De^de sn llegada, dicen las noticias secre- 
tas de Jorge, Juan i Antonio Ulioa, es ir.i* 
fado el Virrei con mayor mar^nifícencia 
qae su soberano; los alcaldes se apresuran 
t servirle de lacay >s í se disputan e honor 
de tener la brida de su caballo,mientra8 que 
los corre jido^'es i los gobernadores de pro' 
vinciu llevan sobre sus cabezas el dosel de 
oro » 

Ki Conde de Superunda refiere en su Me- 
moria que el Cab Ido de Limí había repre- 
t>enf ado al Reí, que sin emb irgo de que la lei 
de indias nroh b'a la o^rt^raonia del patio, 
los Virreyes Uimponian.de lo cual pedínn 
r me.lioáS. \1. £a(é1ula de*20deAbril de 
1749, extrañó el Kei al Cabillo los motivos 
desu reirre'entación immdóqneen a'e- 
lante 8<»obierva8e,tnf iolab1emente,en el pri- 
mar ri*o)bimiento de loa Virreyea, el uso 
del palio. 
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compaesta del Saperinteadente, an 
oídor^ el Intendente de la Capital i o- 
tros empleados. Esta Janta oonocia 
sólo en materias gobernativas i eco- 
nómieaSy de hacienda i guerra, i de 
sns resolacionos so admitía recurso 
al Kei por la vía reservada do Hacien- 
da de Indias. 



La Hacienda Bnal se fundaba en el 
principio absoluto de que el Bei era 
Señor de vidas i haciendas. Gomo á 
tal se le daba la capitación, ol diez- 
mo, la alcabala, el qninto, i los de- 
más tributos i gabelas que la casuís- 
tica de entóneos definía como arbi- 
trios dol Estado. (1) 

El Erario (2) comprendía tres ra- 
mos: la real hacienda, qno era el prin- 
cipal; el de particulares: vacantes^ a- 
signaciones, donativos, etc ; i el de 
ajenos: media aunata, subsidios, hos- 
pitales, sisa, suertes, etc. 

Para su admiuistracióu había cajas 
reales en las capitalos i obispados, 
propietarias ó principales, con otras 
sufragáneas en los partidos ó provin- 
cias.— La recaudación é inversión de 
los caudales se hallaba encomendada 
á los Ministros, ú Oficiales reales. 

El Virrei, como se ha dicho, era Su- 
perintendente General de hacienda, 
i le estaban subordinadas todas las 
cajas de su jurisdicción. Además, el 
Bei nombraba Visitadores con faculta- 
des amplias i exclusivas. Había Jun- 
(as superiores de hacienda^ compuestas 
del Virrei, Capitán General ó Inten- 
dente, que las presidía, del Regente 
de la Audiencia, de los Contadores 
mayores, del Fiscal llamado de lo ci- 
vil, del Oficial real más antiguo en o- 
ficio i de un Escribano real. Las Jun- 



Cl) «Es la R<^a1 hacienda decía el Virrei 

marqués de Castel ñierte (1776) éntrelas 

demás partes principales del cuerpo de u 

reino, el corazón de la opulencia, donde se 

forman los espíritus vitales del poder» 

í exclamaba: sin él no hai gobierno en la 

z, ui fuerzas en la guerra. Quiten la Ha- 

mda Rt)>il i no quedará ciudad ni reino.» 

[ 2 ) Es el Erario Real, decía el Virrei 

ilrior de Nueva Qranada (1736) el («osi- 

de Ia9 necesidades püb'ioas 'del reino 

1 que se le defíiende en guerra i se le 
▼ee en tiempo de paz de t^o lo condu* 
tea BU tranquilidad, defensa i buen go- 

iernof 



tas administraban los impuestos, re- 
mitían á las plazas del roiuo los situa- 
dos 6 asignaciones, i enviaban á Es- 
paña los caudales para ol tesoro del 
ReL 

Los gastos estaban divididos en 
cuatro dates gene7*ales: de Roal hacien- 
da, de Guerra, Político i Eclesiásti- 
co. 

En el quinquenio de 1790 á 1794, el 
resumen de las Entradas i Gastos 
del Virreinato del Perú, aparece del 
siguiente Estado^ que bajo el número 
18 sirve de 'comprobante á la Memo- 
ria dol Virrei Taboada i Lemus: 

Entradas. 
Ramos do Beal hacien- 
da 18.123,864 6 

ídem Particularos.... 1.546,785 6 
ídem Ajenos 856,608 2% 

Total 2o.227,2St8 5f 

^■M^ ^^^^mm^i^t^ ^^^^i^i^mm^m ^m^mm^m^^U 

No se incluyen los valores del Real 
Estanco de Tabacos i sus ramos a- 
gregados. Correos, ni Temporalida- 
des, que pueden reputarse en 3 mi- 
llones al quinquenio. 

Gastos. 

Real Hacienda...;.,.. 7.8^3,191 2 

Guerra 7.431,502 2 

Político 3.432,839 5* 

Eclesiástico 1.198,990 7 

Total 19.416,524 IJ 



Así como el gobierno de las pro- 
vincias mayores se hallaba encomen- 
dado á los Virreyes, Capitanes Gene- 
rales ó Presidentes, i el de las menores 
á los Intendentes, el de las ciudades 
tenía su Ayuntamiento ó Municipali- 
dad, con dos alcaldes ordinarios^ de 
los que uno había de ser español i se 
llamaba de primer voto, dos de her- 
mandad, señores de horca i cuchillo i 
un Procurador. Estos tenían jurisdic- 
ción ordinaria don tro de las ciuda- 
des, i fuera do ellas, pero dentro de 
su distrito, ejercían más amplias fa- 
cultades, inclusive la de condenar á 
muerte á los malhechores, con la sola 
obligación de dar cuenta justificada 
de sus actos. 

Los cabildos gozaban de cierta inde- 
pendencia que les permitía atender 
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al adelanto de sus respectivas pobla- 
ciones i ejercían en ellas ana inflnen- 
cia poderosa. Tenían rentas valiosas 
llamadas propíos i gozaban de fueros 
i proeminencias mui notables. 

Según su margesí, formado en 
1794, el Oabildo de Lima tenía al 
aüo: 

Entradas. 

Arrendamiento de fincas 

Hamos de remate públi- 
co 

Oensosde fincas vendi- 
das 

Ramo de mojonazgo 



7.808 

7.470 

2.056 i 
19,157 



Total 



3^.791 4 



Gastos, 
Asignación i sunldog.... 

Intereses de mutuos 

Festividades votibas 

Varios menores de regla- 
monto 

Total 



15.004 
a.230 4 
1.103 4 

2.053 6 



21.391 6 



Los 15.399 % 6 reales de sobrantes, 
se invertían en los gastos extraordi- 
naños^ dice la Razón que tenemos á la 
vista, que mui frecuentemente ocur- 
ren en obras de utilidad pública, co- 
mo son los del rio, puente, atargea, 
cañerías, pilas, cuarteles, cárceles, 
eto ,aparto de otras atenciones como 
entradas i recibimientos de Excmos. 
señores Virreyes, demostraciones pú- 
blicas do júbilo i pesar por las porso 
ñas reales i donativos en urgencias 
del Estado 




No se daba en las colonias instruc- 
ción oficial, i la instrucción libre, que 
pocos buscaban, ora un íuihoJo como 
to<la libertad. 

Voluntariamente apartíi<la la Me- 
trópoli, durante muchos anos, del co- 
mercio intelectual en Europa, para 
salvarse del contagio de las ideas, 
no había de permitir que las colonias 
cultivaran su inteligencia i llegaran 
al conocimiento de su riqueza i de su 
poder. 

El indio i el negro vivían en la más 
crasa ignorancia. La clase acomoda- 
da, los españoles, europeos i ameri- 
canos, podían, á costa de grandes 



esfuerzos, procurarse alguna InstruC' 
ción, pues sólo se hallaba autorizada 
la onseñanza de teología i filosofía, 
dorecho canónico i eivil, i so prohibió 
que sé enseñara el derecho natural i 
el público, la economía política, i, en 
general, todas las ciencias quo po- 
dían dar alguna luz sobre los princi- 
pios de gobierno. Añadíase á esto la 
prohibición do introducir libros i el 
requisito de que el Supremo Conse- 
jo de Indias, revisara los que se 
traían i concediera permiso para 
trasportarlos. (I) 
I La fundación de universidades se 
debió casi cxciusivamento al clero 
regular, que regentaba las cátedras 
con Ventaja i lucimiento. Colegios 
mayores llamaban á aquellos en que 
se daban nociones mui elementales 
de matemáticas, de filosofía i de cien- 
cias físicas; todo ello á medida de 
lo que se sabía, i muchos de los estu- 
dios en latín. 

Los criollos se dedicaban con ar- 
dor al estudio de la teología i do la 
jurisprudencia, según el programa a- 
breviado de entonces «porque ellas, 
únicamente, daban consideración», i 
á fines del último siglo, se enseñaba 
en algunas capitales, con buen éxito, 
la medicina i parte de la historia na- 
tural. 

Había 10 Universidades i 38 Cole- 
gios, distribuidos así: 

Uaiveraidadei Colegios 

Virreinato de 
Nueva Gra- 
nada 2 

Capitanía Ge- 
neral de Ve- 
nezuela (2) 1 

Virreinato del 
Perú 3 

Capitanía Ge- 



11 

8 
8 



( I ) Alaam'ra, Hitona del n.*rech() n«< 
ru'ino, lección 23, páginas 169 i 170. 

(2) Liciudna de Méridí había prese 
tadrt ni Rfti lina peüc 6n para obt-ner 
permiod« fuídar Universidud; la adt 
ntatraciÓQ fiscal d.'cidió qne la pptición i 
bia HPgHrar, poique, «no era cr>nvenipnu 
propagar la inatruiíción en la América ea 
p>)fi lia, en donde los hahirantfs i<iirecii 
de tinador pnr la ontnraieza i trabajar v. 
la* minag.^Calvo AwéHci Launa, 2 perio 
do, tomo lo, pag 13. 
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neral de Chi- 
le 1 3 

Virreinato de 
Baeuos Ai- 
res 3 8 

Eii el Perú fancionaban: 

Universidades. 

de San Marcos de Lima 1651 

de San Oristóval de Ayacuoho. 1680 

de San Antonio del Oazco 1692 

CoUjios, 
Seminario do Sto.Toribio de Lima 1591 

— de S. Jerónimo do Arequipa 1616 
-—de San Garlos i San Marce- 
lo de Trujillo 1621 

— «lo San Oristóval de Ayaca- 

cho 1665 

Convictorio de San Bernardo 
del Oazoo 1598 

— de San Carlosde L¡raa(l)... 1770 

— de S. Francisco, en el Oaz- 
co (2) 1628 

—del Príncipe en Lima 1770 

Siendo el comercio cagonte de la 
riqueza^ que mantiene la comahioa- 
ción entre el qne produce los frutos 
i el que los consume, que aproxima 
las regiones más lejanas. i aumenta 
las riquezas del Bastado por medio de 
la permuta de lod sobrantes», (3) el 
sistema restrictivo, qne era la base 
de la administración colonial, impe- 
día que ese agente de prosperidad en 
las naciones, ejerciese su benéfica in- 
fluencia en las Américas. 

La Metrópoli se habia reservado 
el comercio exclusivo do las colonias. 
<iPara centralizarlo se creó, en 1503, 
la famosa Casa de Contratación de Sevi- 
lla, qne era la única puerta de la Es- 
paña por donde podían expedirse 
buques con mercaderías para Amé- 
rica i entrar los productos coloniales 
de retorno. Organizáronse las flotas 
de Tierra Firme^ reuniendo en un so- 
lo convoi anual, ó bienal, todas Ins 

n ) Se rf fundieron en este el de San 
MHrtÍQ, qae estaba bjo la dirección de los 
J Pituitas, i el de San Felipe, fundado en 
1592 para loa de^i^endientea de loa oonquis 
tad res. 

(2) Fundndopor el príncipe de Esquila- 
che. aben íicio de loe hjos de Oaoiquet é 
indias nobles 

( 3 ) Ganga Arguelles, Diccionario di Ha' 
ie?ida, tomo 2o.| pag. 141 



naves de comercio, escoltadas por ga« 
leones, (I ) i declaróse que, á su vez, 
la América no tendría para su ttáfíco 
con la madre patria sino una sola 
puerta deentrada ó de salida. Pasado 
esto se echaban los cerrojos de am- 
bas puertas i la América i la España 
quedaban comercialmento incomuni- 
cadas por un ano ó dos más, están- 
dolo perpetuamente \^b colonias en- 
tre si. 

El VirroiTaboada,on su Memoriay(2) 
dice: «Varias son las épocas que de- 
ben contarse para tratar con pro- 
piedad del comercio recíproco qne ha 
hecho esta América con la Metró- 
poli » 

«Enlaprimora, que nació en la con- 
quista de este dilatado Imperio, so 
trasladaban los frutos i efectos de la 
Península por la rutado Cartagena 
en armadas que navegaban de Cádiz 
á Portobelo. La segunda fué cuando 
variándose esta ruta so verificaban 
los envíos de aquel primer puerto di- 
rectamente á éste del Callao por el 
cabo de Hornos, ó por el estrecho de 
Magallanes, restringiéndose precisa- 
mente al ndmero de embarcaciones 
que licenciaba el Soberano; i la ter- 
cera aquella que sin variar de rumbo 
es de libre comercio i navegación pa- 
ra cuantas quieran ejercitarlo desdo 
los puertos habilitados en la Penín- 
sula á los que también lo son en esta 
América.»— 1778. (3) 

De Portobelo se trasportaban los 



( I ) «monumento d^ nuestro atrRRO ar- 
quitectónico Dovil.» — Con ellos, i por el año 
de 1556, organizó Menendei de Aviles, sa 
inventor, 1í» q'ie se llamó Armada de la guar- 
da de la carrera d*, las indias i al comando »u> o 
navegaron tarab én los primeroii empléalos 
en este servicio. El año de 1738 es el últi- 
mo en que apirec*>n com^ escolta de las ñv 
tas — La última flota que conduje los caa^a- 
les de América fué la qvH al mando del yU 
deeFCundra D. An'omo 'V ü loa, entró en 
Cádiz, el 29 de Ju! o de 1778 D sde esta f«*- 
cha fueron escoltadas por buques pr<»pia' 
mente do gaerra.— Lob >— tomo 1 pág' 69 — 
notas. 

(2) Ospt. VII, paff. 105. 

(3) R glamentode comeráo libre.'-He de* 
cUió libra de derechos á su entrad» en A« 
mérico, Ia mayor parte de \m ninruf^c^u* 
ras esp» ñolas; se impuso de 3 a 15 "^ s be 
los productos al importarle en España i olio 
tanto, si de allí pasaban á puertos exUan* 
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efectos al itsmo dd Panamá, tpor j 
donde navegando, dice la Memoria^ 
por el mar Paciflco ál Callao, loa de- 
positaban en Lima como almacén 
universal del Belno^ para abastecer 
Á todas sas provincias, según lo pe 
día la necesidad. Este era el comer- 
cio ultramarino. 

En cnanto al comercio fórrese a, das 
mercaderias europeas así introdnci- 
das por el itsmo proveían á Venezne 
la, el reino de Granada, Perú i Chile, 
haciendo escala las últimas en el Ca- 
llao; de allí 80 . llevaban á Chile las 
qne le correspondía i á Arica las 
que alomo do mnla debían introdu- 
cirse en el Alto Perú, centralizándo- 
se en Potosí. A este mercado, final- 
mente, debían acndir á proveerse los 
habitantes de las provincias del Rio 
de la Plata i Oórdova del Tucnmán, 
teniendo estas sns pnertos secos pa- 
ra el caso de internación, recibién- 
dose las mercaderías en los últimos 
pnntoa con un recargo de 500 á 600 
por ciento. Tal era el itinerario i el 
sistema comercial en vigencia. ( 1) 

cLas plazas principales con quie- 
nes practica esta capital del Perú 
sus vastas negociaciones, prosigue la 
Memoria^ son las de Arequipa, Tara- 
paoá, Ica)Trujillo,Lambayeque,Piu- 
ra, girando por la costa de esta 
América, i las del Cuzco, Guamauga, 
Ouancavelica, Tarma, Guánnco, i 
Oajamarea con los Reales de minas 
de Pasco, Oualgayoc, Guarochirí, 
Lucanas, Gajatambo, Patáz i otros, 
situados en lo interior del Reino, 
surtiéndose desde estos por lo co- 
mún i con respecto á la mayor in- 
me diación los demás puebles de 
cuanto necesitaban para su uso i or- 
nato.» 

Para el fallo de los pleitos de co- 
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geros. Á eMo esUha rfdu-ldo, sustancial* 
mente el deoantndo Reislamento, i sin ser 
mas que eso, proili\¡o grandes beneficios á 
estas coIomías quA se hallaban casi entera* 
menie, secuestradas del trato con las demás 
nac onea. La era degaoffdoH toiró en el Rio 
d» la Pla^-H un gran impuUo, á punto de que 
8" exportar.!! en los años siguientes, 700 á 
800 mil cueros al aAo9Íguiente -Domingues 
cititla por Lobo. «H stor'a de Ims antigais 
colonial^» etc., tomo lo., pág 238 

íl) Mitre, Belgrano, tomo lo., cap. lo., 
pá^iiuaa 63 i G9. 



mercio había en Lima el Tribunal del 
Consulado, (1) cuyo instituto estaba 
reducido á decidir los negocios con- 
tenciosos de comercio, breve i sum«a- 
riameotOf á lei de ve dad sabida i bue- 
na fé auardada. Para dotar á sus t^in- 
pleacios i sostener las escuelas de 
náutica puestas bajo su protección^ 
se impuso \ % sobre el valor de los 
géneros qne entraran en los puertos 
del territorio consular. (2) El Tribu- 
nal de Lima nombraba un diputado 
en la ciudad de Gnayaqu 1. 

En el año dé mayor tráfíco del siglo 
XVIII, el comercio do España con 
las posesiones de Ultramar estuvo re- 
presentado por las siguientes cifras: 
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(n Kn cuanto á su eatab I eci miento or- 
dennnxaa i otraa noticia?, véase el Dicciona- 
rio Hutórico Biográfico de Mendiburu, tomo 
2o. letra B. psg. 67 

(2) Kntrelofl gastos no ^'o^ del Tribunnl 
fíituraba la partida de 8 000 pesos al ano 
para gastoé secretos en esta ciudad i la Corte* 

(3) Canga Arguelles, Diccionario de Ha- 
ámkn tomo 2o. pag. 143, 
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Este dato os saficiente para demos- 
trar qoü la gran industria de las co- 
]ouia3, la que cabria los saldos del 
tráfico exterior, era la explotación de 
las minas de oro i plata, paes la cifra 
do los retornos en frutos^ no alcanza 
(i la mitad de la de retornos en meta- 
Icsj en solo nn año. 

Era que cdeslumbrados los Qo- 
bicrnos, dice el autor del Dicciona- 
rio do Hacienda, (1) con el brillo del 
oro i do la plata que de! nuOTO se 
derramaban en el viojo>n)nndO| hicie- 
ron consistir en su adquisición la ri- 
queza exclusiTa do las naciones 

Para lograrlo se sostuvieron costosos 
ejércitos i armadas, se mantuvieron 
guerras sangrientas, promulgáronse 
li^ycs restrictivas, caimos del alto 
grado del poder en el abatimiento de 
la miseria, i esqueletos de una flore- 
ciente i opulenta industria son los 
monumentos que nos ha dejado el 
lamoso sistema de la balanza del co- 

«El oro de América fué la ruina de 
Espaiía i la riqueza de otros pue- 
blos,» dice un autoj contemporáneo, 
porque «convertida en ingrata la 
misma fertilidad por su abandono en 
disfrutarla, se veía la opulencia des- 
preciada on lacampaña.» Esta enfor- 
miMlad política puede estimarse epi- 
démica en el Perú (á.) 

En 1796 había en este Virreinato 
LivS siguientes minas: 
de plata— explotadas.... 670 
nó explotadas 57.S 

1248 

do oro— explotadas 63 

nó explotadas 8 

71 

do azogue — en explota- 
ción 4 

do amalgamación — 

plata 3f)8 

oro 121 

619 



1842 



Do 1574 á 1791 el valor del oro i 

ilata sellados en la casa de moneda 

)Limaíué 154,379,870 pesos, idosde 

(!) Cinema Arguelles, (orno la pág. 263: 
(2) Cftlvo. América Latina, tomo lo. pag. 
^Vllh nüm. 5 



el 1.^ de Enero de 1556 hasta 31 de 
Dicieml^re de 1800 el rei de España 
había cobrado en la caja de Potosí, 
por derecho do quintos, diezmos, i 
uno i medio por ciento de cobos, la 
suma de 157.031,123 pesos sobre un 
principal de 822.960«508 pesos 7 i Vs 
reales. 

En la Intendencia do Hnancaveli- 
ca, la afamada mina de Mercurio ha- 
bía producido, desde 1670 hasta 1789, 
no menos de 1.040,452 quintales. 

Estas cifras, que extractamos sin 
elección, darán una idea, aunque 
muí general, digna de estudiarse, de 
la vasta importancia de la Industria 
minera en el Perú, cuyo fomento i de- 
sarrollo traería, indudablementOf po- 
blación, abundancia i prosperidad. 

• 

La agricultura, quo es la riqueza 
del suelo i base firmo i permanente 
de prosperidad, estaba casi abando- 
nada« principalmente por la fi»lta de 
brazos. El diezmo mermaba conside- 
rablemente la utilidad de los produc- 
tos, i, por esa doble circunstancia, 
el cultivo se hacia estéril para la ri- 
queza pública. TJn Virrei decía que el 
Perú no podría vivir sin Chile. 



La necesaria limitación de este tra- 
bajo nos obliga á tocar mui de lije- 
ro \o relativo á las instituciones de 
Beneficencia, que dejó arraigadas el 
régimen colonial, i que merecería ser 
tratado con mas cstensión. 

La administración de Oárlos 3.% 
servida en España por hombres su- 
periores, promovió reformas útiles i 
vigorizó los diversos resortes de la 
vida nacional, entre ellos el de la 
beneficencia pública. 

En las colonias i más especialmen 
te en la capital del Virreynato del 
Perú, eran numerosos los estableci- 
mientos de piedad i de beneficencia. 
cHabía tantos hospitales como igle- 
sias,» dice un escritor de la época. 

La caridad social, elercida por me- 
dio da fundaciones ó hermandades de- 
rramó su savia benéfica en esta ciu- 
dad de Lima, enriquecida por la pro- 
verbial generosidad de sus hijos. La 
mayor parte de los establecimientos 

Íue hoi administra la Sociedad de 
beneficencia es heroacia de la domi 
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tinción española. La casa de Haéria- 
nos i los Hospitales de ambos sexos 
tavieron sú origen en la caridad pri- 
vada, 1 debieron macho á la proteo- 
oión decidida del Gobierno colonial. 

El establecimiento del Hospicio de 
Pobres fué uno do los principales ob- 
jetos encomendados á la Heal Junta 
de Beíwficencia^ conforme {\ un vasto 
plan de trabajo, qae no llegó d per- 
feccionarse i que debieran realizar 
los filántropos modernos. 

Todos esos establecimientos tenían 
bienes i rentascuantiosas, provenien- 
tes de donaciones reales ó de heren- 
cias^ i la administración de ese can> 
dal centralizado es hoi la riqueza de 
la Beneficencia pública (I.) 

!No tratándose ahora de presentar 
ol cuadro completo de la administra- 
ción colonial en sus diversos aspec- 
tos social, político i económico, sino 
solamente de dar una breve idea de 
aquellos como antecedentes de los 
sucesos que sobrevinieron al despun- 
tar el siglo XIX, baste lo dicho en 
esta introducción al objeto que nos 
proponemos. 

Los eruditos ampliarán esos apun 
tes con notas abundantes i cnriofias, 
i los aficionados al estudio de la 
historia hallarán datos i noticias 
más ó meno» intoresantos en los es- 
critos publicados, aunque, general- 
mente, sin método i casi siempre sin 
imparcialidad en los juicios i censu- 
ras. 

Solo agregaremos que la vet'dad his- 
tóiica^ libre ahora de las preocupacio- 

( I ) Hospitales en Lím^. 

San ^ndr^B para eapaHoleB 1^35 

San Diego, en eJ «'onveo^o de 

San Juan de Díob, para con vales* 

den tes de San Andrés 1591 

Santa Ana pnra indios 1549 

£i Carinen, conTalescAncia del üe 

Santa Ana 1754 

Cariíiad, para mujeres esp ñ lus 15C2 
Siin Pedro A:cánt4ira, oonTales" 

cenoia del de Caridad 

San Lázaro, para leprosoB 1563 

San Pedro, para c'érígoa 15^4 

Gasa hospital de niños expó iton 1C03 
Sm Birtolomé, para negros i mu 

lat/»8 libres 1661 

Refugio de incurab'es 1C69 

Hospicio d.j pobres 1765 

Kapíritu Siftnto, para marineros.. 



nes de otros tiempos, en posesión de 
documentos qué autos no eran cotio- 
cidos i sin las pasiones i los odio:) do 
la lucha, no acepta ya las recrimina- 
ciones pasadas, ni aprueba el laDo 
condenatorio de jueces malévuioH, ni 
autoriza las quejas i las maldiciones 
que, hipócritas filántropos, interosa- 
dos en denigrar á la España, propa- 
laron contra sus instituciones i sus 
gobiernos. (1) 

No 08 cierta la odiosa esclavitud 
de tres siglos que se ha vociíorado;iio 
es cierto que la España aborreiit'so 
a sus colonias de América; no es cier- 
ta, la vil codicia de sus reyís, ni el 
odio de raza que invent<iron sus ene- 
migos para enconar las iras on los 
dias del combate; no es cierto quo 
fuesen esterminadoros los quo con- 
quistaron estos dominios, ni ver<In- 
gos los que gobernaran estos países 
en donde reinó la paz por mucho 
tiempo bajo la autoridad de un go- 
bierno paternal. 

cEs absurdo i ridículo estar toda- 
vía vociferando contra los espauolcs, 
nosotros que somos sus hijos^ do 
quienes tenemos todo: civilización, 
idioma, usos, costumbres, i ol m^iyor 
de los bienes, la Beligión cristia- 
na» (2). 

8i comparásemos el sistema coloni- 
zador de la España i el de las otras 
naciones europeas, si comparásomos 
lo que de cada una de ellas nos ofre- 
ce la historia i juzgásemos con sovo 
ra imparcialidad los esfuerzos civili- 
zadores de cada una, sus tendencias, 
sus obras i sus hombres, seguramen- 
te que la que fué nuestra Metrópoli 
ganaría el proceso, obligando la gra- 
titud de los buenos. 



(1) I a gritaría se levantó contra los ea* 
panoles por loa extranjeros que siempre 
faeroQ pi'ores que ellos, i s» levantó p' r en 
Vídih» —Memorias hiatórico polUicas del Gene* 
ral don Joaquín Pos das Üutienez, c p. O? 

(2) Memorias áe. General Posad a <* — Fué 
éste uno de los viej s oficiales de Bolívar 
que eombaí ió á los españoles por la iode 
pendencia de Veneiuela. tu patria. 

aMalJií^an, dice, en buena hora de los e * 
pañoles, los pirlautes de civ smo á qu pro» 
no debe la ratria el menor sacrifioic; \oh 
que los combatimos siguiendo los pa°oa i\v] 
grande hombre, no neces^tsmos osteniai 
patriotismo con palabrerías » 
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cLi>s francesos conquistaron el Ca- 
nadá — ¿dónde están los indios qaepo- 
biaban aqael vasto i rico país?— Es- 
tán en los hielos dol polo ártico,entr6 
los esquimales— ¿Dónde ostán los in- 
dios que en naciones numerosas po- 
blaban el territorio conquistado por 
loa ingleses i los franceses i que se 
llaman hoi Estados Unidos do Norte 
Américal— Están en los bosques, en 
los desiertos, obligados por la perse- 
cución áhuir,abandonando su hogar i 
los huesos de sus padres i los árboles 
que dieron sombra á su infancia». 

En cambio, ya h(Mnos visto como 
formaron los españoles la sociedad 
colonial: dieron la mano de esposo á la 
india i fundaron soberbias ciudades, 
dotándolas de grandiosos monumen- 
tos. 

De su legislación dice Robertson: 
(1.) c En ningún código de leyes ve- 
mos mayor solicitud ni precauciones 
más oportunas i multiplicadas en fa- 
vor de la conservación, de la felici- 
dad i seguridad de los subditos, que 
las que se observan en la K(tcopila 
oión española de leyes de indias. p 

Do sus jueces, advierte Restrepo 
(2) *'cs preciso decir, con la sovesa 
imparcialidad de la historia, que los 
miembros de las Audiencias españo- 
las desempeñaron sus elevadas fun- 
ciones i administraban justicia con 
brevedad i rectitud". 

Menos han sido equitativos los que 
acusaron á 1^ Metrópoli de haber ab- 
sorvido, en favor de los subditos pe- 
ninsulares, los empleos honoríficos i 
lucrativos do las colonias. Era natu- 
ral qne el interés de la ^conservación 
estimulaso á los consejeros del liei á 
colocar en esos puestos servidores 
compatriotas suyos que mantuviesen 
la fidelidad al soberano, i no puede 
exigirse que en esto hubiese sido Es- 
iaña menos cautelosa i previsora que 

9 otras Metrópolis, cuyo ejemplo 

ígoia. 

No foó, en verdad, absoluto el pri- 
^ulegio de los peninsularos para optar 



<1 > Hisíari'i de América libro 8o. 
(2j Historia de fa Hevolución de Celomb a, 
orno lo., pag. XXIV. 



esos i otros elevados cargos en las 
colonias, ni la exclusión de los ame- 
ricanos. 

Ocupándonos solo de los peruanos: 
Virreyes fueron de Méjico i do Ara- 
gón i Mallorca, D. Juan Acafia i 
Bejarano, marqués de Oasa Fuerte, 
natural de Lima, i de Aragón i Ma- 
llorca, D. José Vallejo, otro " limeilo; 
eminente posición que ocuparon en 
la península algunos hyo.s del Perú, 
en diversos reinados i épocas (I) 

Capitanes generalesj la más alta dig- 
nidad <lel ejército i la marina, fue- 
ron: Orosco, marqués de Mortara: 
Andía, marqués de Valparaiso; Aou- 
na i Bejarano, ya citado; Avellaneda, 
marqués «le Valdecañas, el vcLcedor 
en Villaviciosa, i Córvete; los tres 
últimos limónos, que legaron todos á 
sus descendientes la corona ducal 
sobre el escudo de sus armas. 

11 Arcobisjyos i 53 Obispos obtuvie- 
ron mitras, no solo del nuevo mun- 
do sino tanjbien del antiguo (2). 

Oidores fuero.n: Araujo i Rio, Presi- 
dente dé la Audiencia de Quito; Ba- 
quijano i Carrillo i Santiago Concha, 
oidores de Lima; Bravo do Sotoma- 
yor, de Méjico; Carrasco del Sás, de 
Panamá; Calvo de la Banda i Olavi- 
de, que á los 20 años de edad fué nom- 
brado por el Rey, Oidor de Lima i 
Auditor general de guerra del Vi- 
rreinato (-i). 

además, so hicieron notables: co- 
mo guerrero i diplomático, el primer 
marqués do Tabalosos, como juris- 
consulto i literato, Alvarez de Ron, 
que, do 13 á 20 anos de edad, fué doo- 
tor, abogado i opositor á cátedras; 
don Pedro Peralta Baruuevo i Rocha 



( 1 í M ndiburu — D «r ionario hlBfórico 
hiográfico d*l Perú tomo lo , png. 03. 

{ 2 i Bueno ( D. Cosme) «Momoiia hono 
ríficAde los tiustrísimos var«>nes qxut como 
ft cunda madre de hj'vs hab'os, ha dado k 
!u'. est'i mui noble ciudad d^ Lima i lo res. 
tHOle de 6U imperio»— C«^<jjií/aní> óefeméridc 
de 17.^7 

(3 ) Todo I» cual maoífieata, dice el b!6 
g'afj de üluvide (D. J. A. de Iinvfll.e)que 
en los cons jos de nueHtrofi antiguos reyes 
no era inconvenie *te p>ira optar grandf's 
puea os el haber nao do en ÁmériCfi, ni la 
ezlr m.Hdu juventud ¿eparaba de ellos a los 
hombres, cuanáo les asistía mérito sólido i 
real. » 
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i don Antonio de León Pinolo, afa- 
mados escí itores. 



• • 



Si do los empleos i de los honores 
pasamos <^i la riqaeza — ¿acusaromos 
todavía á la España (le habernos 
arruinado, cuando los hechos de- 
muestran la calumnia? 

cEn todas partes dejaron los espa- 
ñoles Universidades, colegios, hospi- 
tales, hosspicios^ suntuosas iglesias 
pingüemente dotadas, edifícios espa- 
ciosos para el servicio público i rau- 
nicipal^ puentes, fortifícaciones de 
primer orden, etc. etc. ¿Qué han de- 
jado, ó qne tienen los demás con- 
quistadores en sus colonias de Amé 
rica?— Nada: tablas de pino pintadas 
i algunos ladrillos barnizados? 

¿Qué había hecho la Inglaterra en 
la India, cuando Burke, irritado, ex- 
elamaba en pleno Parlamento: «¡Co- 
mo! nos llamamos conquistadores, i 
en vez de civilizar por la conquista, 
como los romanos, nos contentamos 
con d(»struirl — Este orgullo do usur- 
padores que nos ha arrastrado á tan 
remotas rt^giones, ¿há pensado en re- 
parar sus propios estragos, en erigir 
á lo menos monumentos espléndidos 
sobre el suelo que hemos desvastado? 
— ¿Dónde están nuestras escuchis, 
nuestras iglesias, nuestros palacios, 
nuestros hospitales? — La Inglate- 
rra, señora de la india, no ha abitar- 
te canales, construido puentes, tra- 
zado grandes vías. Hemos pasa- 
do sobre la India, no como un rio ci- 
vilizador, sino como el tigre ó el ele- 
fauto salvajes para arrasarlo todo en 
nuestro camino. Que una subleva- 
ción de indígenas ó una invasión do 
bárbaros nos arrebate nuestros do- 
minios, i no quedará para señalar 
naostra presencia i la época de nues- 
tro podrr, nada más que nuestros 
estragos!» 






En cuanto á la riqueza particular, 
podemos afirmar que en América el 
más pobre tenía su olla de puchero) (1) 
encimas modesto menaje de familia 
no faltaba un cubierto de plata; la 
elase media gozaba do comodidades 



i los ricos tenían haciendas i casai9 
solariegas que se heredaban por ma- 
yorazgo. — Las fortunas ratíiban al 
alcance de todos, en la debida pro- 
porción, porque para ser rico no era 
preciso ser millonario, i, sobre todo, 
porque los recursos eran siempre su- 
periores á las necesidades. 

Los españoles que venían á \m(^- 
rica no eran transeúntes, sino que 
fijaban aquí su domicilio, i acomoda- 
dos fácilmente á has costumbres sua- 
ves del país, no suspiraban i>or vol- 
ver á su tierra sino que, al contrario, 
se esforzaban por traer de allá á sus 
deudos i amigos. Aquí í'orni;iban 
familia, aquí pasaban fclicos sus 
anos i llegaban á la vejez rodeados 
de numerosa prole cnoUtij hijos i nie- 
tos á quienes^ por Ici i por naturale- 
za, legaban al morir sus bienes i sus 
nombres. Ko solo españoles tlol es- 
tado llano, siuo también magnates i 
títulos de Castilla, vinieron en to<las 
épocas á poblar las colonias, i esto 
hecho histórico, fué también la causa 
de la despoblación de Esi>aria i de su 
decadencia en Europa, porque si lle- 
vaba el oro do la colonia, la .Mttj ó- 
poli le daba en retorno su sangre 
noble i generosa. 

En esto, como en muchas otras co 
sas^ ¿MÍO fué la España más hnniiuii- 
taria i civilizadora para sus colonias 
que otras naciones lo fueron para las 
suyas? 



« • 



K\') L?i pouh au pot, f\^^9í Enrique IV de 
Fraocia soñuba paru &us compatriotas. 



Los españoles nos ensoñaron cnan- 
to sabinrij i si no nos dieron libertad 
política, tampoco la tenían ellos; ]>o- 
ro en administración do justicia, cu 
franquicias i ensanche del pudor lo- 
calde los municipios, no podemos que- 
jarnos de que no se nos concediera lo 
que en España tenían, i era un hecho 
reconocido, que «más libertad se go- 
zaba en sus Amóricas que en Ks[)a- 
ña > 

Errores hubo, es cierto: terrores 
(Id tiempo i no de España,-» 

Talo hemos visto,clsistemareHtric 
tivo, las altas tarifas, el monojMdio, 
todo eso fué obra del espirita de la qn 
cuj que lo mismo levantaba barreiii 
en Inglaterra, como en Francia i o 
Holanda. La España no hizo ñi- 
que cerrar las puertas de sus co' 
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nías para quo los hábiles no viniesen 
á escamotearle su codiciada riqueza, 
i esta clausura obligada por el peli- 
gro universal de la piratería mariti- 
roa, esplíca la conducta de nuestra 
Metrópoli, 

«El error fuiulamontal del sistema 
colonial (lo España, uo era empero 
una invención suya: era la tradición 
antigua, eni la leo ría ecoriómica de la 
época rcduvida á la práctica. Los que 
do eHtos hechos han sacado argu- 
mento para acriminar á la España, 
atribuyéndole entrañas do madre 
desapiadada para con sus colonias, 
no han sido equitativos. 

«A uu absurdo sistemático que re- 
fluía x)rincipalmeuto en daño propio, 
no puedo negarse la inconsciente bue- 
na le.» (1) 

Mucho se ha hablado del mompo- 
lio peninsular, como si este error ee»- 
nóniico hubiese sido privilegio exclu- 
sivo do España; pero la verdad es 
que la Inglaterra, la Francia i la Ho 
lauda lo mantenían en sus colonias i 
usufructuaban de él pingües prove- 
chos, i si España no so adelantó á 
las rei'ormas, ni alcanzó á extinguir 
el monopolio, fué, según dice el au- 
tor de la Historia del Comercio Univer- 
sal,(2) porque— cel espíritu de la épo- 
ca no lo permitía.? 



* 



Para no ser más extensos, corta 
romos aquí este discurso, expresan- 
do que lo poco que hemos dicho, es 
lo que la imparcialidad histórica nos 
oblijíaba á confesar en desagravio 
de tantas imposturas. 



AXTECEDEIííTES. 

Terminada la obra de la conquista 
por el derecho de la fuerza; apaga- 
das las primeras discordias de los 
conquistadores; establecido i radica- 
do en liis colonias el dominio de la 
Metrópoli, la España gobernó tros 
siglos este vasto imperio por la fuer- 



za moral (1) de sus instituciones i de 
sus leyes. 

Esa sola influencia hubiera sido 
eficaz i poderosa para mantener la 
paz i el orden en estos reinos, si las 
frecuentes guerras europeas en que 
se comprometía la Metrópoli, i la co- 
rrieute irresistible de las nuevas 
ideas que preparaban un trastorno 
universal en la política de las nacio- 
nes, no hubiesen concurrido por 
opuestos caminos, pero con idénti- 
cos propósitos^ á arrebatar á la Es- 
paña el cetro do sus colonias. 

La gran distancia que separaba á 
ésta de aquella, la dificultad consi- 
guiente de comanioarso con frecuen- 
cia, de proveer oportunamente á sus 
necesidades i de prestarse recíproca 
i pronta ayuda en los couflictos,eran 
inconvenientes gravísimos que ni la 
Metrópoli podía salvar, ni las colo- 
nias sufrir indefinidamente. 

Ocurrieron serios disturbios i per- 
turbaciones, que no siempro pudo 
corregir por sí sola la fuerza moral 
de la autoridad, pues la resistencia 
tomó algunas veces el carácter agre- 
sivo de la fuerza armada. Recorda- 
remos solo los sueesos más notables 
del siglo XVIII. 



* 
* * 



(1) M tre I ida de Belgrano, tomo lo., 
ca'^. 1". í'áginns 63 i 65. 

(2) Scherer. 



En 1711 el mulato Ayirfresoíe intenta 
proclamarse rei en Venezuela; do 
1720 á 1732 ocurren los disturbios 
del Faraguai entre los comuneros i los 
jesuítas; en 1748 estalla en Caracas 
la conjuración contra la compañía 
(jnipuzcoana-yQü 1780l ocurre la famosa 
rebelión doTupac Amaruen elOuzoo, 
proclamándose iiwa del Perú; en 1781 
el levautamieuto de la populosa ciu- 
dad del Socorro; en 1797 son descu- 
biertos Gual i España, quienes, des- 
de Caracas, se proponían conmover 
estos países. 

La importancia relativa de estos 



(1) El P. Tprqueranda, autor de la Mo- 
narquía indiana, dice que el V rrei Mendoza, 
suceHor i contemp >ráne3 de Hernán Cortee 
mantenf^i la paz en toda la Nu'^ra España 
sin ncceBÍdad de soldados, i que p*ira con* 
quistar las belicosas tribus salvtijes que ocu- 
paban la parte setentrional de Méjioo, tan 
solo pedia Brtes^mos i frailes misioneros.» 

(Jelpi i Ferro. Estudios sobre la América, 
tomo lo. pag. 13. 
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sucesos i las tendoiicias que on ellos 
se manifestaban, roveJaban cuales 
eran las ideas dominantes i cuales 
los peligros, mas ó menos próximos, 
do la situación en que aquellos se 
producían. 



• 



La tentativa de 1711 no tuvo pro- 
sélitos; fué au motín aislado que no 
traspasó los estrechos límites de la 
localidad. 






Los disturbios del Paraguay rtco- 
nocían una causa antigna i persis- 
tente en la rivalidad do los encomen- 
deros i Los jesuítas. Antoquera, fiscal 
protector de indios de la Audiencia 
de Charcas, fué la víctima exí>iato- 
ria del rigor jurisdiccional i del ce- 
lo excesivo de la autoridad. 

« 
• • 

Los exhorbitantes privilegios de 
que disfrutaba i abusaba una com- 
* pañía de comerciantes vizcaínos, lla- 
mada de Guipúzcoa^ erigida en ITüS, 
exasperaron á los habitantes do Vene- 
suela, quienes, dirigidos por el cana- 
rio León, (1749) levantaron armas en 
Caracas, pidiendo la extinción de la 
Oompauía. Lograron su intento los 
peticionarios, pero su jefe fué conde- 
nado á muerte, (1) arrasada su casa i 
en el sitio que ésta ocupaba, so hizo 
levantar una columna para perpetuar 
el recuerdo de su castigo 

La rebelión de Tupao-Amarú (res- 
plandecí í^nte culebra) casique de 
Tungasuca i 'marques de Oropesa, 
do la real estirpe de los incas, tomó 
alarmantes proporciones. Era niia 
sublevación deraza,la que hacía ilíoz 
anos venía preparándose i que anun- 
ciaban alzamientos parciales on La 
Paz, Ohumbivílcas, Chayante (Arzo 
bispado de la Plata) i el Cuzco. 

Lainjusticía délos ropartimíoutos i 
las atrocidades del corregidor de Tí n- 
ta,fueron los motivos ostensibles ale- 
gados por Tupac Amaru para la rh- 
belíón general indígena que pro- 
clamaba Inca^ ProU'Ctori Hei á su cau- 



( 1 ) «Pudo eaconHerse, i Permaneció ocul- 
to hasta quo murió olvidado, á pesar dt* los 
8«rvici08 que había intentado prestar á su 
patria .» 



dillo. Las crueldades de los subleva- 
dos contra \of> españoles criollos exce- 
dieron á las de estos, pero el alza- 
miento se extendió á una zona que 
comprendía 12 provincias del V^irrei- 
nato del Perú i 8 del do Buenos 
Aires. 

Logró reunir Tupac-Amaru hasta 
70 mil indios combatientes con 
los cuales se propuso entrar al 
Cuzco (/a ciudad sania) i ceñirse el 
llarUu (insignia de la dignidad 
real entre los incas), pero la indis- 
cípliua de sus tropas causó la de- 
sorción, i reducida su tuerza (\ la mi- 
tad, ni pudo vencer á las pocas tro- 
pas que so le opusieron, ni rehacer 
sus huestes para organizar una se- 
gunda campana. 

Al fin fué vencido i decapitado con 
muchos de sus principales tenien- 
tes on la misma plaza del Cuzco, 
en la mañana del 18 do Mayo de 
1781.(1) Así sucumbió esta rebelión, 
al principio formidable, que duró 
tres años i so propagó en una ex- 
tensión de 300 leguas, pero que lu6 
impotente para luchar contra la fuer- 
za moral de sus adversarios. 



# * 



Coincidió con esta rebelión el alza- 
miento de la populosa ciudad del So- 
corro, que so propagó á las provin- 
cias de Tunja i Pamplona, hasta los 
dilatados llanos do Casanare. 

Provenía éste de la resistencia á 
las reformas que pretendió introdu- 
cir el Ro«rente de la Audiencia de Bo- 
.í>otá, D. Juan Gutiérrez de Piñéres, 
nombrado Visitador general de Ren- 
tas. Decretó el estanco del tabaco i 
del aguardiente, gravó con la alca- 
bala objetos que eran libres é iatro- 
dujo nuevos impuestos llamados do 
Armadu de Barlovento, 

Aprovechando los alzados del dos- 
arme en que se hallaban las provin- 
cias, organizaron la resistencia, for- 



C I) Nuf^ve reos r»ripcip«le? fueron ajusti- 
cJndos i sus des; ojos distribuidos on varias 
ciud'tdes. 

Los de José Gabriel IHipat^ A mam fueron 
repartidos así — La cab za, en Tmta; un 
b'-azo, en Tu-í;? «su/^a; otro, en Carabiiya ; el 
cuerpo, en Piccho; u a piorna, en iSanta 
liosa, Lampa; otra en Livitucí, Chumbi- 
vilcas* 
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mando ana especie de Janta con el 
título de Supremo Consejo de Gimra, 
apellidándose sas miembros Oapita 
nos generales, i la colcotÍTidad se do 
nominó el Común^ quedando como Su- 
prema la Junta del Socorro. 

Los comuneros levantaron tropas i 
nombraron generalísimo á Berbeo,per- 
sona de gran energía i deqisión. Al- 
gunos encuentros parciales fueron 
detífavorables para las partidas rea- 
les, poro los insurrectos protestaban 
no impulsarlos deseo alguno do rom- 
per los vínculos con la Metrópoli, ni 
el vasallaje que habían jurado al Mo- 
narca. 

El Virroi (1) se hallaba en Oarta- 
jena preparando la defensa do la pla- 
za contra los inglt^ses, i no esperan- 
do inmediato auxilio de su parte, la 
Audiencia, en Eeal acuerdo, llamó 
al Visitador i modificó sus disposi- 
ciones tributarias. Además, cono- 
ciendo la eficacia de la fuerza moial, 
acordó que el Arzobispo (2) en per- 
sona fuese á mediar con los comune- 
ros, i logró el Prelado su intento en 
el convenio de Zipaquirá, que jura- 
ron cumplir unos i otros sobre los 
- Evangelios, quedando anuladas las 
providencias del Visitador. 

El Virroi desaprobó lo pactado i en- 
vió fuerzas contra los comuneros pa- 
ra someterlos. Estos volvieron á 
las armas, pero el Arzobispo los lla- 
mó otra vez á conciliaciói), i persua- 
dido el Virrei de que era mas juicioso 
negociar aprobó al fin las capitula- 
ciones i dio un indulto general, 
quedando asi pacificado ol Virreina- 
to. 



• • 



La revolución llamada de Gual i 
España tuvo su origen en la conspi- 
ración abortada de San Blas, descu- 
bierta en Madrid el 3 de Febrero de 
1796. Esos conspiradores intentaban 
destruir la Monarquía i sustituirla 
^'>n una República á la francesa; fue- 

m juzgados i deportados á las ca- 
>s matas de la Guaira. Entre ellos 

bía personas notables i aprovo- 

ando de la tolerancia del Capitán 



Cl ) Teniente general don Manuel Anto- 
\o Flores. 
^2} D. Antonio Caballero i Góngora. 



General, D. Pedro Oarbonell i de laS 
simpatías que, por su calillad de reos 
de Estado, kabian logrado captarse 
en la población, hicieron propagan- 
da, fugaron de la cárcel i de la ciu- 
dad i so trasladaron á las posesiones 
inglesas, en donde contaban con re- 
cibir auxilios do las autoridades pa 
ra llevar á cabo la conspiración, cu- 
yo primer objeto era apoderarse do 
las autoridades españolas en Cara- 
cas, reducirlas á prisión i proclamar 
en seguida la República. 

Progresaban los planos de los con- 
jurados, pero no faltó quien los de- 
nunciara i fueroiv apresados muchos 
i sometidos ajuicio, logrando esca- 
parse á las colonias extrangeras D. 
José María España iD Manuel Gual. 
Dos anos después llegó el nuevo ca- 
pitán General, I). Manuel de Gueva- 
ra Vasconcelos con facultad de hacer 
activar el dorifiido proceso. Las eje- 
cuciones no se hicieron esi>erar. Es- 
paña, que había regresado i vivía 
oculto en el seno de su familia, iué 
descubierto i ahorcado en la plaza 
de Caracas; Gual murió en 1801, en- 
venenado^ en la isla de Trinidad. 



Estos sucesos, los más notables, 
que abrían un paréntesis en la vida 
tranquila de las colonias, aunquo 
realizados en épocas i comarcas so- 
paradas entre sí, reconocían todos 
un mismo origen i coacurrían sin 
concierto ni preparación al mismo 
desenlaco final. 

Ya fuese la resistencia contra cl 
abuso i el esfuerzo para libertarse de 
las trabas sistemáticas; ya el anta- 
gonismo do raza que pugnaba por 
sobreponerse i reconquistar un pre- 
dominio imposible; ya el contagio do 
las ideas que propagaba la revolu- 
ción en el siglo X VIII: — todo ello, sin 
vínculo aparente, sin enlace visible, 
obedecía á una lógica necesaria que 
había de producir sus inevitables 
consecuencias. 

Esas conjuraciones encubiertas, en 
que s.e ejercitaba la suspicacia indi- 
vidual; esos conciliábulos secretos, 
en que los subditos sometían al libre 
examen los actos de un gobierno 
irresponsable; esas reuniones clan- 
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destinas, on qae los conjarados adi- 
vinaban, si no comprondian, las pro- 
babilidades i las ventajas del estuer- 
so común; las luchas en que los sub- 
ditos aprendían á resistir á la auto- 
ridad, i las concesiones que esta se 
veía obligada á otorgar en circuns- 
tancias difíciles;— todo ello era una 
olaboración lenta, pero eficaz, de ele- 
mentos morales disolventes, cuya cri- 
sis sería una catástrofe, lo mismo 
que en la naturaleza física van aglo- 
merándose i estendiéndoso los agen- 
tes cósmicos, hasta que la chispa 
eléctrica hace estallar lü nube en ía- ^ 
riosa i deshecha tempestad. 

La Metrópoli agravaba, apesar sa- 
yo, con sns errores políticos, los pe- 
ligros de la situación. Ligados sus 
reyes, por ol pacto de familia, (% la po- 
lítica internacional do la Francia, se 
habían comprometido en guerras de- 
sastrosas que empobrecían la nación 
i arruinaban sns escuadras i sus ejér- 
citos. Los beligerantes de esas gue- 
rras penian todo sa empeño en ha- 
cerse el mayor mal posible, i la In- 
glaterra, poderosa en el mar, sabía 
que las heridas que hiciese á la Us- 
paQa en sns colonias de América, se 
rían profundos é incurables. La Es- 
paña desangrada é impotente para 
contener á su rival, naba la defensa 
de las colonias á su propio esfuerzo, 
i estas, íatigadas de lucharen pro- 
vecho (le un rey desconocido, apete- 
cían el descanso i pensaban que era 
posible obtenerlo, negando la anti- 
gua obediencia á la majestad re- 
mota. 

Francia í España, en represalia de 
lo« danos que les había causado In- 
glaterra, i entusiasinadas on favor de 
la causa que proclamaban las colo- 
niari inglesas del Norte de América, 
ayudaron á estas á consolidar su in- 
depíMidoncia. 

¿Era cuerdo, pregunta un r.^o- 
derno historiador español i i)odía 
sor prudente on quién poseía tantos 
i tan vastos i extensos dominios en el 
nut'vo mundo, algunos d(^ estos veci- 
nos i liuiítroíVíS á las colonias suble- 
vadas, protojer la resistencia de es- 
tas á, la Metrópoli i favorecer su 
emancipjvción á riesgo de dar tenta- 
ción Á las que esto veían i so halla- 



ban en situación análoga, de imitar 
en ocasión oportnna i con igual espe- 
ranza la conducta de aquellos? — 
I era verosímil, era siquiera posible 
que ejemplo tan 5olemne, fuera mira- 
do con indeferencia ó pasara des- 
apercibido de loa americanos espa- 
ñoles?» 

JNo, ciertamente. En las colonias 
había ya mnchos que divulgaban, 
aunque'secretamintt!, las máximas de 
libertad que habían aprendido en Eu- 
ropa, i que eran tema inagotable de 
los papeles i libros de la época, qae, 
ocultamente, circulaban i eran leídos 
con afán. Ellos sabían que los mismos 
derechos que alegaban los colonos 
anglo-americanos, eran los derechos 
de los hispano-americauos, i sabían 
ya que el derecho de la fuerza es un 
recurso eficaz, para dar ol triunfo á 
la fuerza del derecho. 

Ko lo ignoraban tampoco los agen- 
tes del gobierno colonial, i á ñucs del 
siglo XVIII,so mostraban tolerantes! 
conciliadores, por que sabían que la 
influencia moral, antes poderosa, se 
hallaba debilitada i era por sí sola 
ineficaz* 

Por eso, el Virrey de Venezuela, 
Oarbonell, nsó de tolerancia con los 
conspiradores de 1796, i la Audiencia 
de Chile, sobreseyó en 1781 en la can- 
sa de conspiración promovida á Gra- 
muset i Bernuy, para que la publici- 
dad del proceso no pusiese en noti- 
cia de un pueblo leal i fíol al Sobera- 
no un delito que dichosamente igno- 
ra... decía el auto, i agregaba: «sien- 
do mas conforme á sana política i' 
buen gobierno la conservación de tan 
laudable ignorancia en que tanto so 
interesa el buen servicio, precavien- 
do que el remedio no sea puerta i en- 
trada de los males que se desean evi- 
tar». 

Asi también dispuso el Virrey de 
Nueva Granada, Mendin neta, suspf 
der la prosecución del juicio q\ 
desde años atrás, se seguía á don A 
tonio ííaríño, quien, cu 171)4, publ- 
una edición de los Derechos dd homt 
promulgados por la Asamblea Co: 
tituyente de Francia. 

El mismo Nariño i Caro (que 
gun Restrepo era habanero i se*. 
Meudiburu, peruano) trasladad'^ 
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l!-uroj>a,soíicítaban áaxíJios on Ingla- 
terra i Francia para realizar sus pro- 
yectos en América. Tallien fué pródi- 
go en ofertas, pero el gabinete britá- 
nico no cesaba de alentar los planos 
de conspiración en las colonias, en 
represalia del auxilio que España ha- 
bia prestado á los anglo-aniericanos 
para su emancipación. 

En Febrero do 1797 la escuadra 
británica, que se habia preparado i 
reforzado on las Antillas, expedido- 
lió contra la isla de Trinidad. Su go- 
bernador, el brigadier don José Ma- 
ría Chacón, impotente para defender 
la isla, incendió las navos i rindió la 
plaza, apoderándose do ella el enemi- 
go i constituyéndola, desde luego, en 
foco de insurrección de las colonias 
españolas do Costa firme. 

Al principiar el siglo XTX existían 
ya aglomerados poderosos elementos 
para la revolución hispano america- 
na. 

La Metrópoli en decadencia; sus 
escuadras deshechas, sus ejércitos 
diezmados, su tesoro exhanstOt *n 
pueblo empobrecido, su gobierno á 
merced de un favorito, i las colonias 
entregadas á su suerte. 

Segregadas éstas del movimiento 
universal i cuidadosamente cerradas 
sus puertas al tráfico exterior, per- 
maneciorou mucho tiempo disfrutan- 1 
do de cierta tranquilidad i seguridad 
que les permitía vivir pasivamente, 
pero sin poder desarrollar los ele- 
mentos de su existencia, restringida 
siempre, sin eso anhelo de progreso 
que os loi de la libertad humana, 
din eso estímulo de perfeccionamien- 
to que procura la sociabilidad. 

Mientras iué posible que la Metró- 
poli mantuviese el bloqueo inteleo 
tual i material, que estableció en un 
principio para radicar la influencia 
moral de la conquista, su autoridad 
fué poderosa i su cetro inquebranta- 
ble; mas la guerra que derriba i le- 
vanta, que inunda i fertiliza, que es 
brazo extormina<lor do la barbarie i 
agente creador de laclvilización,tras- 
]a<lada á la América por las rivalida- 
des de la Europa, dobía producir una 
transformación sustancial en las ideas 
i en las |Costumbres, aunque las tra- i 
dioiones i los hábitos fnesen todavía 



una fuerza de represión bastante po- 
derosa. 

La Inglaterra aspiraba á absorber 
el comercio del mundo i ese instinto 
genial de su pueblo soplaba fuerte- 
mente en las velas de sus naves, em- 
pujándolas á las más apartadas re- 
giones en busca de nuevos i opulen- 
tos mercados. Las colonias de Amé- 
rica eran el objetivo permanente de 
la codicia británica i oran también el 
flanco vulnerable que la España ofre- 
cía á los tiros de su rival, poderosa 
en el mar, si nó en el continente. 

Las frecuentes alarmas, las agita- 
ciones constantes, los armamentos, 
las expediciones, las angustias que 
en toda la %'^asta extensión de las co- 
lonias experimentaban los gobernan- 
tes i los pacíficos moradores, eran 
causadas por los piratas, agentes del 
poder británico, que recorrían los 
mares i las costas de America, en gue- 
rra con España. —Los piratas^ (1) en 
la primera época de sus correrías ha- 
cían su negocio particular, asaltando 
i robando poblaciones; pero, desde 
mediados del siglo XVlII^obedecían 

CitaremoB, entre otros, los jefes deescua* 
dra ingleses i holandeses, que hicieron la • 
guerra k KápaSa, en las costas del Pací* 
fíco: 

Cavend'fch en , 1588 

Achines 1593 

Nereraite , 1624 

Pico de palo 1638 

Spilberg 1645 

Warin, Charp i Wolmen 1679 

Dampierre i Roggers. 1700l 

Chipersoo 1719 

&. &. de, 

Hé aquí algunos datos relativos á los 
aventureros de aquellos tiempos. 

P¿r«ía— del griego /7tra ¿a -ladrón que an* 
da robando por el mar Su genealogía es la 
que • iguf : 

Forbantes^ en las guerras de la edad media» 
el corsario que expedicionaba por en pro- 
pia quenta, acometiendo igual'nente a ami- 
gos i á enemigos. Terminadas las hosti- 
lidades se publicaba el ban de paz, i se 
ca'^gibi á lo» que proseguían el corso, 
hors 'an,6 forbintes. 

Bucaneros nombre dado á los aventure- 
ros de todis las naciones, especia m;nte 
inG[lese.4 i f ancescs, que ejercían el vil 
« fíMode la'roieci de mar. — V^iene del bajo 
latín kirans ( macho ctbrío ) sustituido por 
la voz buccus, de que hicieron loa franee* 
•es bouc 1 boucaniera. Vivían en cabafiag 
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ya & órdenes superiores, eran fuer- 
zas auxiliares i hacían una guerra re- 
gular. 

La Inglaterra, perseverante siem- 
pre i tenaz en sus propósitos, aun- 
que á las veces aparentó abandonar 
los, había organizado un sistema de 
contrabando por el cual hacía on las 
colonias el comercio olandes^itino, que 
no alcanzaban á extirpar ni conte- 
ner las leyes penaltis de la Metrópo- 
li, ni su^ registros exclusivos. 

Se había apoderado de Jamaica 
(1G24) i meditaba extender sus pose- 
siones para dar mas amplitud á su 
comercio. Se apoderó después de la 
isla de Trinidad (1797) la más impor- 
tante, la más rica i la más grande de 
las an tillas de barlovento, situada al 
frente de las bocas del Orinoco i que 
en sus manos ora un gran portillo 
abierto al dominio colonial. 

Allí estableció la Inglaterra un fo- 
co de conspiración permanente con 
tra la autoridad peninsular, (I) i el 
comeicio libre de las ideas era una 
propaganda eñcaz contra las institu- 
ciones coloniales. 

Desde mediados del siglo XVIII mu- 
chos americanos iban á Europa i allá 
aprendían á conocer los elementos 
de poder i de riqueza que encerra- 
ban las colonias, liegresaban á Amó- 



bíd mugeres ni hijos, en comunidad do bie- 
nes. 

, Filibusteros^ áe/ly boat (h reo qu« vu'la) 
6 /ne booter (lihíe m^Tüdendor). Por el tra- 
tado de Vfrrvin8(1598) e fijaron linea-' cnn 
Vencionales llatisadas cerco de las amistades 
i 8c COI vino que al eur det tiópico de Cán- 
cer i al Oeste del meridiano de hs Azorf*8, 
no hftbria pnz entre loa súbditoi de ambas 
nacion^s, fi un eses i espHñoles £1 c^bo 
del botín estimuló á muchos aventureros 
que hacían la tÍ'Íh de forbantes ó bucane* 
ros. 

(1) En 7 de Abril do 1797 escribUrBír. 
Dundi^s, Ministro de RelacioneR exteriores 
de S. M. B. al gobernador de Trinidad sir 
Tomás Picton, loqu^ sigu»*: 

oRii cuanto á las esperauz la qne U. tiene 
de excitar el espíritu de aquell «s personas 
con quienes esta en corre pondencia, p tra 
animar á los habitantes de la Costa-Firme 
á resistir ala autoridad opresiva de su go- 
bierno, nada más tengo que dfcir sino que 
ellos pueden estar se^urod de que siempre j 

2ur se hallaren en tal dispos'cíóu, r* cibirán ! 
e mftnos de U. todos los socorros que pue- j 



rica, imbuidos de la influencia revo- 
Inpionaria enropea i se hacían los 
apóstoles ocultos de las nuevas ideas 
Auxiliábalos efíoazmento la introduc- 
ción que los ingleses hacían desde 
las Antillas de libros cuyas doctrinas 
habían servido de pltlanca al gran 
sacudimiento de la Francia, i cpor lo 
mismo que era vedado el tenerlos, sn 
lectura obraba efecto mucho mayor 
en la ardiente imaginación de la ju- 
ventud criolla»^ 



PRELIMINARES. 

1806— VENEZUELA. 

De esta múltiple manera se prepa- 
raba la revolución en las colonias 
hispano-americaiias, i no faltaban ya 
quienes procuraban ponerse deacuer 
do cpara examinar la mejor manera i 
combinar el mas acertado plan de se- 
parar las colonias de la madre pa- 
tria.» Espejo i Montúfar fueron á 
Bogotá en 1790^ á conferenciar con 
Nariüo i Zea sobre este plan, habién- 
dose comunicado antes con los pa- 
triotas del Perú, i concibieron el 
proyecto de establecer en Qnit.o una 
sociedad con el título de Escuela de la 
Concordia. 

Ya hemos indicado los trabajos de 
Caro i Nariiio en París i Londres. 
También el ex-jesuita Viscardi, pe- 
ruano, cooperaba á sus esfuerzos, i 
otros más cuyos nombres era el se- 
creto de la propaganda. 

Pero más que otro alguno i con fé 
inquebrantable,movía8e hacia el pro- 
pio fin el que podemos llamar, tanto 
por el tiempo i trabajos empleados, 
como por su sólida instrucción i sus 
ideas de orden, apóstol de la causa ame- 
ricana. 

Era éste el general don Francis- 
co Miranda, quien, desde mui jo- 
ven, abrazó la carrera militar, cóu- 



den esperar de S. M. B., ya sean de (ropa 
ya de armas i munioionet en cualquier ni 
merií. Tamb'éii puede U. afirmarles que 1 
miras de 8. M. B. do son otrat» que a-i'>>^'^u- 
• arlcssa independencia» sin prete'sder nin- 
guna fioberanfa sob'e su país, ni intervenir 
en los privili^gtrs de los pueb!os, ni en suf 
derechos políticos, civiles i rtíligiosos.» 

{ Restseoc— Historia de Coloinbia— tomo 
l.opág. 493. 
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^ribuyó con da espada á la emancipa- 
ifién do los Estados Unidos del Nor- 
te, entró al servicio de la Francia re- 
publicana, distingaiéndose en la gue 
rtsk contra la Prusia, i fué amigo de 
ios girondinos. 

Habia concebido el proyecto de 
dar independencia i librrtad á sn pa- 
tria, i logró interesar en sus miras á 
la famosa Czarina Catalina 2/ de 
Rusia. También se hizo amigo del 
célebre Ministro Pitt, i desdo 1700 
no había cesado de solicitar ]>rotec- 
oión i auxilio de los gobiernos euro 
peos que creía favorables, ei^ espe- 
oíal el de Inglaterra. 

En 1797 so hallaba en trntos con el 
Ministerio británico para oWtener bu- 
ques, armas i municiones i oon el Pre- 
sidente de los Estados Unidos, Mr. 
Adams, para aprestar 1<»,000 sol- 
dados; pero como los negociadores 
americanos no tenían misión alguna 
Buténtica^ i la paz de Amicns había 
suspendida las hostilidades en Euro- 
pa, fracasó por entonces la expedi- 
ción proyectada. 

Miranda pasó á los Estados Unidos, 
i en 1804 obtuvo recursos de dos ne- 
gociantes de Nneva York, que pusie- 
ron á su disposición dos corbertas 
Armadas en guerra, con bastantes 
fusiles i municiones; pero la activa 
Vigilancia del Ministro español en 
Washington hizo fracasar la expedi- 
ción. 

Infatigable Miranda, logró su ob- 
jipto en 1806 armando otra expedición 
marítima con poco más de 200 hom- 
bres, á quienes confírió empleos <le 
jefes i oficiales del e^'é' dio colombia- 
no. 

El 27 de Abril llegó la exj)edición 
á las aguas de la ensenada de Ocu- 
pare; pero avisadas antes las anfcori 
dades fué atacada por dos herganti- 
nes de guerra guarda-costas, que lo- 
irraron capturar Tas dos goletas con 
prisioneros, de los cuales diez fue- 
I ahorcados i los restantes envía- 
9 á presidio. Miranda pudo es- 
■)ar en la Leandro á las Antillas. 
j¡u Barbada, el caudillo venezola- 
entabló nuevas negociaciones con 
agentes británicos i consiguió 
luir 15 buques i 500 hombres de 
«embarco tde fortaleza i arrojo, 



proporcionados ^ ia peligrosa e in- 
cierta naturaleza de la omx>resa.» 

El 24 de Julio salió la expedición 
de la Trinidad^ i el 1.^ de Agosto por 
la noche desembarcó en el puerto de 
la Vela de Coro. Los de tierra hi- 
cieron una lijera resistencia, pero 
huyeron luego, dejando en poder de 
los expedicionarios un fortín, 20 ca- 
üones i algunos otros efectos milita- 
res. 

Miranda pasó (\, Coro, en donde 
procuró captarse la voluntad de los 
habitantes, del Obispo de Mórida i 
del Cabildo, asegurándoles que el 
objeto de la expedición era dar in- 
dependencia i libertad á sus compa- 
triota»; pero todos se manifestaban 
contrarios i el candillo se vio solo i 
sin amigos. 






Envió á Jamaica en solicitud d« 
refuerzos, maa los ingleses le res> 
pendieron que sentían no envidárse- 
los por no tener instrucciones de su 
gobierno. 

Mientras tanto, el capitán general 
Vasconceles había reunido en Valen^ 
cia cosa de ocho mil hombres, con 
dos batallones de veteranos i dos- 
cientos franceses auxiliares de la is- 
la de Guadalupe. Miranda, que se 
habia retirado á la isla de Oruba pa- 
ra pasar á Kiohacha, creyéndose 
abandonado ,desistió de toda empre- 
sa sobre Costa firme, devolvió las 
iuerzas i con algunos amigos so tras- 
ladó á la Trinidad en donde fué mui 
mal recibido^ obligándolo en breve á 
ausentarse para Londres. 

Así terminó por entonces el vnsto 
plan que con tan halagadores princi- 
pios fraguaron algunos americanos, 
aprovechando del prestigio del cau- 
dillo venezolano i contando con los 
ofrecimientos i promesas de la Ingla- 
terra i de los Estados Unidos. — To- 
do fracasó debido á la doblez i á la 
inconsecuencia de la política británi- 
ca, que buscaba solo su i>rovecho i 
engrandecimiento, i que cnos hubie- 
ra vendido á mui caro precio su 
protección i auxilio, si nos hubiera 
ayudado á librarnos del yugo coló- 
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nial, como le hubiera aconteciiío á 
Mirauda.9 (1) 



Todo anauaiaba, á principios de 
este siglo, que habían de ocurrir gra- 
ves perturbaciones en América, pe- 
ro todavía ora poderosa )a influen- 
cia española. Todavía no estaban los 
pueblos dispuestos á secundar los 
esfuerzos i las tentativas do Sus cau- 
dillos i ora preciso esperar á que ul 
desarrollo inevitable do los sucosos 
fayoreciose decididamente los planes 
que se meditaban. 

Porque, aun siendo cierto que las 
colonias «habían de encontrarse á su 
emancipación un siglo más atrás del 
resto del mundo civilizado,^ sin em- 
bargo, esas tentativas malogradas^ 
esos esfuerzos aisladas, esas pertur- 
baciones intermitentes, revelaban el 
malestar social.— La idea revolucio- 
naria hacía ya su trabajo de zapa en 
el viejo edifício, carcomido por la ac- 
ción combinada, aunque lenta, de los 
errores i del tiempo. 

< no desconocemos que el 

destino de todas las grandes colo- 
nias, i en especial de las que están á 
inmensa distancia de su metrópoli, 
es emanciparse i vivir vida propia, al 
modo de los individuo^ cuando lle- 
gan á mayor edad.» -Así escribía un 
ilustre publicista, historiador de Es- 
paña. «^ 

Jamás han podido conservarse por 
mucho tiempo posesiones tan vastas, 
eolocadns á tan gran distancia de la 
metrcpoli, ensenaba el Oonde de 
Arauda, ministro de Carlos 3.**, i 
proseguía: «A esta causa general á 
todas Jas colonias, hai que agregar 
otras especíalos á las españolas, á sa- 
ber: las diñcultades de enviar los so- 
corros necesarios; las vejaciones de 
algunos gobernadores para con sus 
desgraciados habitantes; la distancia 
que los separa de la autoridad su- 
prema,lo cual es causado que á veces 
transcurran años sin que se atienda 
á sus reclamaciones los medios 

que los Virreyes i gobernadores co 
mo españoles, no pueden dejar de 

( 1 ) Ileatrep^. Historia de Coiorobia, to- 
mo lo.» pág 504. 



tener para obtener maniíestaciones 
favorables á España; circunstancias 
que reunidas todas no pueden menoa 
que descontentar á los habitantes da 
América moviéndolos á hacer esfuer- 
zos, afín de .conseguir la independen- 
cia tan luego como la ocasión les sea 
propicia.» 

El conde era de opinión que se es- 
tableciesen en América tres reyea 
tributarios, tres infantes de España: 
uno en Méjico, otro on el Perú, i otro 
en Costa Arme (1). 



1806— DLENOS AIRES. 

A la vez que el gabinete británico 
proveía á Miranda de buques i ar- 
mas para la expedición contra Ve- 
nezuela, enviaba otra, á órdenes de 
Berersford, quien, con 1500 soldados, 
sorprende on Buenos Aires al atur- 
dido Virrey Marqués de Sobremonte 
i se apodera de una ciudad que con- 
tenía 45 mil habitantes (27 Junio) — 
Mientras el Virrey huye á Córdoba, 
á 160 leguas do la capital, el capi- 
tán de navio don ¡Santiago Liniers 
francés de nación al servicio del reí 
de España, reúne fuer/.as i organiza 
la resistencia; avanza sobro el ene- 
migo fuertemente atrincherado en la 
ciudad, lo ataca resueltamente i 
después de dos horas de encarnizada 
lucha, el general enemigo arroja su 
espada en señal de rendición, que- 
dando prisionero con sus tropas, fu- 
siles, cañones, i estandarte (2 de 
Agosto). 



1807 — BIF.NOS AIRES. 

En Febrero, el general inglés Au- 
chmuty, con 6,000 hombres se apo- 
dera de Montevideo, merced á la 
ineptitud de Sobremonte: i el gene 
ral Witclock, al mando de todas las 
fuerzas, compuestas de cerca de ] 
mil hombres i protegido por 71 bu 
quos de su nación, desembarca á 1 
leguas de Buenos Aires i avanza so 
bre la ciudad (Junio.) Sus iustruccio 



( 1) La Fuentp, Uit>torÍA de Eapaua, ti. 
cao II, pags. 90 i 91. 
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nos eran i^dacir Baenos Aires á la 
dominación británica, (i) 

El valeroso Liniers se encarga de 
la defensa de la ciudad. Bl enemigo 
la acomete^trábase un combato (h5los 
mus encarnizados i sangrientos en 
calles i plazas. Liniers intima á Oraw 
ford qao se rinda en el perentorio 
término de un minuto. 

El esfaerzo do los ingleses era ya 
inútil, sus ñlas estaban diezmadas. 
Al fin rinden las armas,<dojándonos, 
dice el deán Funes, sobre todas las 
ventajas la de conocernos á nosotros 
mismosi» (2 i 6 de Jalio ) 

1808. 

Caando tan prósperos sucesos ocu- 
rrían en esta parte do América, la 
corto de Madrid se hallaba preocupa- 
da con los escándalos de la discordia 
de la familia real^ con las intrigas de 
Napoleón para adneíiarf^e dé la mo- 
narquía i con la influencia pernicio- 
sa del favorito Oodoi, príncipe de la 
Paz. 

En América se tenía conocimiento, 
más ó monos oxacto de lo que acon- 
tecía en Madrid. 

A principios de 1808 llegaron de 
la Península los comisionados para 
la jura de Fernando VII,por abdica- 



(1 ) WhíleloT'k, en bu defensa ante el 
consejo de guprr» que juxgó su conducta, 
a6rmó que, corfarme á su « in 8truocinr.es— 
el p 19 qu*^ pudiera ocupar en la America 
del Sur con ¡as fuerzas de su mando oo 
seria devuelto á RspaBa por ningún trata- 
do, ni concluir la «;oerra. 

«El difirió que acasionó el Man^Jiesto de 
Popham a' Lloid, dice Bi^set en fu Histo' 
ria del reinado de Jorge 111, revivió la ficción 
del Dorado i dio lugar á ope'flc ones mer- 
cantiles tan abRurduB f^n la calidad de las 
remedas que se hicieron (á Buenos Aires) 
como excesivas i desproporcio* adne en 9u 
exttmsión; se exportaron artículos de que 
no se tenía noticia en los país s ft qne eran 
dest naios; se enviaron picos fabricados de 
intento, para minar la« rocas i cortar venns 
le oro macizo; patine-» ó atahudes se em- 
barcaran también, para snrtir de es* a como- 
lidad á un pueblo cuyos rfosjn mas se hie- 
lan, i donde .'«.^ ^nortoe son llevados en 
mortaja á f«u mtdre la ¿ierra. 

Bn unos 3 millones de libras esterlinas 
conc* ptúfln aígu''.os el importe de las ma- 
nufacturas expe<iida8 para el Río de la Piri- 
ta, ó preparadas para ello, al saberse la r^n- 
dicipn de Bererfcford, 



cien de Garlos IV en Aranjuez, i po- 
cos días después se tuvo noticia de la 
invasión francesa i del levantamiento 
general de la nación. 

A la vez el Príncipe Bebente de 
Portugal, que con la corte de Lisboa 
había emigrado al Brasil, á fines de 
1807, huyendo de los franceses que 
invadían el Portugal, negociaba con 
el apoyo de Inglaterra lína especie 
de protectorado sobre las posesio- 
nes españolas en América, alegando 
que ese derecho correspondía á su 
esposa la infanta Carlota Joaquina, 
hija primogénita de Garlos lY. 

Be hallaba, pnos, la America en un 
período de crisis extraordinaria. De 
un lado,poderosas excitaciones para 
una resistencia al gobierno de la Me- 
trópoli i para aceptar un protectorado 
que no autorizaban las leyes de Espa- 
ña; de otro el cautiverio de sus re- 
yes i la absorción del reino por un 
monarca victorioso quo ponía en zo- 
zobras á la Europa entera. 

En tan imprevista situación la 
América debía bastarse á sí sola, si 
quería sostener el cetro del reí de 
España; debía tener á su frente je- 
fes prestigiosos i capaces de arros- 
trar todos los peligros; debia, sobre 
todo, dominar en ella un mismo sen- 
timiento que vigorizase, llegado »1 
caso, la acción simultánea de las au- 
toridades i de los subditos; pero tía 
desgracia principal que tuvo la Amé- 
rica española cuando principió la 
guerra peninsular, advierte Torren- 
te, fué la de hallarse á la cabeza do 
sus gobiernos respectivos, sujetos 
poco aptos para dirigir los negocios 

públicos en tiempo de revolución 

que carecían de aquella fortaleza de 
alma i de aquel vigor i energía quo 
se requiere para dirigir la nave del 
Estado en medio de las oscilaciones 
políticas,» (1) 

( 1 ) En Nueva (Jranada, había sucedido 
al Virrey Mendifueta, don Antonio Amar, 
militar sin talento i dominado por su ma* 
ger, que manifestó un amor excesivo al di- 
nero. 

— En Yeneiuela, mandaba como capitán 
general el teniente de rey D. Juan de Ca- 
sas, anciano débil é incapaz de manejar 

acontecimientos tan nuevos como difíciles. 

— En Quito, ffobernaba con el título da 

f rwW^o^ p, Slftpuel Urríwí, copd© Rwiíjf 
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1808— BUENOS AIRES. 

La conducta pusilánime del Virrey 
de Buenos Aires, marqués de Sobre- 
monto, durante las expediciones in- 
glesas, habia causado su deposición 
por una junta popular, encargándose 
la Audiencia del mando político i Li- 
niers de las armas. Ya hemos vi.sto 
como correspondió este último á la 
gloriosa defensa do Buenos Aires. 

En Julio llegó á Montevideo real 
cédula ordenando la jura de Fernan- 
do 7,® i llegó también un emisario 
francés, Mr. de Sassonay, con el mis 
mo objeto, en favor de Napoleón. A 
la vez so recibieron las últimas alar- 
mantes noticias de la península. La 
circunstancia de ser Liniers francés i 
otros inci<lentos, que no autoii^^aban 
para dudar de su lealtad, sirvieron 
de pretexto ál Gobernador Elio de 
MContevideo para acusar á Liniers i, 
posteriormente^ á los personajes mas 
influyentes de ]3uenos Aires, para la 
creación de una junta Gubernativa, 
que no llegó á constituirse. De otro 
Ifido, la Junta Oautral de Sevilla ha- 
bía nombrado Virrey á don Baltasar 
Hidalgo de Oisneros, quien recibió el 
gobierno de manos de Liniers. 

ISOS — ALTO PERÚ. 

Mientras esto ocurría en aquel Vi- 
rreynato se preparaban i desarrolla- 
ban en «la docta ciudad de Charcas» 
ó Chuquisaca i en La Paz, notables 
acontecimientos. 



d^ Castilla ienieote general españo'; viejo 
débil j sin ialf^ntofl 

( Reatrepo HiatorÍJi de Colombii.) 

— En Buenos Aires, el anc'ano br»>rjul or 
D. Rnfttel Sobremonte, marqués de Sobre- 
non t«. 

El deán Fime» retrata obí el cara'cfer de 

este Virry « másdiflomático que mili 

tar, bu8c5 fortuna por el camino de la po* 
litica; ppfo no de fsn política que siempre 
va conforme con los principios de una moni I 
auat^rn, sino de »qu(^IIa que enseña fí bacor 
la corte a los grandes, ir siempre »•! n vel 
de sus deseos, soportar con pucípncia el pe- 
so üe so orgullo esconder su alma cuando 
en el trao insnira desconfí inza, i, en fín 
emplear el artifício másqae la buena fé » 

— Bn el Perú, era Virrey D. J «só Fer. 
nanda de AbascaU— -De este hjiblaremoe en 
iU lugar, 



Era Presidente <le Chuquisaca don 
Ramón García Pizarro. De tiempo 
atrás existían rivalidades entre é] i la 
Audiencia, lo mismo que entro el Ar- 
zobispo i su cabildo eclesiívstico. La 
Iletrada d Chuquisaca del brigadier 
Goyeneche (I) con el objétenle hacer 
renocer la autoridad suprema de la 
Junta Central do Sevilla sirvió de 
pretexto para el rompimií^nto. La Au- 
diencia no queria reconoc«^r al envía- 
do i el Presideute se einpouaba eii 
sostenerlo. La mediación paciñcadO' 
ra del Arzobispo pareció conjurar el 
peligro, pero circularon rumores que 
atribuian (i Pizarro ocultas miras de 
entregar aquellas provincias á la in- 
fanta Carlota i el 25 de Mayo estalla 
la insurrección patrocinada por al- 
gunos oidores, os atacado violenta- 
mente el palacio del gobernador, 
puesto él en prisión i forzado á abdi- 
car. 

Parcdofl, los hermanos Lanza i 
otros jefes del movimiento salen á 
propagarlo en las provincias veci- 
nas. La Paz se decide al ñu i forma 
una Junta tuitiva. 

Noticioso el Virrey del Perú de es- 



(l) El wrequipfTio Goyoneche. hombre 
intrigante, si los ha habido, después deeo* 
gRñar al reí José i n puesto á la Esf aña por 
Napoleón, enir^ñó también a In Junta ^'ei^' 
tral de SeT lia q'ie lo hizo Br g-idier i le 
confío u a misión á Amé'ica. L egadb al 
Janeiro avistope con el resr»*nte í su minis 
iro. i se encargó de la entrega de un sinnd* 
mero de circulares i r otas dirigridas por la 
Carlota á 'os virr yes de Buenos Airea i 
Lima, á los intendentes i gobernadores, á 
la-« audiencias, etc., á fin de que la recono* 
ciesen cx>nio única i legítima soberana dú 
las AmériciB. Lleí^ado Goyeneche á Bue* 
no8 Aires entrego .-u» comunicaciones á 
Linier**, «ju ' lo ai^anajó pobremanera i le 
prodigó toda cUsh de Buxilios i recomenda* 
ciones para los G .bernadoreí*, intendente^* i 
chan- illHrf'sdtíl Virrey la* o. En prosecusión 
de eate n'an lle^ó á ('huqu sac», para cuya 
real nud'encia, univerísidatl ó cu»*rpo dedoc" 
torcí». Arzobispo, etc., conducí* también 
pliejros 

El deán Funes agrego: «Lo veremos des» 
pups en el Perú hecho el verdugo de su 
p»*tria, De man<ra que corriendo biic««í* 
vam.'ntejos tea'r h. en Madr d fué bona« 
psrtista, en ^evllla tVTiian dista, en Monte* 
video aristócrata, en Bioi«Oi Airen piir^j 
realista, en el Perú tirano.» 

Bu sayo— tomo 3. o pág. 472. 
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taa ooarrencias nombra á Goyenocbo 
Presidente interino del Cnzco i envia 
á' Puno al coronel don Juan Rrunirez 
con él encargo de organizar fuerzas 
para sofocar la rebelión de Ohuqui- 
si^oa. La actitud de las tropas realis- 
tas í la faltado apoyo de las otras 
provincias desalientan álos insurrec- 
tos ó disidentes i so dispersan sucesi- 
vamente en Ohacaltaya é Irupana, 
quedando, con esto, por entonces, 
aparentemente restablecido el ordon 
en La Faz i Ghuquisaca. (1) 

1809— QUITO. 

Bl Virrey de Lima, preocupado con 
los sucosos del Alto Perú, debió acu- 
dir también á sofocar la insurrección 
de Qoito; Don Juan Pió Montiifar, 
lüarqnés de Selva Alegre, era ej jefe 
de ana oonspiración combinada en el 
lAayor seiH'Cto para constituir una 
Jkiytta Suprema que libertase esos do- 
minios de la dominación napoleónica. 
Mplan fué descubierto i presos sus 
fljutores; pero pronto quedaron en li- 
bertad i en aptitud de proseguir sus 
trabajos. - 

-Bl é do Agosto, en la noche, reuni- 
dos los conjurados en casa de doña 
Manuela Oañizares,/a mujer fiierte, es- 
Mlla la insurrección, precipitándose 
Ú movimiento que debía realizarse 
Mee dia» después, conforme al plan 
que había sido desoubierto i en el 
Qual entraba como detalle curioso la 
oarta apócrifa de una monja de Lima. 
Bn la misma noche fueron presos el 
Presidente conde Euiz de Castilla 
(don Manuel Urríes) el regeute de la 
Audiencia i otras autoridades i suje- 
tos principales^ acusados de hallarse 
én connivencia con los franceses,que, 
se decía, estaban ya en el cerro de 
Pichincha. 



( 1 ) Los que MObrev ¡vieron & la derrota 
'~roa condeDadoB á muerte por el ii* hu- 
le Goyoneche, qaien 8¡o pujetarse á nin- 
>\ forma de jaioio, bízo ah >rcar á nnf»ve 
elloB. He aquf quienes fueron: P<»'lro 
ningo Murillo, Presidente de la tuitiva, 
il o Catanera Buenaventura Bu^no 
Ichcir Jiménes. Mariano Graneros, Juan 
ionio Fií?nero , Apoünario Jaén, Eug - 
I (barcia Luya i Juan Bautista Sagarua- 
Los dos últimos fueron muertos á ga- 
te,— Itüreí i?<-;^^ano, tomo lo« pág. 235. 
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La Junta Suprema (1) creó ministe- 
rios, instituyó la orden do San Lo- 
renzo i mandó levantar tropas cuya 
dirección confió á Salinas i al Mar- 
qués de Selva Alegre. Envió emi- 
sarios á las provincias; pero estas se 
resistieron á secundar el movimiento 
de Quito i organizaron fuerzas para 
sofocarlo. Sobreviene el desaliento en 
los sublevados, Selva Alegre renun- 
cia i la reacción no se hace esperar. 
El Virrei de Bogotá envía 2,():>n hom- 
bres en auxilio de Quito i t'l tle Lííiki 
600; pero ya el conde Euiz de Oafsci- 
lla había recuperado el mando, i el 
25 de Octubre entró á Quito como 
vencedor, aunque los ánimos queda- 
ban dispuestos á nuevas tentativas. 

1809— Venezuela 

La capital do las provincias de Ve- 
nezuela, había merecido el dictado 
de f fragua principal de la revolución 
americana» que le dá Torrente. La 
tentativa de Andresote en 1711, la 
de 1748, la de Gual i España en 1797 
i la expedición de Miranda en 1806, 
manifestaban el espíritu que anima- 
ba á los de Caracas. 

A solicitud del ayuntamiento i con 
acuerdo del capitán general se expi- 
dió, el 28 de Julio de 1808, el regla- 
monto do una Junta Guf>e7i%at¿va para 
preservar aquellos dominios de la in- 
flueucia francesa. Esta Junta debía 
servir de base á la revolución que se 
meditaba, i no llegó á funcionar; pe- 
ro las personas influyentes tenían 
reuniones nocturnas en casa de don 
José Félix Bivas— «en donde el juego 
de banca, dice Torrente, que se ha- 
bía establecido con tan engañoso de- 
signio, prestaba la mas amplia hbor- 
ta<l para entrar sin misterios, verso 
con frecuencia i discuttr los planes 
sobro independencia en una sala in- 
mediata» -Entre los conspiradores 
figuraba el teniente de milicias <lou 
Simón Bolívar i el oficial mayor do 
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fl) Co puesto de todos loa títulos de 
Castilla, d« loí nuj-'tos pr noi palea i d« al- 
gunos í.bo^ados. Sa decriftó el levantam en* 
fo de tropíiB qué d«-bíao ser iTiand»id s por 
Sal iras co »'Oííeiieral «*n j«*f i por el raan|ue-< 
de Se va Alegra hombre de carácUr intlt- 
fínible, dice BeDnet^nombra^io Freoidtnte 
coa el tratamiento de Alteza. 



— 30 



la Seeretaría genera] don Andrés 
Bello, qaienes, con sa prestigio, fo- 
mentaban el espíritu revolucionario 
i burlaban la suspicacia del nuevo 
capitán general, don Vicente Empa- 
rán. 






Tales fueron los principales suce- 
sos do los años 1808 i I80i) on las vas- 
tas posesiones españolas de Améri- 
ca, sucesos que demostraban clara- 
mente el gormen revolucionario, por 
mas que los conjurados proclarntisen 
su fidelidad al rei Fernando. A imi- 
tación de la Metrópoli, las colonias 
organizaban junios con diversos nom- 
bres; pero con el mismo propósito de 
constituir gobierno propio que sir- 
viese de apoyo al levantamiento po- 
pular. Los acontecimientos do Espa- 
ña daban major impulso á la corrien- 
te revolucionaria. 

La Begencia decia él 14 de Febre- 
ro de 1810 en su proclama á los ame- 
ricanos: — cDesde esto momento no 
sois ya los mismos que antes, ener-- 
vados bajo un yugo mucho mas duro 
mientras mas distantos estabais del 
centro del poder, mirados con indi- 
ferencia, vejados por la codicia i des- 
truidos por la ignorancia: vaaslros 
destinos están en vuestras manóse. 

E^ta proclama, on que la Kogencia 
justificaba las quejas de los america- 
nos, debía producir un efecto contra- 
rio al que aquella esperaba. 

El 13 de Mayo llegaron á Montevi- 
deo noticias del deplorable estado de 
la península. Los franceses la domi- 
naban, la Junta Central disuclta, el 
gobierno de la Nación en acefalia i la 
Kngencia asilada en la isla de León. 

La Sociedad de los sicM',^ formada do 
los patriota^mas exaltados en Bue- 
nos Aires era el foco i principal apo- 
yo de la revolución. (1) 

El Virrey Oisneros carecía do las 
dotes necesarias para mantener su 



(1) Reuníanse un«8 veces lo» conHpirado- 
res en la fabrica de jnbón de VieytPs ó en 
la quintare Orm»», pero duíb fn cu-ntemen- 
te en It de R >flríguez Peni, qu * era el n«r 
vio do la asociación, He la <)ne B^i/s^ano er^ 
el consejero qne refl»*jabu unas veces el en* 
tusiasmo de Castelli ó la prudencia de Viey 
tea, 6 la alta razón de Paseo.— Mitre— Bel* 
grft«o, tomo 1,0, pag, 251, 



autoridad on la conflagración de los 
sucesos que se desarrollaban en \m 
Metrópoli. Su gobierno, vacilante en 
el Virreynato, se hizo notable» sin 
embargo, por las franquicias que dio 
al comercio exbraiigcro (I) i cuando 
so tuvo noticia de la deplorable si- 
tuación do España, Cisuoros imaginó 
que no le quedaba mas recurso que 
echarse en brazos de los mismos ame- 
ricanos. El ductor Castelli no vaciló 
on aprovechar esta coyuntura favo- 
rable para constitair un gobierno in- 
dependiente i nacional. El Virrey no 
tenía ya autoridad i so limitaba á dar 
consejos. 

El 22 de Mayo so reunió una asam- 
blea popular, presidida por ol cabil- 
do. Habia en ella tros partidos: el 
metropolitano j favorable al Virrey; el 
conciliador^ unido al cabildo; i el pa- 
triota^ que pedía gobierno propio de 
origen popular, ya fu eso por sufragio 
indirecto, como decían los liberales, 
ó ya por ol directo, como reclamaban 
los ultra-liberales. Prevaleció on la 
Junta el parecer de los patriotas por 
150 votos contra 108, i asi caducó en 
este memorable día la dominación es- 
pafiola. (2) 

El 25^ obtonida la abdicación del 
Virrey, formóse la Janta Provincial 
Guhei'nativa d< Buenos Aires, presi- 
dida por don Oornelio Saavedra. (3) 



(1) Merced á lo^i esfuerzos «ie Belgrano 
i á la influencia del saiiio economista Dr. 
Moren*», i'U'or de la fnnaosa J^c>refentaciÓK 
de loahoc.'ndadus — Mitre. 

(2) El reloj d*0 CHb.ldo daba las 12 de 
la noche al tiempo de terminarse la vota' 
clon. Aquella fué la última hora de la 
dominación español a en el Río de la Pla« 
ta La campa<)a que debía tocar mía 
adelante las a'armas de la revolución reso' 
naba en aquel momento lenta i pausada so* 
bre la cabezas de la primera Asamblea so* 
berana que innu^uró Ih libertad i proclamó 
los derechos del hombro eo la patria de los 
arprentinos. — Mitre — Bvlgrano, tomo lo., 
psff. 271. 

(3) Refíere éste on su » Memoria pósttimc 
que en varias ocHRiones ne hablaba de qi 
tar el mando á Oisneros i f]ue lo rnasumi 
sen los americanos. «Yo siempre fui opae 
to á estas idpas, dict>, toda mi resolución 
dictamen era decirles: paisanos i senoreí 
aún no es tiempo» i cuando mas se enardecí^ 
repetía «no es tiempo; dejeo que las bi 
ba4 wf^dar^n i entonces 'as ooweremoe»- 
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La Junta envió comisionados & las 

Í>royiucias i se ocapó activamente do 
ovantar tropas. A poco tiempo con- 
taba con 1,150 hombres de las tres 
armas, i dio el mando al jefe do arri- 
beños, comandante don Antonio.Or- 
tiz de Ocampa, dándole por 2.» al co- 
ronel don Antonio Gonzáles Balear- 
ee. 

Mientras tanto Liniers, cuyas ad- 
vertencias había deHdüñadOgCisueros, 
el valeroso defensor «le Buenos Aires 
que se hallaba retirado en Córdoba, 
noticioso de los recientes sucesos or- 
ganiza una fuerza de 1,5(K) hombies i 
emprende su retirada al interior, á 
preparar la resistencia, cuando las 
tropas de Ocampo invadían ya á Cór- 
doba. 

Balcarce vuela en persecución de 
Liniers', cuyas tropas so desban- 
dan, taitas de disciplina, i en la no- 
che del 6 de Agosto el jefe patriota 
80 apodera de 61 en el punto denomi- 
nado las Piedriíasj del Obispo Orella- 
ua, de los gobernadores Oampo i 
Allende, del asesor Rodrigue* i dol 
Ministro do las cajas reales, Moreno. 
Puestos los prisioneros bajq^de segu- 
ra custodia, Ocampo da parte h la 
Junta, la cual por votación un íinime, 
resuelve ejecutarlos con la pena ca- 
pital. El jefe patriota se resiste á 
eumplir la orden i dispone que los 
reos sean llevados i\ la capital, pero 
la Junta habia comisionado á Oaste- 
lli, chombre <le energía nerviosa» con 
el carácter de Director de las opera- 
ciones políticas ílel Alto Perú, para 
qne se cumpliera su determinación, i 
en el punto denominado Cabeza del 
Tigre son ajusticiados, el 26, con ex- 
eepción del Obispo, d quien se con 
mutó la pena, en respeto á su carác- 
ter sagrado. A los pocos dias de esta 
ejecución extraordinaria, apareció 
puesta en un árbol una inscripción 
oon letras grandes que decía clamor^ 






^ndo fie supo por el mismo Cisoeros quA 
o Cádiz i lu íhU de I eón se linllabiD li* 
% del yugo dn Viipoleón, contestó: Aho* 
digo, no solo qu(* e iwm\ o. bído que no 
[lebe p«^rdor ni una S4 la hora. — Calvo* 
\érica Latina, segundo período, tomo lo. 
gi. 178 i 179. 



formada con las iniciales de los ape- 
llidos de los reos. (1) 

1810— ALTO PERÚ. 

Los sucesos de Buenos Aires can- 
saron natural alarma en los goberna- 
dores do las provincias del Alto Pe- 
rú, quienes organizaron tropas para 
acudir en auxilio de Liniers i se pu- 
sieron en comunicación con el Virrey 
de Lima, quien, el 8 de Agosto, había 
hecho jurar obediencia á la Kegencia 
de León, ofreciéndole anexar las pro- 
provincias <le Potosí, Charcas^ La 
Paz i Oochabamba^ como lo estaban 
antes de 177ii. El mariscal Nieto, go- 
bernador de Chuquisaca, i Sanz i 
Oórdova, do Potosí i La Paz se pusie- 
ron en marcha sobre el enemigo. Bal- 
carce avanzaba á su encuentro i des- 
pués de evolucionar en Ootagaita 
prosigue en dirección á Suipacha, 
cuartel general del enemigo. Ahí se 
encontraron ambos ejércitos, el 6 de 
Noviembre, i merced á la hábil tácti- 
ca del general i)atriota fueron com- 
pletamente derrotados los realistas i 
los tres jefes ]>risioneros decapitados 
en Potosí, el 15 de Diciembre^ de or- 
den de Castolli, el terrible represen^ 
tante de la Junta Qubornativa. 

El 14 de Noviembre, los cochabam* 
binos habían proclamado la insnrec- 
ción. Goyenoche i Eamírez activa- 
ban los aprestos para contener á 
Ocampo i Balcárco cnando tuvieron 
noticia del movimiento de Cocha- 
bamba. Kamirez se situó en Oruro, 
centro de las cuatro provincias del 
Alto Perú i destacó al coronel don 
Fermín de Piérola con 600 hombres 
cu observación de los insnrroctos, 
el cual, excediendo á sus instruccio- 
nes, avanzó al llano do Aroma, en 
donde fué soi^rendido i derrotado el 



(1) Cot ch.'i« Liniers, Allc-nde, Moreno, 
Orellann i Rodríguez. El Dean Fanes dice 
que 1h Junta hMbíi decretado cimentar la 
revoIuci(^n con la sangre de estos hombrea 
aturdidos, é infundir con el temor un sí- 
lencio pn fundo en los eDem*g0d de la cau* 
sa; i mád adelante agrega que no. quedaba 
otra opción sino «ó la muene de estos cona* 
piradores 6 la ruina de la libertad »— Pero 
tales excesos no pudieron ser justificados, 
mucho menofl en nombre de la libertad, qu« 
no quiere víctimaB, 
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15, apoderándose lo8 revolucionarios 
de Potosí, plaza importante por los 
tesoros que contenía. 

1810~PARAG(JA1. 

Cuando de esta manera progresa- 
ba la revolución de Buenos Aires en 
el Alto Perú, en la Banda Oriental 
encontraba desdo el principio serias 
dificultades. Belgrano había sido 
nombrado el U de Setiembre por la 
Junta para protejer la insurrección 
i abrir campaña sobre el Paraguai, 
en donde las cuestiones de la locali 
dad mantenían divididos los auiimos 
«ntre el cabildo i el Gobernador Ve- 
lazco.j 

Belgrano dictó no pocas medi- 
das que revelaban sus grandes do- 
tes administrativas, pero se engaña- 
ba creyendo que su expedición mi- 
litar se reduciría tá un simple pasco 
del lábaro revolucionario por el suc- 
io del Paraguai.» 

El 6 de Diciembre propuso un ar- 
misticio á la fuerza que deíendia la 
margen opuesta del Paraná, ])ero su 
parlamentario fué preso, i el 18 tuvo 
que declarar rotas las hostilidades, 
principiando la campaña por la ocu- 
pación de Itapúa. 

1810— CHILE. 

Gobernaba interinamente la capi- 
tanía general de Chile el inexperto i 
débil brigadier de ingenieros don 
Juan Carrasco. 

Los sucesos de España i de Bue- 
nos Aires, aunque tardíamente di- 
vulgados en Chile, predispusieron 
los ánimos á la adopción do pla- 
nos análogos á los que se halla- 
ban en ejecución cu los demás rei- 
nos. Kosas asesor i confidente de 
Carrasco era uno de los más celosos 
promotores de esos planes. Aperci- 
bido el Presidente de las trabas que 
se urdían, quiso mostrar energía, or- 
denando el arresto de su Secret-ario 
i de otros dos personajes, para ser 
deportados á Lima; pero un movi- 
miento popular, on la mañana del 11 
de Julio, apoyado por el Cabildo i 
patrocinado por lia^ Audiencia, impu- 
so á Carrasco la revocatoria do sus 
ordenes i la libertad de los deteni- 



dos, á lo cual accedió el Presidente 
con desprestigio manifiesto de su 
autoridad. 

El primer paso abrió el camino 6 
los demás, i triuníante por ese mis- 
mo hecho la revolución, fuó depuesto 
Carrasco, i elegido por los pueblos el 
brigadier conde do la conquista, don 
Mateo Toro Zambrano, anciano no 
nagenario á quien su mayor gradua- 
ción llamaba al puesto interino que 
estaba vacante. 

A la voz que el elegido, se instaló 
una Junta con el titulo do tCoítseiTU- 
(lorn ib* los derccfios del rei durante su 
caittireiio^^ presidida por el mismo 
contle i com])uesta de cinco vocales, 
entre los cuales estaba Rosas. La 
Junta so hi/o reconocer i jurar i cir- 
culó óidenes parala reunión de un 
Con(/rcso (jcnendj logrando que de los 
3() (ti])utados (le que se componía, 24 
resultasen adictos á la emancipación 
i escasamente podía contarse con loa 
otros 12 para defender la causa de 
la Metro] n)li » Esta fué la primera 
época revolucionaria do Chile», (1) 
dicü torrente, 

1810— QUITO. 

La revolución do Quito había sido 
soíocatla, pero no vencida, ó, mejor 
dicho, sus autores principales no 
contaban en 1800 con las adhesiones 
i los elementos que la empresa exi- 
gía. Perseveraban en sus propósitos, 
i las mismas represalias ó vengan- 
zas del conde Ruiz de Castilla exita- 
ban los ánimos á la resistencia. 

cMiis de 70 revoltosos, dice Tor- 
rente, habían sido encerrados en es- 
trechas p.isiones, apesar de la pala- 
bra que los había dado el conde de 
cubrir con un denso velo sus pasados 
desaciertos.» 

Moutúfar pudo fugar de la cár- 
cel i de acuerdo con algunos de 
sus parciales que habían escapado 
de la persecución, intentaron \ 



mero 



ganar 



para su causa á 



( I ) Homo aux'liares de la revolución 
Chile fíj5Ui'ab»n en primera línea el g 
teraalieeo írrizarri, el do lor peruano < 
Juan Egrtiift, lo8 argent.noa Aro, Vira i 
llegas, i (-1 roáa ilustre de todos, el pa 
guayo Fretes— Calvo, tomo 3o. pag. 2. 
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triipas áe Lima. A la sazón llegó á 
Quito un hijo do Montúfar, con el oa- 
ráotor dé comisionado regio, i el Vir- 
rey de J!^aeva Granadla se avocó oí 
oouocimionto de ta cansa seguida á 
I03 revolucionarios. De esta manera, 
^08 conspiradores putlieroii combinar 
sos planes, i en la noche del 2 de 
Airosto hicierou otra tentativa, que 
fracasó, anoque á costa de mucha 
MDgre i (de mui deploradas vícti- 
mas. 

til cofnisionado regio, aprovechan- 
do de la poca perspicacia del conde 
Enis do Oastilla, despi<Uó las tropas 
aaxiliar^ que estaban en Quito, le 
yantó otras del pais, i el 20 de Se 
tuunbre instaló la antigua Junta, 
presidiéndola e) marqués su padro^ 
6on lo cual i de manera inusitada 
trinuíó la causa revolucionaria, (1) 
Mnqae para todo se invocaban los 
derechos del Soberano. 

£n Guayaquil se hallaba entonces 
4« tránsito el Jofó de escuadra don 
JToaquin Molina, que venía á relevar 
eu la Presidencia de Quito al Conde 
Bqíz do Castilla, i noticioso de lo que 
oonrría en la capital reunió 600 á 700 



(I ) R(ffi"re Torrente que entre loa emi- 
grados de Quito fué ano de ellos don Jo^é 
y.ergara G bria, adminislradcr de correo, 
el cual huyó á ]o-< der«ÍTto^ de Mainaa í eo 
•u persAcuciÓn fué oomia onado don Ma 
AHel Tt>rre6 ( Qomea de la Torre, segitn Ce 
T&lloa ) i ^TtnaJHrog pora que coo algunos 
moldados de cabilier(a 8>^ apode axe de su 
pe^•p^a Uabiría llevaba consigo do 30 á 
4p mil diiros en oro i albüjas m tidas den- 
^ de un peí 6n i Torrea im-tg nó apode- 
rarse de esa fortuna, At intento propuso á 
QábírÍN eambiicr de onballo, i con esto px- 
travió á BU TÍotima. lle?ándoÍi á Añaq -ito 
donde lo» indios estaban sublevados* a su 
llagada estalló et desorden i nunque Tor- es 

fij^o evitar oon la fuerza la munrte de Gl- 
oria, se limitó á presenciar el bárbaro aae- 
aipaio de aquel desgraciado. Torres vcíi por 
^das partes la sombra de Gabiria que le 
^)dia cuenta de ou Hs^sinato i de su rob ) — 
■Si, JÓ fui, exclamaba Torres en la fuersa 
deau extravío mental ¿qué quieres de mi? 
4l|of eaia tu dinero, no me atormentes; ve- 
te fantasma terrible; limita tu castiiro al vi* 
. vo agujón de un delito que mn roe l:is en- 
ii;afiaai ó aoaba de u 1 golpe oon mi vida, si 
no está satisfecha tu venganza. No p olon- 
jiaésfvis tormentos. Clava en mi pecho el 
iotíámo pofial al qua yo di impulso para que 
m- ootlaf a la carrera da tos días. Cébate en 



hombres do las tropas que se retirar 
ban á Lima i otras del país. Antes de 
emplear las armas, Molina creyó con- 
veniente mandar á Quito un comisio- 
nado, que lo íue el capitán del puer- 
to de Guayaquil don Joaquín Villal- 
va, al cual se le pusieron guardias ^ 
su llegada para evitar desmanes del 
pueblo que se hallaba dominado por 
I el influjo revolucionario. En pos de 
i Villalva envió el nuevo Presidente 
j otro comisionado, el Coronel Bejara- 
no, sindicado ya como adicto á la in- 
dependencia.— Acontecía esto al fi- 
nalizar el año. 

1810— NUEVA GRANADA. 

El Virreyuato de Santa Fé había 
permanecido en tranquila paz, go- 
bornaílo por el sordo i demasiado 
candoroso general don Antonio Amar. 
La jura de Fernando 7.» fué celebra- 
da con universal aplauso, pero cuan- 
do so tuvo noticia do los progresos 
que hacían los franceses en las pro- 
vincias de España t empezó á dividir- 
se la opinión, sobre los medios que 
deberían aplicarse para salvar aquél 
país eu casó de que sucumbiera la 
metrópoli. Unos juzgaban que la 
suerte de esta debería ser común á 
la América; otros, por el contrario, 
eran de parecer que debía instituirse 
una jwwto popular i ya se deja ver 
que estos meditaban en planes de 
indepontlencia. 

Cuando se supo la revolución do 
Quito (Agosto de 1809), el Virrey 
Amar, de acuerdo con la Audien- 
cia i con el objeto de explorar 
los ánimos, dispuso que se convoca- 



mi sangre, bii^n lo merezco* pero haz que 
cese el martirio que sufre mi agitado espí- 
ritu — «^ sí pereció aquel mierable traspa* 
saHo de los agudos filos de su coucienoia, 
dando coa sus s- >bresalt08, afnnes, egonias i 
extrav*i gantes contorsiones, indudabltis 
pruftb^s de la de^ies' ersción de su alma. H)s- 
te cuadro original i verdadero que el autor 
de 'a presente historia ha trabajado, segÜD 
documentos fidedignos que hau llegado á 
mis mano.'), aterró á todos los circunstan- 
tes, m^DOs á la esposa del réprrbo Torre<», 
llamada vu'garmente la vándala la qu»* dea* 
preciando los estímulos de a religión i la 
justicia retuvo i destinó para sus CAprichoa 
i plao(»rPs aquellos mismo" íntf-retesqaelle* 
vaban el sel o de la naldición. 

6 
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86 á uua reuuióu de los cuerpos de la j 
eiudad; 28 votos pidieron la erec- 
ción de una junla provincial; pero 
la moción fué desechada como pro- 
movedora do desórdenes revolucio- 
narios, i en su vez decretó el Virrey 
varias medidas de rigor i energía, 
enviando tropas en socorro de la au- 
toridad real atropellada Cn Quito. 
Ordenó pesquisas domiciliarias; el 
cambio del personal del ayunta- 
miento, introduciendo en él sujetos 
calificados como realistas; la concen- 
tración de tropas en la capital i la 
deportación i ejecución de algunoá 
patriotas de las provincias, acusados 
de revoltosos. 

Guando los conjurados aguarda- 
ban una ocasión propicia para hacer 
el movimiento que tenían combina- 
do, llegaron á Bogotá don Garlos 
Montútíir i don Antonio Villavicen- 
cio, comisionados por la Kegencia 
para pacificar e^tos reinos. 

El 20de Julio, alas lOdelamaüana, 
ocurrió un tumulto en la calle real, en 
la tienda de don José Llórente, naci- 
do en Cádiz, por haber proferido éste 
algunas expresiones injuriosas á los 
americanos. El tumulto íué tomando 
graves proporciones durante el día i 
á las 11 (le la noche tuvieron los 
manifestantes una reunión acalorada 
on el Cabildo, que terminó resolvien- 
do la creación de una Junta Supre- 
ma de diputados del pueblo, presidi- 
da por el Virrey, hasta que so insta- 
lase la Sapieraa representativa del 
reino, que debería formarse de dipu- 
tados de todas las provincias. 

El 21, al amanecer, fué jurada la 
Junta i reconocida por todos los 
cuerpos militares, eclesiásticos i ci 
viles, habióndose operado esto cam- 
bio político, en medio de la agitación 
popular, sin efusión de sangre, ni 
atentados de otra especie, i poco 
después dio la revolución el golpe 
decisivo con la separación del Vir- 
rey. — Así so verificó el movimiento 
de insurrección en la Nueva Gra- 
nada. 

La provincia de Cartagena se ha- 
bía anticipado á la capital, deponien- 
do al gobernador, i lo mismo las de 
Pamplona i Socorro, qu(^ juntaron 
hasta 8 mil hombres armados i com- 



luometidos á sostouor su patriótico 

empeño. 

A continnación do la capital se 
sublevaron las de Tunja, Antioquía i 
otras. En la do Po1>ayan, el gober- 
nador, don Miguel Tacón, intentó re- 
sistir i levantó tropas en auxiUí> do 
Bogotá, pero las de la Junta Sni»re- 
ma vinieron .'i su encuentro i lo obli- 
garon á retirarse á Fasto. En la de 
Santa Alartael fallecimiento ines]>e- 
rado del Obispo Gerrudo que la go- 
bernaba, facilitó el movimiento in- 
surreccional. 

Dos ])artido8>e dividían la opinión 
en >'ueva Granada: el uno, conforme 
al Mani/iesio de Cartagena (10 Se- 
tiembre) pi oponía la reunión de to- 
das las provincias bajo un sistema 
federal, i el otro exigía quo se con- 
servase el gobierno central estable- 
cido. —Terminó el año 1810 con el 
nombramiento de diputados para el 
Congreso que había de reunirse en 
Bogotá i con el tratado de alianza 
que se ajustó con los disidentes de 
Venezuela. 

1810 — VENEZUELA. 

El débil Emparan gobernaba ou 
Caracas, rodeado de laa agitaciones 
políticas que amenazaban derribar 
su auboridad. A principio de ano se 
tuvo noticia de los deplorables suce- 
sos de España, i el Miércoles Santo 
(18 do Abril) al medio dia, llegaron 
d Caracas los comisionados regios 
Montúíar i Villaviceucio, quo hemos 
visto en Bogotá. De acuerdo los con- 
jurados, entre los cuales figuraban el 
marqués de Toro, Bolívar i otros de 
las más opulentas familias, convoca- 
ron al ayuntamiento para que repre- 
sentasen al capitán general la indis- 
pensable necesidad de constituir aü 
nuevo gobierno. Emparán concurrió 
en la mañana del siguiente día (19) i 
después de asistir á oficies, lo obli- 
gó el pueblo á dimitir, entregando 
él personalmente, en las casas c 
sistoriales, el mando do aquellas 
cas provincias. 

Los emisarios de la Junta log 
ron felices resultados on las prov 
cias, con excepción de la de Coi 
otras tres menos importantes. I 
embargo la reacción preparaba 
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Ufolpe decisivo, qae debía eíectaarso 
el 1.® de Octubre, pei'o fué descu- 
bierta, i sus cabecillas ejecutados. | 

1810. I 

resl'mrn \ 

El aíio de 1810 os notable en la his- \ 
toria de Sud-América; porque dara4i- 
te él so realizaron los primeros epi- 
sodios de la revolución que debía ter- 
minar con la emancipación do las co- 
lonias i su trasi^rmación en naciones 
soberanas. 

Los sucesos que brevemente hemos 
apantado dieron un carácter establo 
á esa revolución, aunque' no en todos 
los pueblos hubiese sido proclamada 
con la misma energ^ i entusiasmo. 
— Unos dieron el primor paso con te- 
mor, otros con disimn'o, i algunos 
con la entereza que les i.tspirabasu 
patriótico empoño. 

Siguiendo el orden cronológico 
aparece en primer término la Jiinia 
de Caracas (19 de Abril) luego la Jun- 
ta provisional gube7*7¥iliva de Buenos 
Aires (25 de Mayo) en seguida las 
de Bogotá i Chile (Julio) i por últi- 
mo, la Suprema de Quito (20 de Se- 
tiembre).— Esas Juntas^ de origen po- 
pular, á imitación de las de España, 
tenían por objeto aparente salvar las 
colonias de la dominación napoloóni 
ca, que subyugaba á toda la penín- 
sula, á excepción de la Isla de León, 
i por eso vemos que las mismas au-^ 
toridades realistas concurren ó su for- 
mación, supuesto que en ellas so pro- 
testaba defender los derechos del rei 
Fernando, pero el objeto real, aun 
que velado por el disimulo, era la re- 
volución, que pasaba ya de las ideas 
á los kcchos. quo se transformaba 
do aspiración individual én acción 
colectiva i que do los conciliábulos 
secretos salía á constituir las juntas 
populares, como baso de gobierno 
opio i autonómico. 
Así, pues, la revolución americana 
guía el curso ordinario de las otras 
voluciones quo cambiaron la vida 
los pueblos, sin desviarlos por eso 
su providencial destino. 
"Istuviesen ó nó preparadas la colo- 
s de América para emaficiparso 
la España, la emancipación ora do 
oesidad ineludible^ producida por 
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el hecho mismo de la conquista de la 
península. 

Cuando el emperador Garlos V. 
incorporó á la corona de Castilla, 
en 14 <le Setiembre de 1519 los do- 
minios de América so comprometió 
{\ no enagenarlos, ni él ni sus suco- 
sores.— La usurpación napoleónica 
rompió el vínculo que unía las co- 
lonias á la Metrópoli, dejando á aque- 
llas en el pleno derecho de indepen- 
dizarse para defenderse. 

Este aspecto histórico i fundamen- 
tal do la rpvolución americana mere- 
ce las simpatías do todo hombre 
amante del derecho i ante él se des- 
vanece aquel aparato de quejas é 
imputaciones que algunos escritores 
de Espaüa levantaran, acusando á 
los americanos de ingratitud. 

800 años de cometxio exclusivo en las 
colonias dieron i^laMetrópoli cuantio- 
sos tesoros en pago do los esfuerzos 
materiales que hubiese hecho para la 
conquista; 300 años de vasallaje eran 
bastanto feudo tributado ala coro- 
na de España, en pago de su sobera- 
nía. — ¡Qué mayor gloria podía apo- 
tocur la Metrópoli, sino la de ofrecer 
al mundo civilizado, á vuelta de tres 
siglos, el noble conjunto de sus Ca- 
pitanías i Virreinatos convertidos en 
naciones soberanas, ni qué menos 
debieron recojer las colonias del nau- 
fragio de la Metrópoli sino su propia 
vida indopendiento! 

La emancipación colonial, que os 
el sello característico de la revolu- 
ción americana proclamada en 1810, 
fué el ejercicio de un derecho incues- 
tionable ó irrenunciable. Si la Espa- 
ña hubiese podido entóneos dar 
aliento i dirigir esa revolución, en 
vez dí^ pretender sofocarla, habría 
ejercitado de una manera provecho- 
sa para todos su natural valimiento 
i su poder, i su influencia bienhecho- 
ra habría sido, i continuaría siendo 
para ella misma, baso incontrastable 
de prosperidad i grandeza, como ha- 
bría sido i continuaría siendo para 
las que fueron sus coloniaíi apoyo se- 
guro en sus relaciones con los otros 
pueblos, á la vez que remedio eficaz 
para curar los malos políticos i socia- 
les que, desde hace más de medio 
siglo, sufren estas repúblicas, en cu:, 
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ya bandora parece estar escrita 
la triste leyenda quo los holande- 
ses pnsieraii en aqael navio sin velas 
i sin timón, llevado al arbitrio de las 
olas, con caya imagen representaban 
Sü desastrosa suerte: 

tínmrlum quo fata feraní.^ 



Prosigamos la historia de la revo- 
lución americana. 

1811— BLENOS AIRES 

Las vicisitudes consiguientes al es- 
tado de lucha en que se veía coloca- 
da la Junta de Buenos Aires muda- 
ron el aspecto favorable que la revo- 
lacióü presentaba en 1810. 

Belgrano i)rosiguió la invasión al 
Paraguay, pero cometiendo el error 
de dividir sus fuerzas, exponiéndolas 
al descalabro do Paraguary (10 Ene- 
ro) quo hubiera sido irremediable sin 
la serena intrepidez del general ar- 
gentino, quo supo imponer respeto ^ 
un enemigo 14 veces superior on nü 
mero i lo obligó á ñrmar el armisti- 
cio del Tacuary (10 de Marzo). Es- 
tos sucesos cambiaron la actitud bó- 
lioa de Belgrano on negociación di- 
plomática, protostando que las ar- 
mas de Buenos Aires habían ido co- 
mo antiliares i no como conquistado- 
ras. 

La idea revolucionaria quedaba in- 
cubada en el Paraguay. El 9r. Dr. I). 
Pedro Someilera, hijo de Buenos Ai- 
res, teniente letrado del gobernador 
Velazco «reunía á una vasta erudi- 
ción, un conocimiento proíundo dol 
corazón humano» i era el correspon- 
sal i agente de Belgrano. D. Fulgen. 
cío Tegros, jefe paraguayo, era otro 
patriota revolucionario. La propa- 
ganda uniformó los Ánimos i cu Ma- 
yo se verificó el cambio político, or- 
fifanizíindoso una Junía Guhernativa á 
la cual íxxóí llamado el Dr. D. Josó 
Gaspar Bodrígnez de Francia, (1) 
merced á la iuíluencia de Somollera. 



(1) Fra Francia insensible por na* 

turaleza, misántropo por íemperamento, im 
placable en -us odios, tena? haRta en sus 
manías; era una de aquellas figiras sombrías 
sobre cuyos labios pálidos i comprimidos 
rara vez se babía dibujado una fría i sinies* 
ira sonrisa. Como hombre solitario tenía 



El Dr. Francia impuso sü rolüñ^ 
tad á la Jnnta, i para dominarla priii- 
cipió por excluir á iSomellera, pagan- 
do sus servicios con la ingratitud. 
En sus relaciones con el Gobiorno do 
Buenos Aires manifestó laogo ana 
propósitos egoístas. El 12 de Octa- 
brc firmó con Belgrano i Chovarría 
un tratado de Federación, cuyas ba- 
ses principales», respecto del Para- 
guay, lueron iudependenoia ocouó- 
mica, territorial i poliCica. 

Entre tanto, á principios de Bii«- 
ro había llegado á Montevideo, de 
regreso do España, ol general £lie, 
¡ émulo que fué i acusador de Liniera. 
I Elio estaba investido por la Regea- 
cia con el cargo de Virrey do Buehot 
' Aires i anunciaba el pronto arribo de 
I nuevos rofuerzos de la Fenínsala. 
I Oñció á la Junta, á la AuUencia i al 
i Cabildo dt9 Bueuos Aires, cuyas rea- 
I ])uostas estuvieron conformes en des- 
conocer su autoridad. Irritado Elio 
mandó establecer el bloqueo de la ca- 
pital (L2de Febrero) i la declaróla 
guerra como á rebelde. A la v«z in- 
tentó sofocar la insurrección quecna- 
día i se propagaba en las provinoiaa 
orientales; pero sus tentativas iraca* 
saron, apoderándose los insarreotot 
de varias poblaciones importantes i 
aumcmtando sus filas con la adhd- 
sión de algunos jefes de nombre i do 
prestigio. El mismo Elio era derro- 
tado por el valeroso Artigas en \% 
batalla <le San José, i Kondeau, otro 
jote oriental, avanzó hasta poner si- 
tio á Montevideo. 

Alarmado ol jefe realista con tales 
reveses, envió parlamentario á Y% 
Junta de Buenos Aires, pero esta sa- 
po entonces que el Paraguay estaba 
sublevado i contestó exigiendo el ab- 
soluto sometimiento de la plaza de 
Montevideo. Despechado Elio, orde- 
nó á Michelona, jefe de escuadra, 
que intimase rendición á, Buenos Aires 
i en spguida el bombardeo delaci 
dad «que de ningún modo intimidó 
los habitantes^ poseídos entonces < 



u'ia fé ciepra en sí mismo i henchido de 
leráiicia i de orgullo de> precia bn t Dio á 
¡laiKanos caanto miraba con repulsión á J< 
extraños. — Mitre, Belgiaoo, tomo lo., pii 
370. • 
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todo ol ardor reyolacionariof, dioe 
Torrente. 

Viéndose Elio aparado por los in- 
surgentes Sarratea i Sondean, que 
hacían mas activos sus movimienbos 
hostiles contra Montevideo, intentó, 
á fines de Julio, una salida vigorosa^ 
pero fué rechazado con gran pérdida, 
sin lograr su objeto. En tal conflic- 
to, sin viveros, ni recursos para de- 
fender la plaza, Elio pidió urgentes 
socorros á lacerto del Brasil, la cual 
ordenó que una división portuguesa, 
situada en la frontera, penetrase al 
territorio. 

Este suceso, lejos de contribuir á 
la defensa, empeoró la situación, 
porqno muchos de los jefes realistas, 
temerosos de que los auxiliares se 
convirtiesen en dominadores, de- 
saprobaron la condacta de Elio que 
juzgaban imprudente, i prefirieron 
aceptar el armisticio que había pro- 
puesto en Octubre la Junta de Bue- 
nos Aires, noticiosos además, de que 
el gabinete inglés, alitKlo ahora de 
España, había propuesto á las cortes 
de Oádiz su mediación para obtener 
un acuerdo de las col<Hkias con la 
Metrópoli, i se oponía, por esto, á la 
intervención armada del Portugal. 
El armisticio suspendió, por enton- 
óos, las hostilidades de Buenos Ai- 
res i Montevideo^ i poeo después fué 
reemplazado Elio en el mando por ol 
mariscal de campo D, Qaspar Vigo- 
det, soldado íntegro i firme, aunque 
de cortos aloances, nombrado para 
sucederle. 

Mientras se verificaban estos suce- 
sos habían ocurrido trastornos i al- 
teraciones en Buenos Aires. La Jau- 
ta Suprema había convocado á un 
Congreso de Diputados de las pro- 
vincias, i se presentaban dos parti- 
dos opuestos: el uno quería que los 
Diputados formasen parte de la Jun- 
ta, i el otro se oponía á esa incorpo- 
ración. Prevaleció el partido de Saa- 
vedra (6 de Abril) i así quedó com- 
puesta dicha Junta de 15 individuos. 
El doctor Moreno, competidor de 
Saavedra Juzgó conveniente I patrió- 
tico retirarse, saliendo para Londres 
con las credenciales de embajador, 
pero falleció en la travesía. El doan 
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Funes sucedió al doctor Moreno en 
la redacción de la Gacela. 

Acordóse dar nueva forma al Po- 
der Ejecutivo, creando un triunvira- 
to con la denominación de Gobieimo 
EjeciiUvo i compuesto de Ohiclaiia. 
Passo í Sarratea, con Bivadavia (1) 
do Secretario, quedando disueltas la 
antigua Junta Conservadora i las pro- 
vinciales. 

1811 — ALTO PERÜ. 

Mientras CastoUi, á consecucn(úa 
de la victoria de Snipacha, tomaba 
posesión do las pro^^incias del Alto 
Perú, como plenipotenciario de la 
Junta de Buenos Aires i procuraba 
extender la insurrección al Virrey- 
nato del Perú, que contaba con ardo- 
rosos partidarios en Arequipa i ol 
Onzco; mientras recibía los homena- 
jes de libertador en Chuquisaca i Po- 
tosí, proclamando después en Tiahua- 
naco la libertad americana; mientras 
Balcarce aumentaba las filas del ejér- 
cito vencedor con numerosos volun- 
tarios, entre éstos más de 5,000 de 
á caballo de la provincia de Cocha- 
bamba i establecía su cuartel gene- 
ral primero on Laja i después vn 
Huaqui, dominando hasta la parto 
oriental do Puno i los pasos del De- 
8aguadero.-*-Goyeneche, en quién el 
Yirrey de Lima, Abascal, fiaba toda 
su esperanza, combinaba su grandio- 
so proyecto <de que una parte de la 
misma America destruyese los planes 
de independencia levantados por la 
otra»— Goy<?neche i Ramírez se ocu- 
paban do reunir en Puno tropas en- 
viadas del Cuzco i de Arequipa. Su 
cuartel general estaba en Ze])ita, 
donde se militarizaban hasta 8 mil 
hombres de las tres armas. 

Los jofes realistas vivían cu cons- 
tante zozobra, temerosos do un nta- 
qne de insurgentes, que considera- 
ban irresistible i funesto para su can- 
sa. Esos temores angustiaban tam- 
bién al Virrey de Lima, i para no í^x- 
ponerse á los azares do una batalla 
cuyo éxito desfavorable podía tras- 



íl) VoluntMd «rérg'ca i carácírr ele si- 
do, dice Mitre, posfía xo^9» Ins cu^l dni» ■* 
del verdad* ro hombre de estado, i qu Iiha- 
ta entonces se había manienido alejado de 

la política militante. 
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cender hasta la irreparable pérd da |i indiada, pusieron sitio á La Paz, que 



de esos dominios, negooió con la Jun- 
ta de Bnenos Aires un ariuistioio de 
iO días (16 de Mayo.) 

Esta tregua salvadora sugirió á 
Ooyonoche la mas pérfida almoHía. 1 
El 20 de Junio, t*n la noclu», cuando ¡ 
faltaban 6 días para la casación del | 
armisticio, Goyoneche resuelve anti 
cipar la ruptura de las hostilidailcs, 
convoca una junta de guerra, sní4:if're 
la idea de que el enemigo so proi»{ira 
para atacarlo en el siguiíMito día i 
fundado en esta perfidia, cuyo solo 
autor es él mismo, expone su i>lan de 
ataque por sorpresa. Los jefes vaci- 
lan i representan los graves peligros 
de la empresa. ¿Es posible, los dice 
Goyeneche, que den ustedes este ]>a- 
go á su general...? i prosigue su aren- 
ga increpándolos duramente. «Pero, 
á bien, concluye, que no necesito do 
jefes tan poco decididos: corro á con- 
fiar el mando de los cuerpos á los ca- 
pitanes mas antiguos; yo sabré entu- 
siasmarlos con mi decisión i ejemplo». 
Quedó resuelto el ataque. 

Al amanecer del siguiente dia el 
ejército realista estaba en marcha. 
Goyeneche avanza con 6 mil hombros 
en dirección á Gnaqui; los insurgen- 
tos se hallaban desprevenidos i úni- 
camente les favorecía la ventaja de 
susposiciones. A las 10 de la mañana 
estaban los combatientes en lo más 
recio do la pelea i Tristán ocupaba ya 
las alturas que flanqueaban al onemi- 
gü. Los esfuerzos de este eran ya 
inútiles i principió el desbando. Los 
realistas so apoderaron do todo el 
cuartel general, artilleria, pertre- 
chos, armamento i viveros. El conde 
de Guaqui ganó así esa batulla deci- 
siva. «El Porú so hallaba al bordo 
del precipicio, dice Torr<'nto, Goye 
neehe lo salvo». 

El rosto del ejército venei<lo so dis- 
persó oii todas dii oecioncs, i Goyone- 
che entró á La Paz (8 de Julio) pro- 
cedido <le una proclama on quo <leeía: 
a En la mano derecha llevo (Mi)])nnada 
la esi)ada vengadora de la jnsticia 
para exterminar á los protervos»— i 
continuó su marcha sobre Gruro i 
Oochabamba, en donde Kiyero i Diaz 
Velez habian logrado '.reuair algunas 

fuerzas. Otros jefes, auxiliados por la 



gobernaba don Domingo Tristan i 
destrozaron un destacamento eneini- 
go en Ticnina, apoderán<lose de sus 
fusiles i cañones. 

El 13 do Julio, en la mañana, Go- 
yeneche «lomiuaba las alturas vecinas 
de Oochabamba i los insurgente.8 te- 
nían fuertes avanzadas en el pueblo 
de Siposipe. Después de me<l¡odia 
princii)ió el ataque á la bayoneta i 
íuó valerosamente rechazado, pero 
un nuevo refuerzo de los realistas 
decidió la batalla en su favor, apesar 
de la destreza i el brío que desplegó 
la numerosa caballería iuHurgente. 
En la noche los vencidos se fli\sban- 
daron. Kivero so había retirado des- 
do el principio i acei)tó después el 
mando de un cuerpo enemigo que lo 
confió Goyeneche; Diaz Velez desa- 
lentado tomó la ruta de Chuquisaca. 

La insurrección de La Paz no po- 
día progresar después del desastre 
de Sipesipe. Benavento, salido del 
Desaguadero, dio muestras de su fe- 
rocidad llegando á tal grado su va- 
ronil esfuerzo, dice Torrente, que en 
una sola batalla hirió i mató más de 
mil indios. Reforzado con 2 mil hom- 
bres del ejército de Goyeneche se 
apoderó del cerro de Pampajasi i 
desde allí envió partidas en todas di- 
recciones en persecución de los in- 
surgentes, quedando con osto dueüo 
do La Paz i su comarca. 

Divulgada la noticia do la derrota 
de Sipesipe i de sus desastrosas con- 
secuencias, quedaron sin defensa 
Ohuquisaca i Potosí, llevándose Pui- 
rredón de esto punto para Salta, en 
donde se reunían los disi)ersos, un 
tesoro de más de 600 mil p(\sos. Go- 
yeneche victorioso situó una de sus 
divisiones en Tupiza, cuando recibió 
noticia do otra sublevación en Oo- 
chabamba, que amenazaba extender- 
se á La Paz i Oruro. En Isovi»'nibro 
una respetable fuerza insurgen^" 
amagaba esta ciudad, i en La Paz U 
jetes realistas Lombera i Asteto f 
disputaban el mando de las tropas. 

Benavento i Huici desplegaban t 
do su furioso encono contra las inc 
genas que sacrificaron á millares, g 
lograr por eso reducirlos, sino q 
al CQUtv^i'io, los hacían más audac 
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én ia guerra de partidas sueltas i en- 
crucijadas que eraprondieroii, cau- 
sando grave daño ú las tropas del 
rey, que aburridas i desesperadas de- 
sertaban de las filas. 

Taboada sostenía la insurrección 
^n Ohuquisaca i llegó á reunir hasta 
5 rail hoiwbips (Diciembre) siendo ine- 
ficaces los esfuerzos del brigadier 
Kauíirez ])ara dispersarlos. Lo pro- 
pio sucedía al coronel Astete, arrin- 
conado en Chayan ta, escaso de vive- 
res, falto de vestuario i sin dinero. 

Mientras ol grueso del ejército de 
Goyonccho cubría las gargantas del ' 
Perú, amenazadas por las tropas de j 
Buenos Aires, Díaz Velez se reforza- ! 
ba en Chichas i hacía frente á Picoa * 
ga, venido do Tupiza, obligándole á 
retirarse después de un renido en- 
cuentro. — 2i) 

Los campamentos enemigos queda 
ban frtMito á frente, río de por medio, 
al finalizar ol año. 

1811— Chile. 

La revolución de Chile habría con- 
tinuado su marcha tranquila sin la 
sublevación en Santiago de un cuerpo 
dé veteranos adictos á la Metrópoli, 
pero fué dominada prontamente, á 
costa do poca sangre, por los grana- 
deros (la la Patria. 

^ Precedió esto á la instalación del 
Congreso, que se verificó luego, quo- 
dan<lo disueita la primera Junta^ i 
formándose otra, encargada del po- 
der Ejecutivo. 

Gozaba de popularidad i de simpa- 
tías en las diversas clases sociales 
don José Miguel Carrera, de familia 
principal i acaudalada. 

Regresó de España en Julio D. José 
Miguel i era promotor decidido de la 
independencia de su patria. Contaba 
con el apoyo entusiasta de sus dos her- 
manos, igualmente emprendedores i 
resueltos No satisfecho Carrera con 
sistema do contemporización que 
guían el Congreso i la junta ejecu- 
a, determinó apoderarse del go- 

3rno, i, al eíecto, el 14 de Setiem- 
e, ganado el parque de artillería i 
sarmado el regimiento de milicias, 

'é intimada al Congreso su deposi- 

Sn i arresto por su misma guardia 

e honor, i reducidos á prisión los 



miembros de la junta, nombrándole 
otros, cuyo presidente fué el mismo 
don José Miguel. 

El* doctor Kosas secundó en Con- 
cepción, al siguiente día, el movimien- 
to de la capital, pero se suscitaron 
dificultados entre los caudillos i has- 
ta levantaron tropas el uno contra el 
otro; más comprendiendo los peligros 
de la situación que creaban, acorda- 
ron gobernar separadamente. 

Carrera dictó medidas administra- 
tivas i militares que revelaban su ca- 
pacidad i sus proyectos avanzados, 
pero encontraba dificultades en el 
Congreso i poca cooperación ou la 
junta, por lo cual resolvió asumir el 
mando supremo. Al intento, el 16 do 
Noviembre su hermano don Juan Jo- 
sé sublevó la fuerza i convocó al pue- 
blo en cabildo abierto para exponer las 
quejas quo fundaba contra el poder 
Ejecutivo i el Congreso. Mas de 3 
mil personas concurrieron i acorda- 
ron la destitución do ambos i3oderes 
i la formación de un triunvirato com- 
puesto dó don José Miguel Carrera, 
don Bernardo O'Higgias i don Gas- 
par Marín, con facultades soberanas. 

Este, Directorio dio un Estatuto Pro- 
visional, sustituyó, el tricolor al pa- 
bellón español, creó un Senado Con- 
servador i adoptó otras medidas que 
demostraban su espíritu de reformas, 
las cuales provocaron descontentos, 
pero de pronto prevaleció la inñuen 
cia <le los triunviros. 

181Í— NUEVA GRANADA. 

En Diciembre anterior habían 
principiado las sesiones dol Congre- 
so de Santa Fó, reunido en Ibarra i 
después en Tunja, 

Este Congreso no dio loi de carác- 
ter político que marcase su actitud 
revolucionaria en orden á la eman- 
cipación. 

El 27 de Noviembre los represen- 
fantos de varias provincias ajustaron 
un pacto federal, reservándose la ad- 
ministración interior respectiva i 
confiando al Congreso la dirección de 
los asuntos generales. 

En Pasto, el gobernador Tacón fué 
batido por las tropas de Santa Fé i 
huyó á la costa, cerca de San Buena* 
ventura. 
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Los realistas de Santa Marta ha- 
cían osfuerzoB desesperados para de- 
fenderse de las tropas de Cartagena. 

1811— QUITO. 



nogo- 



El coronel Bojarano segaía 
ciando por caeiita del presidente Alo- 
liiia, poro Moutúfar batió en Hua- 
randa al coronel Arredondo i avanzó 
con dos mil hombres sobre Cuenca, 
retirándose después. 

A fines de Octubre ocurrió la di- 
misión voluntaria que hizo el con<le 
Kuiz de Castilla de la presidencia de 
(¿uito, i fué nombrado en su lugar, 
por el pueblo, en cabildo abierto, el 
Obispo, D. José Cuero i Caioedo; 
expidiéndose el decreto de convoca- 
toria {\ Congreso que debería for- 
marse de diputados elegidos por re- 
presentación de clases. 

1811 — VKNEZUFLA. 

Decidida energía mostraba la re- 
volución en Caracas. La instalación 
del Congreso, á principias de afio, 
fué celi'brada con brillantes funcio- 
nes públicas. 

El 5 de Julio la juventud entusias- 
ta proclamóla independencia decre 
tada por el Congreso, proscribiendo 
de sus actas el nombre del rey. (1) 



( 1 ) D'ce así el nci» : 

En el nombre de Dios Toílopoderoso. 

Noaotroa Iob reprt'setitan'.e^ de las uro 
vinciuB Unidas d-^ ('arácus, dimana, Barí- 
ñas, Mttrgtirita, B.rcelo-a, Mérída i Tiuji- 
11^, qu» forman la Oíinfeclernción america* 
Da íi** Venezuela en el continente mMri'iio- 
nal. reunidos en * onjfreso, i coDíideraodo 
la pleí a i absoluta pos^^sión de nnesiros <ie' 
reí lioR que reoobram ajusta i I f^ji; imamen t«í 
desde 19 de Abril de 1810, en onrecuen' 
cia de la jornnda de Bayona i U ocupación 
del (fono est añol por la conquista i suce* 
»-i6n de otrn nueva dinastía, coustiai'da sin 
nuestro consentimiento, que emos antes 
usar á^^ 1<'8 derechos de que nos tuvo priva* 
dos la fuerza por mas de tres (iglos i nos 
ha restituido > 1 ord n polínc > da los aoon 
tecmientos humanos, patentizar al Uní* 
verso las razones que h\n emanado de es 
tos mismos acontecimientos, i autorizar el 
libre uso que vamos á hacer de nuestra so* 
berataía •« 

Por ta to, creyendo con fodas esias ra- 
zones satisfecho el respeto á laopinióa del 
género humano i a la dignidad de las de' 
más nacionea en cuyo número vamoa k 



Las tropas solemni^arou esto acoii- 
tecimiento. 

Dos agentes de la reacción, el ca- 
nario Diaz Flores i el caraqneQo 
Sánchez, qne tenían cómplices en 
Valencia i Puerto Cabello i cu las 
tropas españolas de Maracaibo, ia< 
tentaron nn alzamiento, pero fra- 
casó la empresa siendo decapitados 
los candillos i fusilados muchos de 
sus adeptos, entre ellos sesenta es- 
pañoles de Canarias. 

Valencia siguió el movimiento, pe- 
ro la represión instantánea del ge- 
neral Miranda los anonadó, i la 
misma suerte corrieron dos mil au* 
xiliares que enviaba el gobernador 
de Maracaibo. 

Sin embargo, en Guayana se man- 
tenía un foco de resistencia que pug- 
naba por sostener el antiguo régi- 
men, aunque sus esfuerzos estaban 
limitatlos á la conservación del ter- 
ritorio en que denominaban. 



entrar i ron cuya comunicación i amist d 
oontamo'; nosotros loa representantes de 
1> I provincias Unidas de Venezuela, po' 
niendo por testigo al Ser Supremo de U 
ju'-t'cia de nu stro proceder i de a recti* 
tud de nuestras intencionas, implorando sos 
diviriOD i teles iales auxilios i ratilicándole 
«n el momento que nacemos a la iií^nidad 
que su providencia dos restituy<% el de<eo 
de Vivir i morir libres, creyei do i defen* 
diendo la santa catóioi i apo^tó'ica reli* 
g 6n de Je ueristo, como el p iinero de 
nuehl'os deberes Nosotros, pues, á nom* 
bre i {or voluntad i autoridad que tenemos 
d^l viruoso pueblo de Venezuela, deciarv 
moa solemnemente al mando que sus pro' 
vinchas son i deben ser de hoi má-* de he* 
cho i de dere ho £d ad s libres, soberanos 
é independienttis, i que están ab oeltas de 
toda aumisiÓQ i dependencia de la c >ron)« 
de España, ó de los que se dicen ó dijeren 
BUS apoderados 6 representantes, i que co* 
mo tal Kstado libre é i ndr*pen diente, tiene 
un pleno poder para darse la forma de go* 
bierno que sea conforme á la volontad g«^ 
ne(*al de sus pueblos, declarar la guerra, 
h >cer la p^z. formar alianzas, arreglar ^-'-" 
lados de f'omercio, límites i navegacit 
hacer i ejecutar todos l<-6 demás actos 
hacen i • jecutan las na'^iones libres é in 
pend'ented, i para hacer y lida, firme i s 
sistente ei^ta nuestra sob'moe declarac 
diimos i empeñamos mutuamente una"? 
vinoias á otras naestraa vida<^, nu'^i 
fortunas i el sagrado de Duestro honor 
oional. 
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1811 — NIEVA GRANADA. 

En Diciembre anterior habían 
principiado las sesiones del Congre- 
so do 3auta Fé, ronnido en I barra i 
después en Tunja. 

Este Congreso no díó loi do carác- 
ter político que inarcase^ sn actitnd 
roToluciouaria en orden á la eman- 
cipación. 

El 27 de ííoviembre los represen- 
tantes de varias provincias ajnsta- 
ron on pacto federal, reserváiidose 
la administración anterior ros)>ecti- 
va i confiando al Congreso la direc- 
ción de los asantos generales. 

En Pasto, el gobernador Tacón fué 
batido por las tropas do Santa Fé i 
huyó á la costa, cerca de San Buena- 
ventura. 

lios realistas de Santa Marta ha- 
cían esfuerzos dí*sc8i)Orado.s para de 
fenderse délas tropas de Cartagena. 

1811— QUITO. 

El coronel B<'jarano seguía nego- 
ciando por cuenta del presidente Mo* 
lina, pero Montúíar batió cu Huaran- 
da al coronel Arredondo i avanzó 
con dos mil hombres sobro Cuenca, 
retirándose después. 

A fines do Octubre ocurrió la dimi- 
sión voluntaria que hizo el conde 
Buiz de Castilla de la presidencia de 
Quito, i fué nombrado en su Ingar, 
por el pueblo, en cabildo abierto, el 
Obispo, D. José Cuero i Caicedo; ex- 
pidiéndose el decreto de convocato- 
ria á Congreso que debería formarse 
de diputados elegidos por represen- 
tación de clases. 

1811 — VENEZUELA. 

niocidida energía mostraba la ro- 
Tolnción en Caracas. La instalación 
del .Congreso, á principios do año, 
fué celebrada con brillantes funcio- 
nes públicas. 

El 5 de Julio la juventud entusias- 
ta proclamó la independencia decre- 
tada por d Congreso, proscribiendo 
de sus actas el nombre de rey. (1) 

( I > D'ce MÍ el acia: 

£d el nombre de Dios Todopoderoso. 

Nosotros los represen tan les de las pro- 



Las tropas solemnizaron esto acon- 
tet'iraiento. 

Dos agentes de la reacción, el ca- 
nario Díaz Flores i el caraqueño Sán- 



viocins Unidas d^ Oarácas, Cumaná, Barf- 
Das, M>ir garita, Btrcelo^a, MéríJa i Triyi- 
Uo, qu • forman la Confederación amtrica* 
na á^ Venezael t en el continente meridio' 
nal reunidos en Congreso, i consider.iodo 
la pleía i fib<iotuta posesión de nuestros ie 
rechofi querecobram s justa We^í imamente 
desde 19 de Abril de 1810, en onsecue r 
cia de la jomAda de Bayona i la ocupación 
del trono es, anol por la conquista i suce* 
MÓn de utfH nueva dinastía, coiisti'u'da sin 
nuestro consentimiento, que emoa antes 
asar d-^ l'>s derechos de que nos tuvo } riva* 
dos ¡a fiierzii por más de tres siglos i nos 
ha restituido 1 ord n políiioj de los a^on 
tec^ mientes humanos, pateotizjr al Uní* 
verso las razones que hin emanado dn es 
tos mismos acjntecimleitOB, i autorizar el 
libre uso que vamos á hacer de nuestra so* 

beranía 

Por ta to, creyendo con todas es as ra- 
zones satisfecho el respeto át la opinói del 
género humauo i n la dignidad de Ibh do- 
más nacionis en cuyo número vamos á 
entrar i con cuya comunioMoióa i amista i 
contamo'j nosotros los representantes de 
l^s pn.vincias Unidas de Venezuela, po* 
niendo por testigo al Ser Supremo de Ift 
jtiwt'cia de nu stro proceder i de la recti* 
tud de nuestras intenciones, implorando sus 
(iiv oosi celes iales auxilios í ratifícándole 
en el momento que nai*emos a la dignidad 
que su, providencia nos restituya, el de^eo 
de vivir i morir libres, creyei do i deíen* 
diendo la santa católici i ap03ÍóMca rt^Ii* 
gón de Je urristo, como el primero de 
nuest'09 debt-res. Nosotros, pues, á nom* 
bre i for voluntad i autoridad que tenemos 
d»*l v¡r:uoso pueb-o de Venezuelí, declarv 
mos solemnemente al mundo que sus pro* 
vinc'as son i deben ser de hoi má^ de he* 
cho i de dere ho E:4'ad< s libres, soberanos 
é inde(>endi^nt«rs, i que están sb ueltasde 
toda sumisión i dependencia de la c^iona 
de £iipañ«i, Ó de los que se dicen 6 dijeren 
sus apodera 'os 6 representantes, i que co* 
mo tal Kstado libre é i nd. 'pendiente, tiene 
un plt*no poder psra durse la forma de go- 
bierno que sea eoi^forme ala volontad ge. 
ne^'sl de sus pueblos, declarar la guerra, 
h ^cer la pnz, formsr alianaMks, arreglar tra' 
t4idos de (-omercio, líoaites i navegación, i 
hacer i ejecutar todos los demás actos que 
hHcen i « jecutan las na iones librea é inde* 
pendientes, f para hact r v lida, firme i sub' 
sisteute esta nuestr^i solemne declaraoióu, 
damos i empefiamos mutuamente unas pro* 
vincias á otras, nuestras vidaii, nuc^stras 
fortunas i el sagrado de nuestro honor ua* 
oional. 

6 
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chez, qae tenían cómplioos díi Valen- 
cia i Puerto Cabello i en las tropas 
españolas de Maracaibo, intentaron 
an alzamiento, pero fracasó la em- 
presa, siendo decapitados los candi- 
llos i í'Qsilados machos de sus adep- 
tos, entre ellos sesenta españoles de 
Canarias. 

Valencia aio^uió el movimiento, pero 
la represión instantánea del general 
Miranda los anonadó, i la misma suer- 
te corrieron dos mil auxiliares que 
enviaba el gobernador de Maracaibo. 

Sin embargo, en Guayana se man- 
tenía un íoco do resistencia que pug- 
naba por sostener el antiguo régi- 
men, aunque sus esfuerzos estaban 
limitados á la conservación del terri- 
torio en que dominaban. 

1811. 
rbsl'men. 

En este ano la revolución america- 
na había entrado más de lleno en el 
camino de la ropistencia i proseguía, 
hasta coronarla con la emancipa- 
ción, á pesar de los reveses de >sus 
armas, de las vacilaciones de los áni- 
mos temerosos i aún do las discor- 
dias civiles, inevitable zizaña de to- 
da revolución. 

La Begencia había legalizado las 
juntas coloniales, como arbitrio ine- 
vitable para resguardar su integri- 
dad; i las Cortos habían sancionado 
las 11 proposiciones (1) de los diputa- 



( X ) Laa proposiciones fueron: 

1.* CoLform« al decreto déla Junta 
Centrfll, del 5 de Octubre de 1809, que de- 
ciara á los habitantes de la América espa- 
ñola igua es eu derfcho á los de la Pi^nín- 
8U a, la representación nucioDal de «adal 
parte déla América esonñola. Judias Occi. 
dentales é islas Feüpinas, sera determina- 
da i regida, pi ra cuda de lo^ ciudadanos, 
del mismo modo i por las mismas formss 
sin d stinción alguna, que el reino i Iss i las 
de la lispañ i europea. 

2. * Se permitirá a ios habitantes libres i 
naturales de la América e^pt^ñola, plantar 
i onltivar todo lo que produzca su clima: se 
les concpdeián licencias para focnent-ur la 
industria, á fin de que eettanchen en todo 
lo posible laM maiiufactiirai i las artes. 

3 ^ La AméiicH españo'a gozara de la 
libertad de ex(>oriar tus propios aitículotj i 
el producto de sum manafacturas, sea para 
la JPeninsula, sea para laa nscioneB aliadas i| 



dos de América, sobre la base de 
igualdad de representación de las 
colonias i la Metrópoli. 

Venezuela proclama su indepen- 
dencia i el Congreso dá una constitu- 
ción en la cual ostenta los principios 
más avanzados de la moderna filan- 
tropia, aunque su programa político 
no corresponde á las verdaderas no- 
cesidades del naciente Estado; i 
cuando el Presidente de Cnndiua- 
marca (Nueva Granada) comunica al 
gobierno de Venezuela la instalación 
de su Congreso, responde este do- 
plorando cque no hubiesen sacudido 
totalmente la dependencia de la Me- 
trópoli i que convenia á todo tran- 
ce quitarse la máscara i encaminar 



su as. ó neutras, i de importar cuanto ne* 
c^síte; i con tul objeto se abrirán todos sus 
puertos. 

4. ^ Los americanos españoles tendrán 
libertad para hacer el com- re o con los co- 
lonos espaS '1' 8 de Asia. Todos loa regla- 
mentos contrarios á e ta libertad, serái 
ab •lidos. 

6.* La libertad de coneic'o será conce- 
dida á todos los puertos de la Amárica >-8* 
puñola i de las isias FeÜpina-* con las dein48 
parle» del ^sia; todas laa leyes existenies 
contrarias á esta libertad sérá'i anuladas. 

6. * Todo CÁtanco todo rao opolio en fa- 
vor del tesoro p blico ó del rei, será indeiu- 
n izado con nuevos dt-rt^chos' gol re les qiíl- 
mos objetos. 

7. * Los ( breros de las minas de plata 
aeran libres en la Amérii-a españ da; pero 
la administración <^el producto permanece* 
rá leserv da a los ofíciales del departamen* 
to de las minas é iodependiente de los vi' 
rrejos, capitanes generales i ofíciaKs de la 
rea* audiencia. 

8. * Todo español americano será elegí* 
ble, como los etüpuñoles, para todos loa ein* 
pieos bonoríticos i lucrativos, civiles, mili' 
tare.4 i eclesiasticrs, sea en la corte, 6 en 
las dHüiás partes de la monarquía. 

9.* Kn ruzóu de la protección natural 
que se deben os reinos, la mita i de los em* 
pieos pub'jC'S de la América española serán 
d« sempf^uaios por subditos espnñoles en 
América- 

10. ^ A fin deque las ostipuluc'onea ante* 
lioies sean puntualmente ejeiutadas. se for* 
mará en cada capital unu junta conf>ultivf 
Áñx\de profoner personas aptas para de* 
senipt Q ir \o^ empleos VRcante:). 

11 * Co siderando la gran ventfja que 
produ-'e el cultivo de lai cienciss i el bene 
fic'io que puodan alcanzar \oa indios de U 
opinión pública, las cortes restablecerán É 
los jesuitas. 
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al pueblo desde el principio por la sen- 
da de la verdadera independencia.» 
—-El Paragaaí, regido por nn trinn- 
▼irato de que forma parte el doctor 
Francia, se separa de las provincias 
Unidas i proclama sa independencia 
territorial. --Cbilo reúne su primer 
Congreso, establece la soberanía na- 
cional, declara la liborbad del comer- 
cio i prohibe la introducción de escla- 
vos á su territorio. 

!No importa que la infanta doña 
Carlota i el roi de Portugal intenttm 
ejercer su protectorado enviando 
tropas^ dinero i emisarios, de acuer- 
do con Elío i Goyoncche, para sofo- 
oar ja revolución: la intriga diplo- 
mática escolla ante la mediación bri- 
tánica i las tropas auxiliaros evacúan 
el territorio oriental. 

El gobierno de la Unión •americana 
había expodido un decreto favorable 
á la independencia, i de sus puertos 
salen soldados, armas, buqués i otros 
auxilios, á pesar de las reclamacio- 
nes i protestas de los agentes de Es- 
paña. 

Tal se presentaba la revolución 
americana en 1811 



1812— BUENOS AIRES. 

una serie de complicaciones graví- 
simas interiores i exteriores en las 
provincias del Plata creaba eviden- 
tes peligros á la revolución i amena- 
zaba sumergirla. (1) 

CTna división portuguesa, fuerte de 

( 1 } Apenas había trascan ido un añ ) i yá 
la arena revolucionaria se veía abandona- 
da por sus más esforzados atletas. MoreoOi 
el nfimen do la revoluc ón, babia ef pirado 
en la soledad de los marea i su cadáver re- 
posaba envuelto en lama i fango en el fon- 
do de. O éano. Alberti, mi mbro de la c )• 
misión de Mayo, había muerto antos de ver 
consolidada tíu obra. B«^nito 1 French, los 
dos tribunos del 25 de Mayo, estaban ex* 
•airados como unos criminales. Rodri- 
aez P^'ña, el nerón del partido patriota en 
>s dias que precedieron á la revolución; 
scuénaca. que tan efíc^smente había oo ->* 
, Brado a BU triunfo. Vieites, el infatigable 
compañero de Belgrano en los trabsgos que 
->repararon el cambio del oñi 10, todos 
!lo8 eran ignominiosamente perseguidos- 

üíitre, Bcl^ano, tomo lo. pág. 364. 



4 mil hombres i 36 piezas de artille- 
ría oeupaba,en Marzo, la campaña de 
la Banda Oriental, en oombinación 
oon la plaza de Montevideo, sitiada 
por las tropas de Buenos Aires. 

El general portugués don Diego de 
Sonsa, había invitado á Goyoneche, 
onya vanguardia estaba en Salta, á 
que coronase sus triufos en Buenos 
Aires, ofreciéndolo, para estonios 
auxilios que hubiese menester. 

Felizmente los intereses británi- 
cos prevalecían en la corte del Bra- 
sil i lord Stranford exigió i obtuvo 
la neutralidad portuguesa en la gue- 
rra do Buenos Aires i Montevideo. 
En virtud de esa exigencia fué on- 
viado Bademaker para ajustar un 
armisticio, sin que para nada fuesen 
atendidas las exigencias i clamores 
de la infanta Carlota. 

Se enlazaba con el conñicto exte- 
terior una reacción tremenda orga- 
nizada en el seno mismo de Buenos 
Aires por el Espaüol don Martín Al- 
zaga, (1) quien contaba para ello con 
10 mil» compatriotas suyos, algunos 
fuertemente acaudalados. Mantenían 
frente á la ciudad una escuadrilla 
sutil de 50 transportes i 500 portu- 
gueses, que aguardaban el estallido 
para trasladar el ejército 'auxiliar si- 
tuado en el üruguai. 

El plan de los conjurados era recons- 
tituir el antigno Virreinato, estorml- 
nando una parte do la población na- 
tiva de mayor influencia, i el golpe 
estaba preparado para el 5 de Julio, 
aniversario de la heroica defensa de 
1806. 

Pero el 26 de Marzo en la noche ^ 
llegó Bademaker i el gobierno de 
Buenos Aires,que aceleraba los apres- 
tos para la rendición de Montevi- 
deo, celebró en esa migma noche el 
armisticio con el Brasil^ i se dieron 
órdenes para que el ejército portu- 



(1) Alcalde de primer voto que había sido 
í alma de la defensa contra los inerle^es. — 
«Carácter enérgico, dice Mitre, lleno d^ 
ambición i de soberbifi, que reunía tolas li»s 
cualidades de un jefe de partido, ya fuese 
para acaudillar una revolución, ya para con- 
trarrestar la.»-^ Be > grano, tomo lo. pág. 211. 

Había sido el caudillo de los realistas, en 
oon trapos! ion á Liniers, que lo fué de los 
nativos i patriotas. 
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gués evacuase el territorio oriental; 
más el general Soasa, que esperaba 
el movimiento de Alzaga, pretextó 
evasivas para prolongar la ocupa- 
ción. 

Se había resuelto anticipar el mo- 
vimiento para el 1 <> de Julio, pero 
en eso mismo día íuó denunciado al 
Gobierno, i procediendo Riva<lavia 
con actividad i energía lo hizo abor- 
tar, aprehendió á los principales au- 
tores i dos días después íuó ahorca- 
do Al zaga, alma de aquella tra- 
ma diabólica. 

Fortalecida la acción del Gobier- 
no, exigió el inmediato cumplimiento 
del armisticio i Sousa evacuó en se- 
guida el territorio oriental. 






En Enero, Diaz Veloz intentó dar 
una sorpresa al enemigo en Sui pa- 
cha, que no tuvo el óxifco esperado, 
i el 18 Picoaga se preparaba á aco- 
meter á los insurgentes, cuando lle- 
gó al campamento el Jefe superior, 
brigadier don Pío Tristán, rival de 
Picoaga, i se suspendió el ataque pa- 
ra el siguiente día, pero, en la no- 
che, Diaz Velez ordenó su retirada 
en dirección á Jujuy. 

Goyeneche victorioso se prepa- 
raba á acometer en combinación con 
las fuerzas de Montevideo que capi- 
taneaba Vigodet i con los auxiliares 
portugueses. Todos los elementos o- 
braban en favor de los realistas, di- 
ce Torrente, pero el 24 do Setiembre 
Bolgrano (1) derrota á Trisfcan (Pío) 
en la reñida batalla del Tucumáii, no 



( 1 ) Belgrano. víntima sacrific da á las pa- 
sioues (ie partido, había s do depu-sto ael 
mando del ejército d.-l Faragnnv, por los 
revolucioníirioedtí Abril i sometido ajui- 
cio, Kestitu do <le8pue8 Á su grado i hono- 
res aceptó el mando del ejército del Alto 
Perú. 

Días antes de la batallada Tucumán. los 
patriotas tc-ninron prisionero al coronel Flui. 
ci je^te drt la vnDguardia realista, i Trintan 
Si ''''° ^'^^ '"''^'^^ ^ Belgrano amena- 
íeSr.? '^?'.^^^^^^'^ ««^^" ^í trato que 
do'iw ^ P^'^^^^T- ^' terminar FU ¿fi- 
ífibrL í P"'"" ''^ etras grandes est.s pn- 
ifibras. «Campamento del ejercito arayide 
fcerfembre 15 de 1812». ffrayiae,, 

Belgrano contestó dignamente, pouieiido 
a' íin estas otras: «(Cuartel <rAno.r'7V i -í? - 

cito chico, 17 de SetieXedf S, ^'^^ 
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obstante el doble número de las fuer- 
zas realistas. Desde entonces llamó- 
se á Tucumán csepulcro de la tira- 
nía», refiere Oalvo. 

Belgrano asumió en esta jornada 
la más tremenda responsabilidad, 
por cuanto los 1,G0() hombres quo t©^ 
nía á sus órdeuos, formaban las reli* 
quias del ejército auxiliar que el Go- 
bierno de Buenos Aires quería con- 
servar á todo trance, i asi reiteraba 
órdenes para la retirada, aún cuando 
la fortuna se dedarase por s^us urmas^ 
4lecian las instrucciones del General. 
8in embargo, Belgrano tuvo i'é %vl ol 
triunfo i mereció la victoria. 

Este suceso qun iutiuyó poderosa- 
mente en la cansa americana, tras- 
cendió á la política interior. 

El triunvirato que sustituyó á la 
Junta Gubernativa no correspondía 
á las exigencias de la situación. La 
opinión quería más acción en el go- 
bierno, i una Asamblea Suprema que 
fijase la constitución del poder i ge- 
neralizase la revolución, hacióndolat 
más popular. El incidente ocurrido 
con Belgrano, antes de la victoria de 
Tucumán, con motivo de la bandera' 
nacional^ blanca i celeste, enarbolada 
por el General en su campamento el 
memorable 25 de Mayo, i dosautori- 
zada por el Gobierno, contrarió á 
la opinión, i contribuyó á desprea- 
tigiarlo por la falta de energía i 
de decisión quo el acto demostra- 
ba. (1) 

El triunvirato dio las órdenes pa- 
ra la reunión del tan apetecido Con- 
greso general, sobro la base ií«la re- 
presentación mnPir!!>nl, i el 6 de O^ 
tubre so reunió In .Asamblea, pero á 
los dos dias, Monfi^í^'^udo de acuer- 
do con ol coronel San Martin i el 



(1) En la respuesta que dio Belgrano 9I 
Gob erno, con fecha 12 de Julio, explican^ 
do su cooductH en lo relativo á eete inci'* 
dente, decía: «La bandera !a he recojido i 
la desharé para que no haya ni memoria deF 

6 1'» I ues si acaso n.ie preguntasen pe 

ella, re- ponderé que Be reserva para el dii. 
de una gran victoria por el í»jército, i como 
ésta está tan lejos, todos lo hab áo olvida' 
do i se contentarán con lo que $e les pre* 
Mente » 

En este oficio se puso el decreto mar^^ 
nal, arcAíveí^ de letra de Rivadaria. 

Mitre — Bilgraiio, tomo lo,, npéndioe. 
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Sargento Mayor D. Garlos María de 
Alvear^ reunió al pueblo, .pidiendo 
ésto al Cabildo que reasumiese la au. 
toridad delegada en Mayo do 18 LO. 
El Cabildo nombl*ó nnoro poder £je- 
cutivo prOTisoríOy compuesto del Dr. 
D. Juan José Passo, D. Kicolás Eo 
driguez Peña i D. Antonio Alvaroz 
Jonte, quedando en suspenso la A- 
samblea i cesando en sus funciones 
el triunvirato de Ohiolana; Herrera 
iBivadavia. ' 

El nuevo triubvirato entró inme- 
diatamente á ejercer sus funciones, 
dando por base á todos sus actos ol 
principio de la soberanía popular; 
dedretá el 24 de Octubre la convoca- 
toria del deseado Oongreso que de- 
berían formar los diputados de las 
ofudlados elegidas popularmente i en 
alia voz', i se apresuró á proporcionar 
al ejército.de Belgrano los elementos 
de qne neccíritabay ^nes loS realistas, 
«trincheradoa en Salta, se prepara- 
ban á tomar la ofensiva: 

Belgrano tenía elltonces el propo- 
site sinceró de terminar la guerra 
-^oyeneche, por su parte, opinaba 
que er» • oonvénieni^ ofrecer una 
traiisaoéión á los pátridtais, icontes- 
tó'á Belgrano prbponíendé la x^az so- 
bradla base de la' Constitución espa- 
IBola recién proiíiutgada por fas Oor- 
te0«' Belgráito repiuio que eso sólo los 
paefokMi podíao de(Hdirlo-^<Betíreso 
ÜS. epn stis t>a3ronetas á Ta' otra par- 
terdel besagbadevof agregó, i enton- 
ces preguntaré á los Oabildosi Oor- 
poi^aciones, qué oslo que doseaní» — 

18]ií«— ALTO PERÚ. 

El ardor patriótico que inflamaba 
los corazopes mantenía viva ]a resis 
tendía de las prarinoias. Gochabam- 
ba erf^la 9iás..Qmpecinada i la que 
mepos. 8^ rendía á la adversidad: su 
entusfplsiiao crecía w proporción á los 
reveses i por tqdas partes repetían 
los ecos ¡Patria i libertad! 

Goyeúecho rcsplvió dar en Oocha- 
bamba ^1 golpe. dof muerta á la insu- 
rreccjion,, i dc9ppés de eiiviar rofucr 
a&os á Tristan^ , salió de Ohuquisaca 
(M[a!yo)(l) con; 2^600. hombros para «la 
combinación tcrriblcí que tenia me- 



a) Segün Torrente, aalió de Potoef. 



ditada i acordada. En efecto, de di- 
versos puntos afluyeron á Oochabam- 
ba Lombora, Huici, Alvarcz i otros 
que iban á la famosa cruzada contra 
la ciudad rebelde. 

Beunidoíi á Goyeneche obtuvieron 
í^cil triunfo en Pocona con la derrota 
de Arce, caudillo principal insurgente 
i avanzaron hasta el cerro de San So- 
basti/iii en donde los cochabambinos 
los disputaron el paso en reñido com- 
bate, (1) pero cedieron, al fin, ante ol 
námero i la tuerza, entrando la tropa 
victoriosa d la ciuuad «que suirió mu- 
cho del saqueo con que fué castigada 
su repetida infidelidad i del incendio 
que casualmenlej dice Gamba, prendió 
en uno de sus principales cuarteles. (2) 

Arreglados así los negocios públi • 
eos do Oochabamba, que dejó guar- 
necida con 1,500 hombres al mando 
de Lombera, regresó Ooyencche á 
Potosí, por la vía de Ohuquisaca i 
envió más refuerzos á Tristan, orde- 
nándolo que avanzase en persecución 
de los auxiliares argentinos, cuyo 



( 1 ) Belffrano remito al Gobierno coa 
oficio de 17 de Abril, an CHñoncilo dos gra* 
ondas de mano i una bala cié los a'Cibuaes 
que asnba el ejército de Gochabamb i á fal* 
ta de fusiles. Hé aqaí la descripción de es* 
tas piezas: 

Kl cañÓQ es de estaño bastantemente re* 
forzado; su longitud de 9 pulgadas, bu ca* 
libre de dos onz<)s isa peso de cinco libras 
dos onzas. El ofdo tiene un grano de bron- 
ce. Se coloca hobre una horqueta á la que 
van asegurados losmuiones, situada oque* 
lia al frecte i sq altura corre pondiente al 
hombro del individu s los que formados ha* 
cen de aquel el mismo uso que del fusil. 

La granada será del calibre proximamea- 
te de á dos, está engarzada con unos ani* 
líos de cuero, i en sus extremas inferiores 
asido por medio de nudos ua trozo de cá' 
Hamo de longitud de una vara; se arrojm 
á !h distancia de una cuadra como si fuese 
con una honda, pudiendo también v^tífí ar* 
lo por otros diferentes raoviniientc»S; c *rres* 
pon<liendo la espoleta á la distancia á que 
los arrojan En la purte inferior tiene una 
pequeña abra por donde se intrcduc*^ eu 
carga i queda cubierta con una madeja de 
cáñamo, que viniendo desdu la bocí remata 
en lo interior asegurando la espoleen. 

ChWo América Latina 2o. peiíolo, tomo 

2o. pág. 33. 

(2) El deán Funes refiere en la rag. 5^4, 
tomo 3o. á&\ Ensayo de la Historia Civil que, 
«aunque sin un apoyo 8<31ido prefíern (Cocha* 
bamba) loe horrores de la guerra alas ven' 
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éxito íaé el desastre de Tacamá-u, 
que ya hemos apuntado, i U señal de 
nuevas agitaciones en las i)rüviucia8, 
que á costa de sangre habia pncillca- 
do Goyeneche. 

1812— CHILE. 

La administración do Cinrora re- 
movía con empeño los obstáculos que 
se oponian al desarrollo progresivo 
de los intereses públicos. El Obispo 
Guerrero, natural do Algociras, lla- 
mado á administrar la diócesis de la 
capital, cooperó illa causa am<*ricana. 

En el periódico «La Aurora» que 
fundó Carrera, se generalizaban las 
ideas dominantes i se corregía, me- 
diante la discusión, el iuflujo adver- 
so de los reaccionarios á quienes no 
convenia el nuevo orden de cosas. 

El doctor Eosas no había podi<lo 
sostener su gobierno eu Concepción i 
80 vio obligado á retirarse í'i Mendo- 
za, su ciudad natal, quedando con 
esto casi integrada la unidad de Chi- 
le, pues la plaza i presidio de Valdi- 
via con sus fuerzas so adhirieron en 
Marzo á la revolución. 

Bolo faltaba Chiloé, que permane- 
cía fiel á la Metrópoli i que había de 
servir de base de operaciones á las 
fuerzas realistas que el Virrey do Li- 
ma aprestaba para combatir la insu- 
rrección de Chile. 

1812— QUITO. 

El 1.® de Enero se reunió en Quito 
el primer Congreso constituyente, i 
se daba ya ñu á la Constitución 
cuando los intereses do partido, que 
habían de sor tan funestos, trajeron 
la discordia con motÍTO de los nom- 
bramiontos de empicados, que sintió 
de pretexto á los descontentos para 



tcgan de una paa hum Ide (soliniíada por 
el p esidente Antesan.'i ) i puesto en campa- 
ñn le presenta (á Goyeneche) un combate 
desordenado en que entrsin las mujeres pro 
miBcuamtfnte con los hombres)) Fue tan be- 
róico esie choque, ^re^a en noia que para 
BU eterna men oria i encender la Huma ddl 
patriotié>mo, un ayudante en cada cuerpo 
del ejéfcit» del Perú, á la li^ta de la tarde 
llamaba: las mvjeres de Cochahtimha como íi 
estuviesen presentes, á lo que contestaba 
un sargenta : amurieron en el Chrapo de) ho- 
por». 



cisionar ol Congreso, retirándose la 
minoría á Latacunga^ en donde se 
instaló el 24 de Fuln'cro. 

Dos facciones dividían el Estado: 
la do los Sanchlsías que formaban la 
miuoria desertora, partidarios del 
marqués de Orellana, i la do los A/on- 
Infaristas^ partidarios del marqués de 
S^^lva Alegre. 

Be había resuelto en Quito tomar 
la ofensiva contra Cuenca, centro de 
los realistas L^s ricos abrieron sus 
arcas i todos, cual más cual mo- 
nos, ofrecieron sus servicios. El co- 
ronel don Francisco Cablcrón, mu- 
chista^ se puso á la cabeza del ejérci- 
to con 1500 hombres, aumentados 
después á 3 mil, en su mayoría biso- 
ños, incapaces de soportar las fatigas 
do una campana i por remate mal ar- 
mados i mal municionados. cA reta- 
guardia ó flanco de las tropas jadea- 
ba otro ejército do mujeres, madres, 
hermanas, esposas ó queridas, qno 
seguían á sus hijos, hermanos, mari- 
dos ó amantes.» (1) 

En Paredones, los realistas abaa- 
donaron el campo i los patriotas ocu- 
paron el pueblo de Biblian, una jor- 
nada antes do Cuenca. — La* fac- 
ción Montufarista, temerosa de que 
Calderón obtuviese un triunfo que 
consolidase su partido intrigó en el 
ejército para que no se diese el ata- 
que, propalando que era más conve- 
niente la retirada. Sin embargo, el 
24 de Junio, el enemigo hizo un mo- 
vimiento quo comprometió el comba- 
te, el cual so trabó lue«(o, quedando 
el campo por Calderón. Engreído 
este por el triunfo increpó á los que 
habían invado por la retirada, cali- 
ficándolos de cobardes i traidores. 
Ofendidos los Montufaristas creye- 
ron vengarse abandonando las posi- 
ciones con prisioneros, cañones i 
equipages, que el vencido se apresu- 
ró á recoger, convirtiendo en victo- 
ria la que, sin la funesta discordia do 
los patriotas, habría sido consuma ' 
la derrota de los realistas. 

Hallábase en Quito ol ancic 
Euiz de Castilla, casi olvidado en 
retiro, cuando llegaron (15 de < 
nio) malas noticias dtl Norte q 

(1) Cevallos, Historia del Ecuador, te 
3o. pag. 122. 
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anunciaban próxima acometida do 
los pastuso». Amotinado el pueblo pi- 
de furioso la caboza del conde: lo ex- 
traen de su retiro, lo insultan , lo es- 
tropean, le hieren, i por ultimo, tres 
días despu<^s muero en la prisión, 
agobiado más por las injurias que 
por las dolencias ñsicas. 

Los fugitivos de Biblian llevaron á 
Biobamba la noticia de su propia de- 
rrota i la Suprema dipuiadón de gue- 
ira decretó la formación de un nue- 
vo ejército, á órdenes del comandan- 
te don Feliciano Checa. 

A la sazón salió de Quayaquil el 
teniente general don Toribio Montes, 
nombrado Presidente en reemplazo 
de Molina, al frente do una expedi- 
ción organizada con donativo de 
más de cien mil posos hecho por el 
prior i cónsules del real tribunal de 
comercio de Lima, i el coronel Sáraa- 
no so movió de Cuenca á incorpo- 
rarse á Montes, formando ambos un 
ejército de 2,695 hombres. 

En Chimbo fué batido un destaca- 
mento realista por el Dr. Ante, de la 
suprema diputación, pero no repitió 
el ataque por haberse agotado los 5 
mil tiros del parque i porque Montes 
se aproximaba. Checa se propuso 
defender la aldea de Mocha, preten- 
diendo cubrir una linea do 3 leguas 
con 2,900 hombres, inclusos los cuer- 
pos de cuchillo i palOj que no usaban 
otras armas. 

El 2 de Setiembre destaca Montes 
algunas fuerzas de infantería i opora 
un movimiento de flanco que infun- 
de el pánico en las filas enemigas, 
las cuales abandonan cañones, fusi- 
les, municiones i equipages, huyendo 
vergonzosamente. El remedio quo se 
puso á este desastre fué la separa- 
ción du Checa i el nombramiento de 
Moiitnfar, como jefe del ejército. 

Montes avanzó á Latacunga, pero 
ínÁ hostilizado por partidas sueltas 
) le causaron graves daños i córta- 
le los recursos. En situación tan 
irada pudo salvar por los oportu- 
í auxilios que recibió, aprovechan- 
i\ descuido de los patriotas, i así 
no salvó las dificultades que pre- 
' ba el camino en que se veía 
^romíitido, desviándose por un 
^^»1^^ practicable que le descu- 



brió un hijo del país, decidido rea- 
lista. 

La consternacióu do la capital al 
aproximarse Montes, llegó á su col- 
mo. Moutútar salvó el ejército per- 
diendo callones, armas i bagajes. Lo 
principal de la defensa consistía 
en el mon tozuelo •Panecillos que 
era la ciudadela fortificada. El 6 de 
Noviembre, Montes intimó la rendi- 
ción en el termino de 8 horas, ha- 
ciendo responsables de la resisten- 
cia, después de los gobernadores, á 
los párrocos i prelados de las reli- 
giones. 

El comandante contestó expresan- 
do que no podía consentir en que 
ocupara estos dominios una gavilla 
dt baiuüdos^ ni menos el que la reli- 
gión santa de Jesucristo sea desto- 
rrada <le ^ellos por los emisarios del 
usurpador Napoleón. — El pueblo qui- 
tofio respondió intimando rendición 
á Montos, dentro do dos horas, con 
inteligencia quo de lo contrario ni 
vos, ni vuestras tropas, decía, ten- 
dréis cuartel, pues se han dado las 
providencias convenientes para que 
no se escape ninguno». 

El 7 atacaron los realistas i se apo- 
deraron fácilmente de la ciudadela. 
Montúfar replegó su ejército á la pla- 
za mayor de la ciudad, pero en la no- 
che se dio la voz de retirada i to- 
dos, en confusa algarabía, tropas 
i habitantes, abandonaron la capi- 
tal, que fué saqueada al siguiente 
día, i se refugiaron en Ibarra. 

Semejantes descalabros sufría la 
revolución en Pasto, en donde los 
adictos á la Metrópoli no desmaya- 
ban en perseverancia i energía. 

Montes destacó, el 9, al coronel 
Sámano con GOO hombres en persecu- 
ción de los patriotas. Calderón i 
Montúfar seguían dando pábulo á la 
discordia i se disputaban el mando, 
pero la aproximación del enemigo los 
hizo cuerdos i resolvieron salir uni- 
dos á su encuentro. 

Sámano creía tener que habérse- 
las con fugitivos, pero se vio de re- 
pente rodeado por todas partes de 
numerosas fuerzas i tuvo que izar 
bandera de parlamento. 

Convinieron los beligerantes en 



48 — 



][)reliminares do paz, debiendo hacer- 
so los tratados en Ibarra. 

Ya parecía que iba á termioar la 
guerra, poro Sámano, militar antiguo 
i experto había tenido ocasión de co- 
nocer que las tropas insurgentes eran 
colecticias i bisouas, ¡ aprovechando 
de la imprudente confianza del ene 
migo se atrincheró en San Antonio. 
Los patriotas, conociendo, aunque 
tarde, su error, volvieron contra el 
pérfido Bámano i lo pusieron en gra- 
ves conñictos, pero lo misino que 
en Quito, se oyó gritar retirada, i 
todo fué confusión, desorden i do- 
sastre. 

Quedó reconstituida la Presiden- 
cia de Quito i la revolución sofocada, 
perdiéndose aquella libertad que no 
supieron asegurar ni dofendor como 
patriotas. 

1812— NUEVA GRANADA 

Manteníanse vivo el encono de los 
''edet'alUtaSy cuyo partido patrocinaba 
el Congreso do Tunja i do los ceñirá- 
lisCaSj presididos por don Antonio 
líarino en ¡Santa Fé. 

Los partidarios do Nariuo habían 
sido vencidos i los federalistas su- 
pieron ganarse las provincias más 
importantes, uniéndoseles las de Ma- 
riquita i Neira. Faltaba solo la de 
Santa Fé, que se negaba á concurrir 
al subsidio votado por el Congreso á 
todas las provincias, i á facilitar el 
oontiugeute de armas, municiones i 
otros auxilios que se le habían pe- 
dido. 

En Noviembre so ordenó que salie- 
ra do Tunja una expedición militar 
para reducir á los centralistas de San- 
ta Fé, predispuestos á» la reacción que 
Kariuo preparaba. En los primeros 
días de Diciembre, ambos ejércitos, 
los de Tunja i Santa Fe, tuvieron un 
reñido encuentro, cerca de Venta- 
quemada. 

So sostenía vivamente la lucha por 
ambas partes cuando un grito de 
alarma salido repentinamente de las 
filas de los centralistas fué la soiial 
do su dispersión, cayendo prisione- 
ro Loyva, su general. Narifio huyó 
precipitadamente para la capital i 
los de Tunja victoriosos avanzaron á 
poner sitio á Santa Fé . 



Santa Marta continoaba siendo «1 
asilo de los realistas i aa eaartcl go* 
neral. Habiéndose inutilizado Acos« 
ta para el gobierno» tomó el mando 
el coronel don José del Castillo, i en 
9 de Octnbre intentó un ataqne á 
Mompox, plaza enemiga, i aunque el 
éxito no fué favorable sirvió para en- 
tusiasmar á los sostenedores de la 
reacción. 

1812 — VENEZUELA. 

El orden interior so hallaba regn- 
larmente establecido en Venezuela i 
funcionaban las nuevas instituciones 
creadas por la constitución. Sin em- 
bargo el año había de ser funesto pa- 
ra Venezuela. 

En la provincia de Coro se mante- 
nía la autoridad realista por ol bri- 
gadier Ceballos, i habiendo llegado. 
h Puerto rico el capitán de tragata 
don Domingo do Monteverde,con una 
compañía de marina, se organizó ana 
expedición cuyos primeros ensayos 
fueron eficaces i cansaron justa alar- 
ma en el Congreso qno fancionaba en 
Valencia. 

Contaba la revolnción en Venozne- 
la con un ejército do más de 5 mil 
hombres i una respetable escuadrilla 
que dominaba el Orinoco Preparó 
fuerzas para batir á Monteverde, pe- 
ro el furioso terremoto ocurrido el 
26 de Marzo^ que cansó horribles es- 
tragos en las principales poblaciones^ 
i en Caracas^ malogró los esfuerzos 
del Gobierno, produjo en los ánimos 
inaudito abatimiento i dio pretexto á 
los reaccionarios para extraviar los 
sentimientos de las masas populares 
que carecían del criterio necesario 
para apreciar la causa natural do los 
fenómenos, atribuyéndola á desig- 
nios do lo sobrenatural. . 

Grande porturbación i perniciosa 
influencia ejerció en los ánimos el ter- 
remoto doMarzoque coincidió con 
rápidos i alarmantes progresos de 
realistas. Concidió también la dei 
ta de los patriotas en Angostura ■ 
defección de Barquisimeto, en do" 
fué repuesta la autoridad real. 

En el combate de San Caros, M 
tüverde ganó otra victoria costo'^ 
ma á los patriotas, i amenazó ^ 
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lencia, qae abandonaron sus defenso- 
res. 

Todo se conjuraba ahora ou contra 
délos patriotas,! H osado Montevor- 
de, con 3 mil hombres escasos, domi- 
iiaba á 130 Irtijuas de Coro. En tan 
Ippave conflicto luó nombrado gonora- 
lüiimo don Francisco Miranda. Ni el 
pfestigio do este goiieral pudo dete- 
uer las defecciones en las tropas le 
derales. A costa de fatigas i desve- 
los logró Miranda restaurar sus fuer- 
zas i situarse en San Mateo, h dos 
logaas de la Victoria. Ahí í\i&{\ sor- 
prenderle Monteverde, ])ero fué ro- 
chazado éste, sufriendo pérdidas 
irreparables. Sin embarj^o, su bue- 
na estrella vino luego í% anunciarle 
la sablevíición de Puerto Cabello por 
los realistas, adonde ocurrió Monte 
verde ^ reparar sus perdidas i re- 
poner los recursos que so habían ago- 
tado. 

La situación do (3aránas era angus- 
tiosa. Después de los estragas del te- 
rremoto, la carestía (bd m(»t41ico sus- 
tituido por el papel moneda, la pura- 
lizaoion de los negocios, i también la 
peste. Todavúa más; en la noche del 
13 de Julio sonó la generala pnra 
que se armasen todos les habitantes, 
á causa de haberse sublevado los 
negros eu favor del Kei, amenazando 
estermina'r las poblaciones. Esto a- 
cabó de desalentar al pueblo i hasta 
al mismo valeroso Miranda. 

Fué, pues, nf^cesario rendirse h la 
adversidad i entrar en negociaciones 
eon el partido realista para conjurar 
lOB peligros que so temían. A flnes 
de Julio quedó ajustada una capitu- 
lación sobre la base del sometimien- 
to de las fuerzas insurgentes, encar- 
gándose al mismo Miranda del desar- 
me de sus tropas, i fué entregada la 
capital al comandante realista. (1) 

Así tormmó entonces la revolución 
de Vonozuela. 



1812. 



RESINEN. 



Rn PBtn ora«i6n He 6 á Puf^r^o ('"- 
dorj Fernando M yares, uombrado 
•*4n G«'H»r..l, pero Monteverde ale^ó 
ie« pftra no en i regar el ra^^ndo, pnre 
»s á Ib8 que dio pnra ex* usarse da obe- 
>r a Zevallig, gobemniior do Coro; i el 
»ierDO dec dio el (unto, nombrando á 
'^«verde Oapitin General. 



Desgraciado aspecto presentaba 
la causa americana. 

2!ío eran los reveses militares dfe 
los patriotas los que mas influían eu 
el desprestigio de la revolución, por 
que las derrotas sirven muchas Ve- 
ces de nuevo i mayor estímulo para 
la lucha eu pueblos valerosos i reaiioí- 
tos á sostener la justa causa que de- 
fienden. 

El esfuerzo común, la abnegación 
de todos i el sometimiento do las pa- 
siones egoístas: heahílo^que consti- 
tuye la fuerza invencible*de los pue- 
blos cuando dcfíeuden sus derechos 
i el remedio salvador en las grandes 
catástrofes que trae el éxito en las 
viscisitudes do la guorrá. Esas vir- 
tudes públicas que revelan la fuerza 
vital de los Estados, no se manifes- 
taron en la revolución americana, du- 
raiíte el año de 1812. 

Facciones mas ó menos descaradas 
fomentaban la discordia i la anarquía 
en las doUboraciones del gobierno i 
hasta en los campamentos, al írouto 
del común enemigo. 

En Buenos Aires, á título de vigo- 
rizar la guerra, la logia de Lautaro 
conspiraba contra el gobierno, cuan- 
do los portugueses invadían el terri- 
torio, cuando iba á estallar la trama 
diabólica de Alzaga, cuando Goyone- 
che paciñcaba el Alto Perú. (1)-— En 
Quito, los Sanchistas i losMontnfa- 
ristas cisionuban el Congreso, i para, 
que la facción rival no asegurase su 
poder con la victoria, proferia entre- 
gar al común enemigo su propia Pa- 
tria deshouA-ada, i reconquistada; — 
en Nueva Granada, los feíli^-alisfas de 
Tunja enviaban tropas contra los 
uaionislas de Santa Fe, mientras los 
reaccionarios se reorganizaban i se 
fortalecían en Santa Marta;— en Ve- 
nezuela, la naturaleza parecía horro- 
rizarse de los excosos de la revolu- 
ción;— i en Ohile, la contra-revolución 
minaba la autoridad do un gobierno 
afanoso de reformas. 

No estaba entonces firmemente ar- 



Cl) « á usarza de los tiranos, que lla- 
man paz la muerte i asoiacióu de los pue* 
bloB....» 
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taigado en todos los amoricauos el 
Bcntimiento de la emaucipación, aun- 
que ea algunos de los nuevos Esta- 
blos funcionaban ya Congresos nacio- 
nales, i en otros se había expedido 
convocatorias para su reunión. En 
algunas provincias se inantonia rebel- 
de el antiguo régimen i servia de 
centro i baso á la reacción; on otras, 
como en las del Alto Perú, el germen 
revolucionario so reproducía mas fe- 
cando después de las derrotas. 

Las Cortos habian sancionado una 
Constitución liberal, á cuyo dobate 
concurrieron diputados de América, 
i el nuevo Código proclamaba los mas 
avanzados principios del derecho pú- 
blico moderno, poro ni la Metrópoli 
tenía los recursos necesarios para 
promulgar on las colonias la Consti- 
tación, ni los americanos querían ya 
renunciar á la especie de soberania 
que habian proclamado. Ademas, la 
reacción absolutista que sobrevino en 
España, desvaneció las esperanzas de 
reconciliación que algunos creyeron 
posible entre las colonias i la Metró- 
poli, merced á las amplias coucosio< 
nes de la carta liberal. 

Sin los funestos efectos do la dis- 
cordia la revolución americana ha- 
bría consumado la obra de iudepen- 
ilencia en 1312, que la anarquía puso 
en gran peligro de perderse, pero quo 
ciertamente malogró entonces, ha- 
ciendo inevitable mas derramamiento 
de sangre, mayores sacrifícios i el 
encono do las pasiones en los unos i 
ros otros, por electo mismo do la 
agresión irrritada i de la tenaz resis- 
tencia que veremos en el curso do la 
historia. 

1813— BUENOS AIRES 

La victoria do Tucuraan dio mayo- 
res alientos al Gobierno de Buenos 
Aires. Bclgrano expidió bandos do 
terror contra los españoles europeos. 

El 31 do Enero so instaló solemne- 
mente la Asamblea general ComlWujenle 
en la cual figuraban Monteagudo, Al- 
vear, Sarratea, el presbítero Gómez, 
Fr. Cayetano Rodríguez, maestro de 
Moreno i otros i)ersonajes de la revo- 
lación. Los miembros do la Asamblea 
juraron «promover los derechos de la 



causa dol país, con tendoucias á ift 
felicidad común de la America», i por 
decreto del mismo día quedó concen- 
trada en ella toda especie de autoridad. 
Continuaba el sitio de Montevideo 
sin resultado decisivo por la notoria 
preponderancia de la escuadra rea- 
lista que defendía el puerto. El coro- 
nel San Martin había escarmentado 
en San Lorenzo (3 de Febrero) á loa 
españoles que hostilizaban el litoral, 
i Rondeau triunfaba on la jornada 
del Cerrito. 

La misión al Paraguay no dio el re- 
sultado que se deseaba. El doctor 
don Nicolás Herrera, comisionado por 
el gobierno de Buenos Aires, propaso 
al del Paraguay que enviase repre- 
sentantes de la antigua provincia á 
la Asamblea goneral, ó que, al menos, 
enviase un diputado cerca íiel Gobierno, 

Ambas proposiciones fueron perea- 
toria i sucesivamente rechazadas, 
apesar de la habilísima conducta del 
negociador, quien tuvo que retirarse 
del Paraguay, temiendo por su propia 
vida, «Tul era, dice Calvo, la universal 
reprobación con quo era recibida por 
los paraguayos la idea do reincorpo- 
rarlos á las otras provincias del an- 
tiguo Virreynato». 

El 13 de Febrero, después'de haber 
prestado juramento de obediencia 6 
la Soberana Asamblea^ el ejército do 
Bclgrano, que había cruzado el río 
Juramento con felicidad, se paso en 
marcha on dirección á Salta, en dou- 
de el enemigo se hallaba atrinchera- 
do. Siete días después Belgrano i 
Tristan estaban frente á frente. El 
combate se empeñó furioso por am- 
bas partes. Los realistas ceden el 
campo, i cuando Belgrano reorgani- 
zaba sus tropas para dar un asalto 
formal á la plaza, Tristan lo pido ca- 
pitulación i le entrega la ciudad al si- 
guiente día, poniendo en manos '^«^i 
vencedor «la real insignia que sin 
lizaba la conquista i un vasallagr 
3<K) años» juramentándose los oa 
lacios para no tomar las armas . 
tra los (le Buenos Aires, lo mi 
que la guarnición de Jujuy; juran 
to que violaron en seguida i que, 
gun Torrente, no era de modo algí 
obligatorio por haber sido con*^"" 
con subditos rebelde^* 
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1813 — ALTO PERÚ 

Goyeneche estaba eu Potosí cuan- 
do recibió la noticia de la batalla i 
empitalación de Salta. Al punto orde- 
na que todas las fuerzas so roplega- 
■en á Oruro, envió correos pidiendo 
•axilios Á La Paz, Puno i Arequipa, 
i, agobiado por los últimos desastres i 
]H>r las dolencias físicas, hizo dimi- 
flióo del mando. (1) 

La situación respectiva de arabos 
ejércitos era consiguiente á las es- 
pléndidas victorias del uno i á las 
tremendas derrotas del otro. 

Después de Tucurnan i de Salía el 
ejército auxiliar voia aumentar sus 
filas oon numerosos voluntarios que 
aeodian entusiastas, mientras en el 
ejército realista las deserciones ocu- 
rrían por masas i no habla manera do 
impedirlas. Las poblaciones daban 

{enerosa hospitalidad al vencedor i 
estilizaban al vencido de cuantos 
modos les sugería su patriotismo. 
Belgrano avanzaba victorioso entre 
•olamaciones recibiendo cuantiosos 
donativos, mientras Goyeneche huía 
á Ornro, de paso hasta el Desagua- 
dero, cruzando por entre enemigos i 
riendo disminuir en proporcionáis 
alarmantes las reliquias de su ejérci- 
to fraccionado, anarquizado i descon- 
tento. 

El Virrey de Lima nombró al bri- 
gadier D. Joaquín de la Pezuela en 
reemplazo de Goyeneche. El nuevo 
jefe desplegó actividad i energía. £1 
20 de Julio llegó á Oruro i el 7 de 
Agosto recibió en Ancacato el mando 
de las tropas que allí tenía Ramírez. 
Oon las que traía de Lima i los dis- 
persos que pudo recoger reorganizó 
an ejército de 3,400 hombros. — Bel- 
grano se hallaba en Potosí con una 
fuerza igual, aparto do las que orga- 
nizaban Arenales i Tolaya en Chu- 
qnisaca i Oochabamba. 



1 1 ) Ba carta al Virrey de Lima, le decía: 

« La guerra sigue te: az^ obstinadn i 

um^ienta hai ratos en que deseo mo- 
rir de an balazo, aegíin mi aburrimiento... 
que en los ocho meses que hace pisa (el ejér- 
cito) estas desgraciadas provincia?, ha sos- 
tenido doce acciones sangrientas i que 

nada puedo contar con las gentes de por 
■oáy cada día más sanguinarios i rebeldes...» 



Pezuela trasladó su cuartel geno- 
ral á Vilcapugio i noticioso do que 
Belgrano había entrado á esta ciu- 
dad, movió su ejército resuelto á 
sorprender al enemigo i procurar on 
triunfo que levantase el ánimo de 
sus tropas, abatido i desconñado. Ha* 
liábase Pezuela en situación pareci- 
da á la de Goyeneche^ en vísperas 
de Ouaqui, i, otra voz^ la fortuna 
caprichosa otorgó sus favores á los 
realistas* 

Pero nó,nofué la fortuna la que dio 
á Pezuela el triunfo de Vilcapugio, 
el 1." de Octubre de 1813, triunfo 
que costó bien caro á los realistas, 
pero que al fin contribuyó eficaz- 
mente á los propósitos de su geiie- 
ral. — Belgrano no estuvo entonces á 
la altura de sus gloriosos anteceden- 
tos; no evitó un combato que pudo 
dar dos días después con ventea 
segura, no acudió con su prestigio 
personal á los puntos mas comprome- 
tidos del combate Esas faltas 

principales del general insurgente 
dieron la victoria al ejército realista, 
que ganó en honra i en provecho. 

En Ayohuma, 14 de iíoviembré, 
fue otra vez derrotado Belgrano, por 
las mismas faltas de Vilcapugio. El 
gobierno de Buenos Aires decretó en 
Diciembre que la Comisión directiva 
de los asuntos del alto Perú procesa- 
se al general por ambos desastres.,— 

1813— QUITO. 

So hallaba en Quito el terrible Sá- 
mano. segregado de la política i del 
ejército por emulacióu del presiden- 
te Montes, cuando se tuvo noticia 
de la expedición que enviaba el go- 
bierno de Nueva Granada al mando 
del aventurero francés, Mr. de Ser- 
vieres. Como el nombre de Sámano 
bastaba por sí solo para infundir el 
terror eu las provincias, fué enviado 
otra voz al mando délas tropas, i 
en verdad, auxiliado empeñosamen- 
te por los realistas do Pasto llegó á 
Popayán, obligando á los patriotas 
á retirarse al Cauca, hasta donde fué 
persiguien dolos el viejo caudillo i los 
alcanzó en las Cañas, el 6 de Agostó, 
derrotándolos por completo. 

Este nuevo revés aniquiló más la 
revolución de Quito, tan desgracia- 
da como había sido en 1812, 
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t/a pacificación ora general. (1) La 
administración poUbiea i militai* vol- 
vió á funcionar como en 1808 i «ha- 
bla todas las apariencias, dico Tor- 
rente, de qao luose daradero el do- 
minio del rey.» 

Sin embargo, á finos de año se 
tarbó de nativo ess^ paz por la oxpe- 
dición libertadora, qae veremos en 
segnida. 

1818. — NUF.VA GRANADA. 

Las antiguas discordias civiles de 
unionistas i federalismos que tenían 
divididas las provinciris de nueva 
Granada, hicieron perder días pre- 
ciosos on que se pudieron asegurar 
la indepondoncia i libertad. 

Alentados los federales do Tunja 
con el rechazo que dieran á los de 
Onndinamarca, ^ finos del ano ante- 
rior, enviaron el ejército do la üuiun 
á órdenes de Baraya y Ricaurte con- 
tra los centralistas do Santa F6, quie- 
nes concentraron sus fuerzas on la 
capital. A la aproximación doBaraya, 
Narifto le hizo proposiciones ventajo- 
sas para un avenimiento, que no fue- 
ron aceptadas, dándole el plazo de 24 
horas para que se rindiera á discre- 
ción. 

La capital y sus tropas resolvieron 
defonderse hasta el último estremo, 
8i no se los aseguraba honrosa capi- 
tnlación. Las tropas de la Unión se 
apoderaron de una parte de la ciudad 
y el 9 do Enoro se trabó un combate 
encarnizado on calles y plazas, resul 
tando completamente derrotados los 
invasores y asegurada la indepen- 
dencia de Oundiuamarca. 

Gravo era con estío la situación de 
la iíueva Granada, que despedazada 
interiormente por las facciones, care- 
cía de fuerza física y moral que opo- 
ner ásus enemigos exteriores. 

* 

La lucha tenaz entre Cartagena i 
Santa Marta fué en este año más em- 
^J;í?5Ífi«rfa.^\ 

Cartagena, aplaza militar i mer- 
cantil á la vez, ora entonces con- 



(1) En Mayo fué jurada la Constitución 
española, celebrando el acto con fiestas cí* 

Ticas i religiosas «sin decía tenderse de 

las corridas de toros, agrega Cevulios, quin- 
to elemento para la vida de loa españoles 
i de los amencanos^spanoles.)! 



tro comercial i manantial de riqueza 
pública. El aventurero francés Laba- 
tut emprenilió con tropas de Carta* 
gona la toma de la plaza de Santa 
Marta, penetró en la ciénaga coa 
fuerzas sutiles numerosas, batió á los 
realistas, aprosó varios buques, se 
apoderó dol pueblo do San Juan i de 
allí avanzó sobre la ca])ítal que el 
gobernador español D. José Castillo 
abandonó, embarcándose para Per- 
tobolo. 

i/abatut entró á 8anta Marta el 
16 de Enero i apresó la corbeta de 
guerra Intkujudora que tiaía vestua- 
rio i otros artículos militares, cre- 
yendo que la plaza se mantania por 
el rey; la misma suerte corrieron al- 
gunos buques meniantos. 

Labatut se ocupaba en Santa Marta 
de su provecho personal. Sus estorsio- 
nos y atropellos exitaron la ira popu- 
lar i los realistas fomentaban el doe- 
contento hasta quo lograron sublevar 
álos indios vecinos y a los mulatos. El 
El 5 de Marzo se presentaron dolante 
déla plaza y Labatut aterrorizado 
no acertó sino á embarcarse precipi- 
tadamente en la Indui/adora para Car- 
tagena, dejando on poder del enemi- 
go todos los elementos que compo- 
nían su reciente expedición. (1) 

Verificada la reacción llegaron 4 
Santa Marta tropas auxLliaies. de 
Maracaybo i Eiohacha, que trajo ol 
coronel D. Podro Ruiz de Porras 
(Abril 28) nombrado por la Regencia 
gobernador de la provincia. El Pre- 
sidente de Cartagona, Torices, com- 
prendioiido la gravedad de estos su- 
cesos, preparó una expedición contra 
Santa Marta por mar i tierra, al 
mando del coronel Luis Fernando 



(1) Por lo general, ningún extrangero 
hixo en Nu^vh Granada eervicioH imporiao- 
le» en la primera éponn de ia revoluoióo. 
Tüdo3 estos ve^iían aparen rBndo i»er ¿rao— 
des militaren i coriPiimados po ítícos, cu 
do en pu faí-» no habían «ido ni una ni o 
cosa Llenos de orgul-o siempre que se 
confirió algún mundo, qtisieivn obrar á 
aotoj • i no obedecer m los gobiernos e< 
blecidos, se cnían superiored á los am( 
canos del Sur, i de aquí prorenía el < 
miraban cou deRprecio uun á los altes 

giStThdoS, 

Rentrepo Hest. de Colombia, tomo 1 o 
gina 225. 



63 



GhatilloD, francés al servicio de la 
Bepública, i el mismo Toriccs se em- 
barcó en uno de los buques oxpedi- 
eionarios. En la ensenada do Paperos 
i en San Juan de la Ciénaga, fué dos 
Teces rechazado el desembarco (10 
i U de Mayo) con grandes pórdidíis 
de los iuvarorea, muriendo en el com- 
bate el jefe ühatillon, y Torices re- 
gresó á Cartagena con los pocos res- 
tos que pudo salvar. 






Do» expediciones realistas marcha 
ban separadamente á combatir la re- 
Yolación: la del Sur, á cargo de Sá- 
mano, que vimos avanzar hasta Po- 
pajan, y la del Norte, al mando del 
capitán de fragata, D. Antonio Tis- 
ner, teniente de Mouteverde ya re- 
conquistador de Venezuela. 

Do üartago había remitido Sáma- 
no 6 Ibagüé un oficio do Montes á 
I^ariño, acompañándole la constitu- 
ción española i aconsejándole el so- 
metimiento á la autoridad real. Na- 
riñe contestó entre otras cosas: ''Si 
la fatalidad le diese á US. la victoria, 
Tondrá á reentronizar el despotismo 
sobre ruinas y montones de cadáve- 
res, pues está resuelto en el último 
evento á sacrificarlo todo y á reducir 
á cenizas hasta los templos, antes que 
▼olver á ver mi patria bajo su anti- 
gaa servidumbre." 

El coman peligro produjo una 
reacción saludable en las relaciones 
hostiles de la unión i de Cundina- 
marca. Narino ofreció tomar el moli- 
do de las fuerzas combinadas, fué 
nombrado teniente general do las 
tropas del Estado é instó para que 
86 proclamase la independencia ab- 
soluta, en respuesta á las amenazas 
de Sámano. 

Las otras provincias enviaron so- 
licitas sus contingentes de tropas 
para la defensa general, i Narifio. 

^« de salir á campaña, decla- 

minada la dictadura de que 

koa investido, restableció los 

ieres constitucionales, encargan 

e del ejecutivo el ciudadano 

Manuel Bernardo de Alvaroz, 

, i erigió un tribunal de vigilan- 

s Rftcruridad contra los desafectos. 

)borano Colegio revisor de 

i>ncióu de Cundinamarca* 



decretó que la bandera del Estado 
se compusiese de los colores azul, 
amarillo i encarnado; que se supri- 
miese en la moneda el busto del rey, 
gravándose en el anverso una grana- 
da con estas palabras. — Nueva Gra- 
timla — Cu ndiruimarca . 

iíariño arribó el 25 de Octubre á 
la Plata, cuartel general de la expe- 
dición, cuyo 2.« jefe era el brigadier 
español don José Ramón de Leiba. 
Las fuerzas de Antioquia avanzaron 
hasta Cartago i su llegada produjo 
una conmoción general en los pueblos 
del Cauca, patriotas decididos que 
querían vengar las atrocidades do 
Sámano (1). Este reunió sus fuerzas 
diseminadas en Pasto, Almaguer i 
Fatia, i propuso una conferencia á 
Nariño, el cual envió un parlamenta- 
rio i recibió por respuesta la frase la- 
cónica: tescojo la guerra»— Avanza 
Nariño al alto de Palacé i 300 solda- 
dos al mando del Mayoi" goneial Ca- 
bal, atacan i derrotan un cuerpo de 
700 realistas que mandaba Sámano 
mismo, el cual abandona Popayan, 
en donde entra Nariño vencedor, al 
siguiente día, 31 de Diciembre. 



* • 



En la rica provincia de Antioquia, 
vecina de la de Popayan, la proximi- 
dad del enemigo desportó el senti- 
miento publico. La Legislatura del 
Estado redujo el número de sus 
miembros i eligió dictador por 3 mo- 
ses (Julio 31) al Coronel don Juan 
del Corral, acreditado por su celo 
patriótico. Ayudado por el ingenie- 
ro Caldas, activó la defensa, dictó 
providencias eficaces para generali- 
zar la resistencia, i el 11 do Agosto 
hizo jnrar solemnemente la indepen- 
dencia del Estado. 

La expedición del Norte, organiza- 
da por Mouteverde, pertenece al 
capítulo de — 

(1) Todo proviene, escribía Montes al 
gobierno de Guayaquil de h;»ber procedido 
(Sámano) sin ( ohiica, con los vecinos de 
un país qne &e prestaron gustosos á reiibif 
lo ant^s que entrara en él, pu^^s deseaban 
sacudirse de los males que fufríao. P« ro 
han « xperimentado que ha sido ( eor el re- 
medio por Ins robo-, saqueos i atropcl'a 
mient' 8 que han padecido i s'n oirles «U3 
justas quejas i reclamos. (Oficio de 7 de 
Eüero de 1814.) 
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1813 — VENEZUELA. 

cParecía, dice Torrente, que con 

la prisión de Miranda i con la 

voluntaria separación para la isla 
de Curazao de don Simón Bolívar, 
don José Félix Eivas i do otros va- 
rios sediciosos había do quedar ar- 
raigada la autoridad real en aquellas 
provincias, poro el turbulento genio 
de los revoltosos jamás pudo capitu- 
lar con la razón.]» 

«Tocamos ya en la época en que 
principio á brillar el genio que debía 
llevar al cabo la revolución de una 
gran parte de la América del Sur,» 
dice Bestrepo. Hablamos del ilustre 
Libertador de Colombia, el general 
Simón Bolívar! (1) 

cDecidido Bolívar á hacer por su 
parte,pro8Ígue el mismo historiador, 
todo cuanto estuviera á su alcance 
para promover la independencia en la 
líueva Grranada, como un paso nece- 
sario para la libertad de la oprimida 
Venezuela, después de apoderarse 
de la artillería i buques españoles 
que existían en Tenerife, villa forti- 
ficada que obstruía la navegación 
del Alto Magdalena, avanza por 
Mompox i Puerto real hasta ocupar 
la ciu<lad de Ocana, dominada por 
los realistas de Santa Marta. 

En estas circunstancias ocurrió á 
Bolívar el Coronel de la unión, Ma- 
nuel Castillo, pidiéndole auxilio para 
impedir que el Coronel realista Cor- 
rea se internase en la Nueva Grana- 
da. Autorizado por el gobierno de 
Cartagena para acometerla empresa 
indicada, acude en defensa de Pam- 
plona, sigue el fragoso camino que 
atraviesa la cordillera de los Andos i 
por su celeridad, arrojo i previsión 
ahuyenta al jefe realista, le obliga á 
encerrarse en la villa da Cúcuta, lo 



(I) «Lanaado á la revolución en 1812, 
presienUs bu destino i Hdivína el porvenir: 
mide el extenPo campo de la lucha, i lo 
mUe de una ojeada; pesa e » la hilanza re- 
guladora de 8u ingfenio, los medios i las 
probabílidíidef»; espera el tiem. o que se aso- 
cia á las combinaciones humanas, i reposa 
c mo p1 león sepuro de í^u fuerzi.» Discur 
so del general Flores en la ínaueurac ón 
déla está'URdel Libertad. rSim'^n Bolívar, 
el 9 de Diciembre de 1857 en la plaza de la 
Constitución, en Lima. 



¡ ataca valerosamente i lo venoe, apo- 
derándose de su arsenal de guerra! 
de gran cantidad de mercaderías qao 
los comerciantes do Maracaybo, cre- 
yendo segura la reconquista de Nae- 
va Granada, habían remitido. (28 do 
Febrero), 

Investido Bolívar del título de ciu- 
dadano de la' Nueva Granada i de 
brigadier al servicio de la UniÓDi 
(Marzo) llegó á M(^rida con el ejérci- 
to íibcríoíUyr de Venezuela, que le dio 
Nueva Granada i en cuyas filas for- 
maban los valientes ofíciales, Urda- 
neta, Girardot, d'Elhuyar, Veloz i 
otros jóvenes. 

Esta campaña, emprendida por 
Bolívar con singular entusiasmo pa- 
ra libertar á Venezuela, fué tan atre- 
vida como gloriosa. Monteverdo ha- 
bía concentrado en Barinas un res- 
petable cnerpo de tropas con el dp- 
ble objeto de contenor la insurrec- 
ción i de llevar la guerra á Nueva 
Granada: ésta era la expedición en- 
comendada á Tizcar. Ik)S rápidos 
triunfos de Bolívar obligaron á ésto 
á defender su territorio, i derrotada 
ana parte de sus fuerzas abandoné 
la plaza de Barinas, que era su caar- 
tel general, dejándola á merced 4ol 
enemigo con todas sus tortifícacio- 
nes. Aunque inferior en número, oí 
ejército libertador atacaal de losref^ 
listas i lo derrota otra vez en Barqnj- 
simeto i después en el punto de^o- 
minado Tinaquillo (22 i 31 do Julio). 
Monteverde se retira precipitada* 
mente á Puerto Cabello, sin atrever- 
se á esperar al enemigo en Valenciii. 

Estos sucesos causaron gravo con- 
moción en Caracas. El brigadier Fie- 
rro, su gobernador, comprendiendo 
que su autoridad se hacía insosteni- 
ble por la actitud hostil de los habi- 
tantes i por la incontenible disper- 
sión do las tropas, en vía una comisión 
á tratar con Bolívar, i el 4 de Agos- 
to se firmó la capitulación, entrando 
Bolívar victorioso al siguiente ''•'" '^- 
la capital de Venezuela. 

Monteverde no quiso api 

capitulación, i Bolívar ordenó qn< 
ejecutaran tremendas represalias 
Caracas i la Guaira, refugio de 
autoridades realistas i de emple 
civiles i militares que en s" • 
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parto salieron violentamente á la 
emigración. 

Las reliquias de las tropas derro- 
tadas, al mando de Bóves (1) pudie- 
ron juntarse en la provincia de Bar- 
celona i lograron un lijero triunfo 
qae les dio aliento para la resisten- 
eia. 

Bolívar atacó en Agosto la plaza 
de Puerto Cabello, pero sin éxito de- 
cisivo. Yañez, después de la jornada 
d» Barinas, se había retijrado á los 
llanos del Apure i organizó algunas 
íaerzas compuestas de los afamados 
llaneros^ esperando una ocasión pro- 
picia para oi)erar de acuerdo con Bo- 
yes, qaé se habla provisto ea Guaya- 
Ba de armas i municiones. Este jt^fe 
sorprendió á Montilla i se apoderó 
de la importante plaza de Calabozo, 
en donde encontró m^s abundant^^s 
provisiones (Setiembre). Aquí fué 
donde Bóves tomó sangrientas re- 
presalias 'ú dio á conocer, dice To- 
rrente, su góiiio extraordinario"— El 
gobernador do Coro, por su parte, 
hacía esfuerzos para levantar tropas 
contra la insurrección. 

Alentado Montoverde salió de 
Puerto Cabello, pero fué derrotada 
•a vanguardia cerca de Valencia, i el 
mismo Bóves, batido en Mosquiteros, 
toro que replegarse á la izqnierda 
del Apnre. Zeballos, gobernador de 
Ooro i Tatiez intentaron diversas es- 
carsiones: la de Yañoz fué más feliz, 
porque logró apo<lerarse de Barinas 
i unida á Zeballos avanzó hasta 
Aranre. — Bolívar no se hizo esperar, 
fué en busca de los realistas i el 5 de 



(1) D/n Joeé Tomás Rodrii^uez, ero na* 
toral dH Gigón en Asturias, i en clase de 
pilotín se irania ió á vivir en Veneiuela. 

For bab«r eometido algunos aetf>B de pí* 

ratería, fué condeDado á 8 años de presidio 

eo Paero Cabello. Ija injteroesión i reía* 

^•'"""88 de uoo» comercian te» eapañnlea de 

laira, de apellido Bóves. consiguieron 

iicha pma se le coomutaáe en una de 

loaoión' i Calabozo, donde por algún 

** -~ dedicara á tendero de mercade- 

„ zaio ron la p na que se le h»ibia 

^U>con el Ap«^llido de Rolriguez. lo 

16 en el de Bóees, como por gratitud 

benefactorc' » 

«-' ^^ Colojnbia, tomo 2. ® pág. 



• 

Diciembre los batió i derrotó en los 
llanos^ dejándolos cruelmente escar- 
mentados. Sin embargo, á fines del 
aüo el infatigable Bóves, que tenia 
cuatro mil llaneros, recuperó la Villa 
de Calabozo, quedando solo ^'en 
aquel inmenso piélago borrascoso pa- 
ra contener el torrente furioso de la 
I insurrección.** 



1818. — CHILE 

La coutrarevolución do Valdivia 
poi los mismos militares que la guar- 
necían, facilitó la marcha de la expe- 
dición realista que el Virrey de Lima 
envió Á órdenes del brigadier Pare- 
ja i que se apoderó brevemente de 
Talcahuano i Goncopción, encontran- 
do aquí cañones, fusiles i abundantes 
pertrechos de guerra. 

La noticia de estos sucesos lle- 
gó en 3 días á Santiago i poco des- 
pués la do la sublevación do la cor- 
beta Perla i del bergantín Potrillo 
en Valparaíso, que el gobierno había 
armado para dar caza á un corsario 
realista. 

La consternación fué general. To- 
dos juzgaban perdida la cansa revo- 
lucionaria, «excepto el Supremo Ma- 
gistrado I). José Miguel Carrera, di- 
ce Torrente, cuya fortaleza de espí- 
ritu era superior á los golpes de la 
adversi<lad». 

«Desplegando este general, prosi- 
gue, extraordinarios talentos i una 
energía desconocida entre sus paisa- 
nos, tomó tan rápidas i acertadas 
providencias, que en pocos días se 
puso en marcha contra el enemigo, 
quien, dueño ya do dicha provincia 
de Concepción, se dirigía hacia la de 
Santiago». 

El ejército patriota contaba 9 mil 
hombres, aunque bisoñes é indisci- 
plinados, pero entusiastas por su ge- 
neral, quien avanzó á Talca para dis- 
putar al enemigo el paso del Maule. — 
El 28 de Abril sorprende i destroza 
(\ los realistas en Yerbas buenas^ in- 
fundiendo el pánico en sus filas i la 
desconfianza en sus propios joles. 
Aprovecha Carrera de estas venta- 
jas i vuela á dar alcance á las parti- 
das dispersas enemigas que sufren 
otro revés en San Carlos, á 5 leguas 
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de Ohilláu, donde los realistas tn vie- 
ron qae encerrarse, mariendo á po- 
coy por efecto de los achaques i de 
SQ avanzada edad, oí brigadier Pa- 
reja, jete de la expedición, qao faé 
encomendada á D. Juan Fiancisco 
Sánchez, jefe del batallón de Penco 
(Mayo). 

Carrera recuperó en seguida Con- 
cepción i Talcahuauo, apoderándose 
del valioso cargamento que enviaba 
el Virrey de Lima en la fragata «To- 
más». 

Los realistas Sánchez, Elorriaga i 
Urbéjola hacían esfuerzos de todo 
género para devolver á sus tro])as el 
primer entusiasmo. Carrera, que no 
desmayaba en bríos i actividad, no 
dejaba tranquilos á los reafistas, i pu- 
so sitio á Chillan. El 26 de Julio los 
sitiadores rompen los fuegos i estre 
chan el sitio con repetidos ataques, 
pero la resistencia se prolonga i Iok 
trastornos ocurridos en la política 
interior haco necesario abandonar 
Ift empresa por entonces. (1). 

Carrera tenía enemigos en la capi- 
tal, enemigos á quienes había subyu- 
gado por la tuorza de su genio, i)oro 
que conspiraban, i seguros <le que 
Carrera no se apartaría del ejército, 
aprovecharon de su obligada ausen- 
cia para llevar á cabo la contrarevo- 
lución, disolviendo la Suprema Jun- 
ta de que era presidente Carrera i 
formando otra, compuesta de sus 
principales enemigos. 

El nuevo gobierno, lejos de enviar 
auxilios al ejército, conspiró contra 
la autoridad de su jefe; más el genio 
audaz do este caudillo no desmaya, 
organiza nuevas tropas i secundado 
por D. Bernardo O'Higgins, vnelve 
de Concepción á sitiar Chillan por 



(2) Lo penrso de fste sito, diceTorreu- 
te, en el que Carrera se&aió fu bravura, a 
1a par de su pericia militar i de su oopHtfiD 
r.iñ en sufrir Ins fnti^na de Varte dcb ó hn- 
berle asegurado un lug^r de preferencia en 
el templo de la Fiina revoluciona- ia, pero 
tal vez eMtos mismos bríbantei servicioB, 
que DO pudieron per mirados con indif ren- 
da por IOS genios mediano', e^a misma ele- 
vación de espíritu que le daHa una supe- 
rioridad bien pronunciada sobre cunnlos 
aspirnban al poder, fueron cau^a de t>u des- 
crédito i ruina. 



segunda vez. La fortuna úo le faé 
propicia en esta ocasión ^ herido i 
sustraído á la muerte por la veloci- 
dad i ñrmeza de su caballo, habría 
perdido todo su ejército sin la intré- 
pida bravura de O'Higgins, quien, 
fusil en mano, contiene al enemigo i 
reorganiza sus tropas, retirándose 
honrosamente á Concepción. 

Las intrigas de la capital tomaron 
mayor impulso con el último desas- 
tre, i los enemigos de Carrera no se 
avergonzaron de exigii lo la abdica- 
ción en premio de sus patrióticos es* 
fnerzos,nombrando para reemplazar- 
le en el ejército ó O'Higgins, quien 
recibió el mando de manos de su mis- 
mo jefe. 

Los realistas no desperdiciaron la 
favorable coyuntura quo les presen 
taha la anarquía do los patriotas, i 
se prepararon activamente á prose- 
guir la campana con los nuevos re- 
fuerzos que envió el Virrey do Lima, 
nombrando jefe de la expedición al 
coronel del fijo de Lima, brigadier 
D. Gabino Gaínza, en reemplazo de 
Banchez, que ciertamente había mos- 
trado ser digno de continuar en el 
mando 
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RESUMF.N. 



En los anales de la revolución a- 
moricana el ano de 1,813 está carao- 
terizado por los horrores de una gue- 
rra de venganzas i de crueldades 
que ambos contendientes enconaron 
á porfía i que prepararon las san- 
grientas rci>resalias de patriotas i 
de realistas, que veremos en los ática 
siguientes, llevando por doquiera el 
terror i el espauto, cnando más se 
empeñaba el siglo en proclamar los 
derechos i la libertad. 

Otro carácter distintivo dol aílo 
úliimo fué la discordia de los par"' 
dos, proseguida con criminal emi 
fio i la lucha tenaz de unas prov 
cias contra otras, aunque ligadas ^ 
tre sí por los sagrados vínculos d* 
Patria común i de la familia. 

Montevideo, antigua provincia c 
Virreinato de Buenos Aires, sostie 
en mar i tierra, á sangro i fuego 
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Autoridad real contra laa Provincias 
Unidas qao habían jurado su inde- 
pendencia; Puno^ Arequipa i Ga/co 
no se cansan de euviar coiitiiigentos 
al cuartel general <le Goyoiioche í Ra- 
mírez para sojuzgar la revolución en 
el Alto Perú; la provincia de Con- 
cepción os el arsenal do guerra rea- 
lista contra la insurrección do Chile; 
Ooayaqnil i Cuenca están siempre a- 
lerta para apagar los iucendios de 
Quito; Pasto i ¡Santa Marta se enor 
gnlleceu de sor fíelos al Koi derra- 
mando Á torrentes su propia sangre 
en defensa de la Magestad remota, i 
la de los pueblos sus hermanos que 
proclaman su independencia i liber 
tad; laGuayana es el rel'ugio délos 
realistas i su centro do hostilidades 
oontra los patriotas de Venezuela, i 
Bóves halaga al feroz llanero para 
que lo sirva de brazo exterminador 
en las salvajes correrías que prepara. 
Goyeueche en ol Sur i Sámano en 
el Norte son los sostenedores do esa 
guerra inhumana que diezmó las po- 
blaciones. 

No íneron menos atroces las ven- 
ganzas de los patriotas. Bolívar pro- 
clama la guerra á muerte i la hace 
tremenda en los campos d<3 batalla i en 
las fatídicas bóvedas de la Guaira ~ 
(Jarrera, antes <lo salir de la ciipital 
de Chile, hace levantar una horca en 
cada esquina do la ])laza piibüca pa 
ra aterrorizar á los realistas; i Nari- 
fio, que no era sanguinario, ni dés- 
pota, erige un tribunal de purificación 
Ott Bogotá, especie do comité de sa- 
lud pública, para escarmentar á los 
desafectos. 

Este aspecto innoble de la guerra 
de independencia no lo es tanto como 
el espectáculo que ofrecían las dis- 
cordias intestinas. Cuando Bolívar 
emprende la campaña libertadora de 
Venezaela, el coronel de la Unión, 
Castillo, por emulaciones i rivalida- 
iIaaIa opone embarazos i lo acusa al 
'roso do Tuuja; cuando la liber- 
se halla gravemente compromo- 
k en Nueva Granada, Nariño i 
**'^« 'le arman el nno contra el 
ocando el primero la unidad 
^tro la federación; cua?ulo los rea- 
i% de Chile gimen en Chillan ba 
^-'^sión formidable de Carrera, 



los conspiradores de Santiago ira« 
man la contra revolución para apo- 
derarse del mando; cuando la Su- 
prema Junta de Buenos Aires tiene 
que luchar con los portugueses in- 
vasores i los realistas del Alto £e- 
rú i los rebeldes de Montevideo i los 
disidentes del Paraguay, entóneos 
los patriotas exaltados disuelven la 
Junta i el Congreso. 

Tales escándalos eran suficientes 
por si solos para desacreditar la re- 
volución, i hacían sospechosa. una li- 
bertad que entronizaba la discordia i 
erigía cadalsos. 

La revolución^ pues, habría sido 
impotente para sostenerse si el poder 
real hubiese tenido hombres i presti- 
gio para combatirla, pero la situación 
de Espaiía no mejoraba i su Gobier- 
no se hallaba en la imposibilidad de 
atender eficazmente á los asuntos de 
América. Lo principal habría sido eu- 
viar tropas i dinero, pero de ambos 
elementos carecía la Metrópoli i solo 
pudo despachar^ en ocasiones raras, 
pequeños destacamentos auxiliares 
que, ó no llegaban en la oportunidad 
debida, ó aguardaban, para proce- 
der, á conseguir recursos do! país 
mismo que los combatía. 

Así se esplica cómo la revolución 
americana pudo sobrevivir en 1813 & 
sus propias íaltas i desaciertos. 

1814 BUENOS AIRRS. 

Los desastres militares de Vilcapu- 
gio i Ayohuma determinaron la cri- 
sis política en Buenos Aires, prevale- 
ciendo la influencia de los mas exal- 
tados i sobre todo la de los que com- 
ponían la Logia de iMularoj (1) que en 



( 1 ) «Mas ¿«D qué consistía la I^^ia Lau. 
tarÍ7ia, que hasta aquí solo fíj^ura en uuestroi 
analen como un mito, 8Íii<bolo de los más 
grandes crímeDes de la revolación, i á la 
vez como bU principal pa^anot»? — Un pro- 
fundo 8eor<»to háse guardado hasta aqa so- 
bre su orgauizHoión, sus hiimbres, sas he- 
chos, BU-* frutos, aparpciendo su ex stencia 
mas como una pospech^i q'ie como un po« 
der. Pero cábenos ahora la fortuna de rom* 
per e! velo de loo tiempos dando á lúa el 
cínico documento qu*' acaso rxi-tte en S«id- 
América Sobre aqiiei famos> tribunal de su 
revolución. Consiste aquella pieza de un 
extraordinario va;oi h stórioo en los Estatu* 
ios auténticos de la Logia de Santingo escri- 
tos íntegramente de la letra del general 

8 
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Ooiabre de l'SX2 había coñstitaido el 
trian virato í qae en 1818 hohia, sido 
la suprema reguladora de la política 
interior. Asi put^s, quedó resuelto que 
el ejercicio de la primera magistrata- 
. ra fuese encomendado á uu solo ciu- 
dadano, resaltando elegido por una- 
nimidad, con el título de Director Su- 
premo de las Provincias Unidas^ D. Ger- 
vasio Antonio Posadas, el cual se ins- 
taló el 3L de Enero.. So creó para 
asistir al Gobierno un Consejo de Es- 
tado compuesto de nueve vocales. (1) 
El primer acto político del Director 
fué una/amnistia general. Artigas tel 
oaudillo de las malas pasiones» esta- 
ba en abierta pugna con el general 
Bondeau, i debido á esto el ejército 
sitiador do Montevideo se hallaba 
fraccionado i debilitada su acción en 
el asedio do la plaza realista. 

O^Higgins, á cuyo eem ro en conservar pi* 
polei» de esta naturaleza, es dou ora la his* 
toria de r o ponati rt vnlaeionea eseucialeB.c*') 
<EI ostracismo de O'Higgios, por BjDJamln 
Ticuna Maikenna.) 

•— vtitre, en 8u Vida de Belgrano explica 
elorígt'D de la logia Becretaen Kuropai^uft 
loanif estaciones en Amé; ira ( America lati' 
na, toruo 3.®, páge. 101 á 109. C.lvo)dá 
noticias muí imporiantes i de ellas eslrac- 
tamos las sii;uieiite8: 

8e atribuye generalmente al general Mí' 
randa el proyecto dci furmar una aMOciación 
de los asnericanos lesidentt'seD Eurnpn con 
el objeto inmediato de revolucionar á Cara* 
CM i de trabajar por la independencia dt* 
América. A principios de este siglo existía 
ya una vasta saciedad socreía, denominada 
Sociedad de Lautaro ó caballeros racionales. En 
Londres en taba el gran Oriente pohtic.> á*^ 
la asociación i en Cádiz el núcleo de ia par* 
te correspondiente a la Península. Los n« 6* 
fitos pasaban trxbijos por la iudependencia 
anierioiía, i los del 2 ^ grado prestaban el 
■iguierite juraiu mto: Nunca recono s^rá* 
por gobierno legítiuo de tu patr'a HÍno á 
aquel que sea elegido por U libre i expon' 

(*) El original et^tá esorito en un peqtefio 
cuaderno. La palabra ¿o(/ia, cada vez quo 
ocurre en el text > está representada por do^« 
letras o—o uuida» por un guión que es el 
líinbolo usado en las cartas entre ios nfília* 
dos. Kstos suelen de^ignua^e generalmente 
con el nombre genérico de los amigos, los 
hermanos] i San Martín, cU'indo e>cribía He 
buen humor ó d»tb>i noticias alegres, decía 
eomunmentejos hennanitos ó la Cofradía 

( 1 ) Torrente dice 7, pero creemos que la 
cifra que dá i.'alvo sea exacta. 
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Constituido el nuevo gobierno, coÜ' 
trajo toda su ateucióu a los asantes 
de la guerra, i persuadido do que la 
plaza .enemiga sería inespngnable 
mientras iio fuera posible atacarla 
por mar, no contando para esto el 
Gobierno con otro i'lcmento que el 
queche Hiena, de 18 cañones, armó 
buques á toda costa, i el 7 de Marzo 
estuvo pronta para darse á la vela la 
primera escuadra Argentina, (1) cayo 



tánea vo'unt<«d de loi pueblos; i siendo al 
sistema republicano el m^is adaptable al 
gobierno de Us -^méricas, propenderás por 
cuantos medios esté • á tu-* alcances á q*ie 
los pueblos s«^ decidan pfir él. 

>an Manía i Alvfar »e afi iaron e^n esta 
logiii i de rogreBo h eu p ttii.i la fui da<on en 
el Uio de 1h Pinta, i n.ediante ella fjeroieron 
poderosa intiu^ncia en la po ítica i en la 
gu'^rra. 

Para conocer el e- pirita i las tendencias 
de la cofradía bastará cit»r los artículos ai* 
iruientep: 

9. ^ Siempr»» que alguno de lo3 herma- 
nos sea elegido pH'a el supremo gohierüo, 
no podrá deliberare sa alguna de gran im- 
portancia sin haber consultado el parecer 
de la logia 

11. No po'lrá *<ar empleo alguno prinai* 
pal i de influjo en el t^^iado, ni en la capi- 
tal, ni fuera lie ella, sin acuerdo de la logí*. 

14. hiStau obl ga los los hermanos á pro- 
tejerse en todo caso i d<-ffnder la opinión 
um 8 de otros, pero cuando ésta se opiisie- 
se á la púb ica, debeián por lo luenot ob- 
servar rüeocio. 

Todo berm;\no que revtlf el secreto de la 
exietf ncia de la logia, ya sea de palabru 6 
por señales, será reo de muerte, por los 
modios que Fe halla por conveniente. 

(1) I.a escuadra se componía de loa ai* 
guientes buques, que habían sido mercaa* 
tes. 

FragUa Iltrcxdes ruf»a, 32 cañoaes 200 
homtt'S. 

Bergantín Ztfiro, ing'é-», 18 cuñones 120 
hoinb es, comandante King. 

Id Nancy ing'é), 10 cañones 80 hombree, 
c-.mandanie Such. 

Go!eta Julieta, americana, 7 cañones 60 
hombres, comand inte Searers. 

Id Fortuna. 

Cm ñon era Tortuga 

Falúa San Luis, 

D-^8pués fué aumentada cod los sigp* 
tes: 

('orbí»ta Belfast, 18 cañones, comanu 
Oliver Russell. 

Id. Agreuble, \% cañones, oomand' 
Lemare. 

Goleta lenidad, 12 cañones, comand» 
Ángel VVack. 
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jefe íaé el irlandés Gaillormo Brown, 
(t) el onal enarboló la insignia de 
mando on la fragata Hércalos i salió 
on basca de la escuadra enemiga qae 
mandaba Komarate, i la atacó el 11 
de Marzo, siendo rechazado en la is- 
la fortificada de Martin García, pero 
volvió el 16 i alcanzó un triunfo es- 
pléndido sobre el ejiemigo, obligán- 
dolo á emprender sn inga al Uruguay 
(de donde no 'volvió á salir sino para 
rendirse», i la «Argentina» zarpó, á 
mediados de Abril, á bloquear el 
puerto de Montevideo. 

Loa marinos españoles so decidie- 
ron al fin á tentar la suerte de las 
atmas. Oon 1 fragata, 2 corbetas, 3 
bergantines, 1 queche i 6 buques me- 
iiores, montando todos 144 cañones i 
1120 hombres, salió Soria en busca 
de los argentinos. En los combates 
del 16 i 17 de Mayo, la escuadra pa- 
tiriota, comandada por el hábil 6 in- 
trépido Brown, que sacó una pierna 
fracturada, derrotó á la española, 
apresándole varios de sus buques. 

El mismo día 17, llegaba al campa- 
mento sitiador de Montevideo el nue- 
vo General don Garlos Alvear «hom- 
bre verdaderomento afortunado, di- 
00 Galvo, en cuyas manos ponía esto 
trianfo naval el laurel de la victoria, 
aún antes de conocer el campo de ba- 
talla». 

El ejército realista contaba 5000 
hombres, igual en número al ar- 
gentino con los refuerzos que traía 
Alvear, pero superior en instrucción 



( 1 ) Hacía 3 aflon, refiere Calvo ( tomo 2. 
v^rr, 155) que habí» llegado al Río de la 
Plata un buqae mercante inglés (jue por 
descuido del piloto había naufragado en 
1a ensenada. — Su capitán (lutado de un es' 
píritu ayenture'-o i eDergico. había hei ho 
varas expediciones en pequeños barcos 
costeros, forzando el bloqueo de Buenos 
Aires. Los corsarios españoles le apresaron 
'''*■ de BUS contrabandos, pero el capi'án, 
i de dea'*níina'se, se ofreció parn i)ers»v 
á loB bb queadores i no tar !ó en dar 
'lage á una de sus cañoneras, 
os eran los antecedéis tes que llamaron 
encíÓD del Ministro Larrea para con* 
el mando de la «rf^cuadra al intrépido 
idés B. G.: se le dio la patente de te* 
lie coronel i enarboló sa insignia en la 
«ta Hércules, como «jefe de la escuadra 
iiionoB Aires, 



i disciplina. Vigodet, su General, ha-- 
bía hecho lo posible para defender la 
plaza, i si hubiese recibido refuerzos 
de hombres i dinero habría, quizás, 
dado buena cuenta de su difícil en* 
cargo, sobre todo aprovechando de 
las rivalidades i discordias de los je- 
fes sitiadores; pero la peste, el ham- 
bre i el abandono on que so vieron 
por muchos meses los realistas, hioie^ 
ron imposible su situación, reagra- 
vada por las derrotas de su escua- 
dra. 

Alvear comprendió quo era mas 
provechoso negociar quo combatir, i, 
desde luego, abrió negociaciones* Vi- 
godet aceptó esto remedio salvador 
de la situación i rindió la plaza al ge- 
neral insurgente, (23 do Junio). 

La rendición de Montevideo ponía 
término áestaluchade 4 años i entre- 
gaba á Buenos Aires una provincia 
importante que había sido su rival, 
quedando asegurada sn tranquilidad 
futura, pues el gobierno español de-^ 
sistió de enviar nuevas fuerzas al Eio 
de la Plata. (1) 

Ocupado Montevideo, (2) salió 
prontamente Alvear en persecución 
de Otorgues, jefe oriental, teniente 
de Artigas; lo alcanzó en la noche del 
25 do Junio i lo batió efíoazmente. 
Artigas, convéncelo ya de su impo- 
tencia, ^ó arrepentido, terminó por 
reconoce]^ la autoridad del gobierno 
nacional. 

El general San Martin, habia sido 
nombrado jefe del ejército do opera- 
ciones del Alto Perú, pero se le con- 
fío después el gobierno de la provin- 
cia de Guyo para que organizase en 
Mendoza un tercer ejército que re- 
chazase la invasión, que por esa par- 
te se temía, atendidos los últimos su- 
cosos de Chile, en dondo la revola- 



(1) ha rendioicn de Montevideo paso enma* 
nos d3 Buenos Aires 3164 soldados de linea, en* 
tre ellos 6 regimientos eRpnñoles. ood 8 estaos 
dartos i 2186 de milicias: 176 cañones de broQ- 
ce i 159 de fierro; el resto de la escuadra realista 
con 210 piezas de artillería, la escuadrilla deBo* 
mará te que se había refugiado en el río' Negro 
8200 fusiles i un abundante acopio de toda oíase 
de artículos de guerra. 

(2) Sobre si Montevideo fué rendida á discñ* 
sión 6 capitulada hubo con testaciones entre Vi- 
godet i i^lvear. La defensa de este es un dooa* 
mentó que merece leerse. — Calvo, ^mo So« pl^ 
ginas 201 ^ 222. 
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oión sufría reveses. En reemplazo de 
SaQ MartiQ fué uombrado jefe del 
ejército de Tacumán el general Ron- 
deau, que había prestado importan- 
tes servicios en el sitio de Montevi- 
deo. 

Las discordias do los partidos con- 
tribuian á debilitar la acción del Go- 
bierno de Buenos Aires i en las pro- 
vincias imperaba la anarquía. Los in- 
tereses locales proclamaban el siste- 
ma federalivo, i había partidarios de la 
democracia pura, cuyo caudillo, el 
famoso don José Artigas, ora la en- 
carnación de las pasiones populares 
exaltadas. 

El año anterior el Gobierno había 
iniciado negociaciones, por medio del 
Ministro brití^nico en Río Janeiro, 
lord Strangíord para arribar á una 
conciliación con la Metrópoli que 
«asegurase las pretensiones de los 
pneblos compatibles con los derechos 
de la corona», i restituido ya Fer- 
nando VII al trono, prosiguieron 
aquellas. A fines de año salieron pa 
ra Inglaterra Rivadavia i Belgrano, 
cuyas instrucciones principales oran 
«asegurar la independencia de la 
América, negociando el establecimien- 
to de monarquías consUtiicionaíes en ella, 
ya fuese con un principe español, si 
B6 podía, ya con un inglés, ó de otra 
casa poderosa. «Se insistía además, 
en que las miras del Gobierno sólo 
tenían por objeto la independencia 
política del continente, ó á lo monos 
la libertad civil do las provincias. 

1814— PERIJ. 

De propósito hemos reservado pa- 
ra este año, en que la idea revolu- 
cionaria hizo su explosión en el Perú, 
ocuparnos del mas .poderoso de los 
Virreynatos. 

La fama de su riqueza era prover- 
bial en el mundo. — «Vale un Perulera 
decir, vale un tesoro de opulencia. 

Humboldt i Eaymondi han descri- 
to las magnificencias <le su vasto te- 
rritorio; su geografia é hidrografía; 
su clima i producciones; su flora i su 
íanna. 

Al principiar el siglo XIX, ol Perú 
era «el Estado mas respetable de la 
América meridionab» • 



Estaba dividido en 8 grandes sec 
clones territoriales, llamadas Inten- 
denckis\ i Lima, «segunda Metrópoli» 
del imperio español en ambos rana- 
dos, era la capital del Virreynato- 

Del Callao, puerto i plaza fuerte, 
se venía á Lima por una hermosa ala- 
meda de dos leguas, adornada con 4 
calles de altísimos árboles, formando 
un paseo amono i delicioso, con sus 
asientos correspondientes, i al fin uoa 
magnífica puerta do entrada á la cía- 
dad. 

Tenía ésta 8 millas ile circunferen- 
cia, en el centro do nn llano do 8 & 
10 leguas do extensión, con 860 ca- 
lles, cerca do 4,000 casas, 54 iglesias, 
monasterios i capillas, varios hospi- 
tales i casa de huérfanos; mercados 
permanentemente surtidos en abun- 
dancia; el Palacio del Virrey, el del 
Arzobispo; el edificio do la Univorsi- 
dad; casa de Moneda, del Consulado 
i del Tribunal de míneria; un Cemen- 
terio público, teatro, plaza do toros; 
un puente de 6 arcos sobre el bulli- 
cioso Kimac & & & 

La ciudad estaba defendida por 
murallas, con 7 puertas i 33 baluar- 
tes. 
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En la época de la capa i do la saya 
i manto y á que nos referimos, Lima 
contenia 70 mil almas i había en olla 
«una sociedad respetable por su ilus- 
tración, fortuna é influencia... eu 
donde campeaban la sinceridad i las 
idoas caballerescas entre lo sano i lo 
moral que abundaba en su recinto». 
Los viageros la llamaban «perla del 
Pacíficos. 

Tan afamada como ora la riquejsa 
xlol Perú, éralo igualmonto la repu- 
tación que Lima gozaba por su cul- 
tura i hospitalidad. 

Con el tiem]>o han variado las cos- 
tumbres; i la fisonomía social de Li- 
ma ba cambiado por completo. — Si 
nuestros abuelos resucitarán, 
conocerían. 

A la paz inalterable del bienoL 
que todos disfrutaban, en la ciu 
i en el campo, ha sucedido la a^ 
ción presente de la lucha por la * 



• • 



Tenemos hoi muchas cosas qu^ 
tes no fueion imaginadas, i uor 
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ian otras y que eran el encanto de la 
«nti^a sociedad. 

Tenemos hoi los goces de una li- 
bertad on las ideas i en los hechos, 
que cansa vértigos, i nos falta la in- 
floenoirt mora/ de la autoridad, hoi 
por totlos combatida. 

Tenemos la igualdad republicana, 
qne ha puesto al mismo nivel las je- 
rarquías sociales (1), i nos falta 
aquel respeto de las personas, que 
era homenaje de honor al magistra- 
do i al maestro i que servía de osti- 
mulo á la dignidad i altivés de los ca- 
racteres. 

Tenemos hoi clubs, hoteles i fon- 
das, con numerosa i permanente 
clientela, en donde los esposos i los 
liijo8,viejo8 i jóvenes, dan banqnetí^s 
alegres i gastan dinero, mientras las 
esposas lias hijas se desesperan en 
ans casas en el hastío de la soledad 
i él abandono; i nos falta el. hogar 
honesto que formaron nuestros ma- 
yores, en donde las familias se con- 
pegaban para la animada tertulia i 
el culto ameno de la sociabilidad. 

Tenemos hoi regatas, carreras de 
oaballos, ejercicios de pelota, casi- 
nos i tivolis, en donde la juventud se 
afana por curarse del fastidio i ma- 
tar ol tiempo; pero no vemos, como 
hasta hace un cuarto de siglo se 
▼•ía, esa animación característica de 
liima, en los Domingos i días de fies- 
ta, en que todos recibían en sus ca- 
i todos visitaban (2) 



Muchas cosas más había entóneos, 
qne han desaparecido, i tenemos aho- 
ra otras que no habrían consentido 
ooestros abuelos; pero cuya exposi- 
ción no cabe dentro de los limites 
natnrales de esta Ojeada. 
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El 20 de Agosto de 1800 hizo su 

(1) Dorante 1» temporada de Chorrillos he 
mot Tisto osteotaiM ese nirol. En las noches de 
yetroto, el $eñoriíí iba i ▼enía por el lado dere- 
oho del malecón i la tervidumhre. por el izqnier 
do, paralelamente, cada grupo oon su cortejo 
eeda dama eon in galán; unos i otros al ignalt 
«oa ana lujos i galanteos . — 

No lo habrían iiB«ginado nvrxtrofi abuelos. 

(3) Uno solo— respetable magistrado— conser- 
TBlafBtigna tradición de Lima. Celos*, cnl- 
lor de laa buenas eostumbres sociales no fnlta 
Jmás á U tinUk en loí dfaa 4 «t^e invita la cor- 



entrada pública en Lima, el nuevo 
Virrey, Mariscal de campo, don Josa 
Fernando Abascal i Sonsa, después 
marques de la Ooncordia. 

Vino por tierra desde el Brasil, pa- 
sando por Buenos Aires, para cuyo 
Virreinato había sido nombrado en 
1804. 

Esta visita do la parte más exten- 
sa é importante del Perú, dio al Vir- 
rey conocimiento amplio i provecho- 
so del estado do las provincias en lo 
relativo á en población, indusUiJis i 
comercio, así como en cuanto á sus 
progresos intelectual i moral, no mo- 
nos que á la disposición de los áni- 
mos acerca de los sucesos de la épo- 
ca i á su desarrollo posterior. 

Abascal era hombre ilustrado; te- 
nía el hábito del Gobierno i cualida- 
des superiores para el mando. 

Conocía bien el estado de la opi- 
nión en Europa i América-, i ese co- 
nocimiento le persuadió de que era 
indispensable juntar en el gobierno 
estas dos hermanas del acierto: saga- 
cidad en el trato i ñrmeza en las re- 
soluciones. 

Halló en Lima elementos de ilustra- 
ción i riqueza que supo aprovechar- 
Oreó la Junta Central Conservadora 
i propagadora del fluido vacuno, i 
ayudado por el presbítero Maestre, 
el sabio ünánue i otros, erigió el 
Panteón, fundó la Escuela de Medi- 
cina ó instaló ol Colegio de Aboga- 
dos. 

Organizó la administración, distri- 
buyó la hacienda, i regularizó la fuer- 
za pública que contaba cerca de 9 
mil hombres, de las tres armas. 

En provisión de los acontecimien- 
tos que se preparaban proveyó los 
arsenales; i la reconquista de Bue- 
nos Ayres fué lograda, en parte, con 
los subsidios de Lima, en dinero, ar- 
mas, portrechos, municiones, etc. 

etc. 

Abascal seguía paso á paso los 
acontecimientos con el propósito do 
dominarlos i de dirijirlos. 

En el conflicto de pretensiones ala 
soberanía, juró al rey Fernando Vil 
i no desmintió jamás su lealtad al 

Soberano. 

Acudió solícito en auxilio do Quito, 
envió á Goyonocbe á pacificar el Alto 
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Perú, i no omitió esfuerzo para so- 
meter á los rebeldes de Ghile. El 
Tribunal del Oonsalado de Limü coo- 
peró incesautomeuto á la obra del Vi- 
rrey, poniendo á su servicio toda la 
influencia de que gozaba para pro- 
curarle cuantiosos íondos, por via de 
empréstitos i donativos. 

Aabascal era el único representan- 
te del Key que no había sÍ4lo arras- 
• trado por la ola revolucionaria. 

El virrey Amar, do iíueva Grana- 
da, destituido por el pueblo; el 
capitán general Eniporan, de Vene- 
zuela, había dimitido; el Presidente 
Ruiz de Castilla^ de Quito, preso; el 
Gobernador Pizarro, del Alto Perú, 
muerto; el Capitán general, conde de 
la Conquista, de ( hilo, depuesto; i el 
brigadier Elio, Virrey de Santafé, 
capitulaba, desde Montevideo, oon 
los rebeldes do Buenos Ayres. 

En Lima continuaban los trabajos 
ocultos para mover el país i encen- 
der el fuego de la revolución. Médi- 
cos, abogados, comerciantes, eran 
los agentes de la propaganda, i el 
padre Carrión, de la Congregacióo 
del Oratorio, reunía en su celda á 
los más influyentes de la época. (1) 

En 18 LO se promulgó la loi sobre li- 
bertad de imprenta, i fué descubier- 
ta una conspiración, en la que apare- 
cía complicado el mayordomo del Ar- 
zobispo, i otras personas de impor- 
tancia, á quienes so impuso la pona 
de destierro í confiscación do bienes. 

En Tacna, los patriotas acaudilla- 
dos porZela, ensayador do las casas 
reales, dieron el grito do rebelión 
contra el dominio ospailol, contando 
con la proteccióu do los argentinos, 
pero el mismo día del levantamiento 
había ocurrido el desastre do Guaqui, 
i la reacción no se hizo í\sporar. 

En el mismo ano. ISrj, ocurrió la 
sublevación de Iluánnco, acaudilla- 
da por el Oorrejidor Crespo i (3asti- 
llo. El intendente de Tarma acudió 
con tropas i derrotó á los robeldes 



(1) Los conjurados se retimbín 6 la^í 9 óe la 
iiocbe. K\ Virrey dispuao o.ua uu oficial do con- 
lintiza pe Bitiiaa»^ cu la puerta del G< iivento con 
tina litorna do mano oculta bnjo la capa. Al sa 
lir aquellos de uuoen uno,eloticial lea proyecta- 
ba luz eu la cara i daba las hncm» noches de 
parto del señor Virrey. — Desdo ontoncea enea- 
3earoQ las reuniouee 



causándoles ronchas bajas. Este 
movimiento se habfa extendido á los 
partidos de Panatagnas i Huamalies, 
que fueron sometidos al orden. 

Gomo se vé la agitacin era inco- 
sante i los ánimos estaban prepara- 
dos. 

ün historiador chileno dice: 
cLa revolución prendió íáci ¡mentó 
en todas las provincias hispano-ame- 
rícanas: solo en oí Perú se mantuvio- 
ron firmes los. celosos defensores do 
los derechos del Key, sofocando la 
insurrección en unos puntos, comba- 
tiendo á los ejércitos insurgentes en 
otros i organizando por todas partes 
los elementos i recursos para nua 
larga lucha. 

cEl Virrey Abascal, qne allí man- 
daba, era ano de esos hombres qae 
no se dejan abatir por los contrastea. 
Había pnesto el hombro á la atrevi- 
da empresa de sofocar el espirita re- 
volacionario en las provincias veoi- 
nas i debía aoometerla por todos me- 
dios, sin temer á las fatigas coasi- 
guientesi. 

En efecto, Abascal no desmayaba 
en la empresa de pacificar estos do- 
minios; pero estaba solo en medio de 
la conflagración anivorsal, i la lacha 
era insostonible contra adversarioa 
superiores. 

Para satisfacer el anhelo de liber- 
tad^ jnró la constitución liberal del 
año 12, con el pomposo aparato qne las 
circunstancias demandaban, pero ya 
no se contentaban los amcricanoa 
con las concesiones del Soberano, si- 
no que exiííían el gobierno antoBÓ- 
mico i la independencia absolnta. 

Tal era, en general, la situación 
del Virreinato del Perú en el aílo do 
1814. 



Eli 8 de Agosto estalló en el Cuz- 
co una revolución formidable, enca- 
bezada por el brigadier indio D Js 
t«o García Pumachagua, cacique 
Chincheros i los hermanos José i 
ceiifte Ángulo. 

Las ideas do libertad so hab 
propagado en las provincias del ' 
rú, i la imperial ciudad de los inc 
como en tiempo de TupacAma; 
1 fue la primera en adherirse al p 
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grama de la revolución de Mayo de 
1810. 

Las violencias de las autoridades 
realistas ou el Oazco i las noticias 
qne entóneos se temían de los desas- 
tres de Tacuman i Salta, divulgada 
por los jefes i oficiales juramentados 
para no tomar las armas contra las 
tropas de Buenos Aires, precipitaron 
la revolución en el Cuzco^ que se rea- 
lizó sin más alteraciones que la pri- 
sión del Presidente interino D. Mar- 
tin Concha i de los oidores, á excep- 
ción do Vidaurre, habiéndose adhe- 
rido al cambio politice la tropa rea- 
lista que entregó armas i elementos 
bélicos. 

Formóse luego una Junta do Go- 
bioruo, presidida por don Josó Án- 
chalo, persona notubh) por suh talen- 
tos i su espíritu liberal, preso euton- 
ees por anteriores tentativas revolu- 
cionarias, i iuó proclamado jefe del 
ejército, teniendo por segundo á su 
hermano don Vicente. Pertenecían 
también/b la Junta el Brigadier Pu- 
macagua^, el Coronel don Luis Aste- 
te i el Teniente Coronel don Juan 
Tomás Moscoso. 

La Junta desplegó asombrosa acti- 
vidad. Armó i envió tres divisiones 
axpedicionarias: una sobro Puno, al 
mando de Pinelo i del presbítero Dr. 
Muñecas, con orden de avanzar hasta 
Fotosí; otra sobre Huamanga, man- 
dada por Mendoza i Bejar, que debía 
eatendexstí hasta Lima; i la tercera, 
sobre Arequipa, que dirijía Pumaca- 
gua. La revolución cundió con ex- 
traordinaria rapidez en las provin 
eias del Cuzco, lo mismo que en Are- 
quipa i Puno, i por el Norte á Huan- 
cavelica. 

£1 Virrey Abascal, mavqués de la 
Concordia, se hallaba en los más es- 
trechos compromisos. El ejército del 
Alto Perú sin recursos suficientes; la 
situación de Chile en grave peligro; 
evolución del Cuzco, con i>ropor- 
les alarmantes; el germen revolu- 
nario que invadía la misma capital 
""'rreinato; i para colmo de an- 
.s, el tesoro exhausto, no había 
lasni municiones, i el reducidísimo 
'cito que tenía á sus órdenes no lo 
mitía combatir de frente á la re- 
--^;a« ijjn junta de guerra se acor- 



dó ordenar al jefe de las fuerzan 
de Chile que negociase un armisticio 
con el Oeneral patriota, sin más res- 
tricciones qufrla de salvar la honi\ 
de las armas reales i que prontamen- 
te enviase tropas á Arequipa. A Pe- 
znela se le instó á que ocurriese á o- 
cupar el Desaguadero, i en Lima .se 
procuró, á toda costa, enviar 120 
hombres del regimiento de Talavera 
para defender Huamanga, en donde 
las mujeres habían acreditado su de- 
cisión i patriotismo. 

A la vez se propuso 4)1 Virrey ga- 
nar tiempo por la astucia i una apa- 
rente clemencia, contestando los ofi- 
cios que le dirijía el Presidente Án- 
gulo, i el Arzobispo de Lima, don 
Bartolomó María <le las Horas, que 
había sido Obispo del Cazco, aconse- 
jaba á los snbl(*va<los en una pasto- 
ral que volvieran dóciles á la anti- 
gua obediencia. 

Peznela, des])ues de abortada la 
conjuración miüLar que el coronel 
argentino D. Saturnino Castro, ha- 
bía intentado en las tropas realis- 
tas para í'avorecer la revolución del 
Cnzco, cnya desgraciada tentativa 
pagó con su vida en el cadalso, re- 
plegó su ejército á Cotagaita i des- 
tacó al general Ramírez con 1,200 
hombres de las tres armas, caya di- 
visión debía ponerse á órdenes del 
general Pieoaga que del Cuzco había 
fugado á Lima i vuelto á Arequipa, 
donde se hallaban el intendente Mos- 
ooso i el brigadier D. Pío Tristan, es- 
perando gente i armas que enviaban 
de Lima en la fragata Tomás. 

La expedición de Mendoza i Béjar 
llegó áAndahuaylasfavorecida por ul 
entusiasmo de Las poblaciones i ame- 
nazó extenderse á Jauja i Tarma. El 
Virrey había ofrecido á los insurgen- 
tes, por medie del Obispo de Hua- 
manga, un completo olvido si depo- 
nían las armas, pero el ofrecimiento 
no fué aceptado i el jefe realista 
Gonzalos, reforzado con los milicia- 
nos de Huauta ahuyentó á una par- 
tida enemiga en Huamanguilla. El 2 
de Octubre marcharon los patriotas 
al encuentro de Gonzalos, el cual 
ocupó velozmente las alturas de 
Huanta i pudo obtener una completa 
victoria contra muchedumbres de iu- 



64 



dios, la mayor parte sin armas. (1) 

Por el lado de Baanoavelica avan« 
zaba otra fuerza realista, la oual ase- 
< gnró el trinnfo obtenido por Gonza- 
los i los patriotas tuvieron que retro- 
ceder al Cuzco. 

La expedición de Puno avanzó vic- 
toriosa i se apoderó del punto íorti- 
fícado del Desaguadero i do un par- 
que considerable. Reforzada con las 
guarniciones que se adherían á su 
causa i con los voluntarios que se 
allegaban, marchó sobre la Paz, i ía- 
vorecida por el pueblo derrotó á la 
guarnición enemiga, coronando su 
empresa con la toma de la ciudad, pe- 
ro oscureciendo su gloria con crueles 
represalias que ejerció contra varios 
españoles europeos. 

Bamirez, escaso de víveres, baga- 
jes, dinero i aun calzado, llegó peno- 
samente á Oruro, en donde tuvo no- 
ticia de los sucesos de la Paz i acti- 
vó su marcha. El 2 de Noviembre se 
avistaron ambos ejércitos, á inmedia- 
ciones de Achocaya, trabóse luego el 
combate, i aunque los patriotas te- 
nían muchagente i dominaban el cerro 
de Chacaltaya, fueron derrotados con 
graves pérdidas por la superioridad 
del enemigo en estrategia, arrojo i 
disciplina. Los vencidos se retiraron 
precipitadamente á Puno i Uamírez 
prosiguió su marcha el 17. 

Pumacagna había derrotado á Pi- 
coaga en la Pacheta, á 4 leguas de 
Arequipa, el 9 de Noviembre toman- 
do prisioneros á Picoaga i Moscoso. 
Al siguiente día fué recibido en la 
ciudad con ardorosas manifestacio- 
nes de júbilo. Pero este triunfo no 
podía ser duradero, porque derrota- 
da la expedición de Puno, Ramírez 
avanzó sobre Arequipa, i Pumaca- 
gua se retiró á Apo, punto en el cual 
se soparan los caminos de Puno i del 
Ouzco, i el jefe realista entró á Are- 
quipa, sin resistencia, eu donde per- 
maneció todo el resto del aüo. 

1814 — ALTO PERL'. 



Los inesperados triunfos de Pezuó- 
lá contra Belgrano en las dos accio- 
nes del año anterior obligaron á los 



(i) Mendoza había sido adeHioado en Anda* 
huayUa por el caudillo Paoa-Toro. que bó paaó 
l(iego á la íueraa realiata en HuamaDga. 



I patriotas á replegarse á Jajay i \oá 
I realistas recuperaron las proYineims 
¡ sublevadas, entrando Bamirez á Po- 
tos/ i Lombera á Ohnquisaca. £1 
cuartel general quedó en Tupiza. 

«Aunque esta segunda victoria (A- 
yohuma) dice Torrente, rectificó en 
gran parte la pública opinión, no fué 
de un modo tan absoluto cual podfa 
esp^'rarse de su importancia. La se- 
ducción de los contrarios, prosigae. 
había arrojado profundas raices, i 
para airaucarlaa completamente se 
necesitaban nuevos esfuerzos, repe- 
tidos desengaños i un curso continua- 
do de prósperos sucesos por parte 
de los realistas.» 

Pezuela se proponía avanzar eñ 
persecución de las tropas argentinas 
que habían evacuado Salta i estaban 
en Tucuinán. Habia pedido 2,1K)0 
hombros de refuerzo al Guzoo i es- 
peraba noticias de Montevideo, para 
operar de acuerdo con Vigodet, pe- 
ro ni los refuerzos llegaban, ni los 
realistas de Montevideo podían pen- 
sar en otra cosa que en lo aparado 
de su situación. 

Entre tanto, el español europeo A- 
rcnalns^ activo i arrojado, volvía so- 
bro Oochabamba, i Benaveute se veía 
acosado por las partidas de Padilla, 
Umafiai otras. Los jefes realistas 
instaban á que se les enviara refaer- 
zos para contener la sublevación qno 
revivía en la Paz, Oruro, Chuquisa- 
ca i Potosí . 

El ejército diezmado en Salta por 
las tercianas i por las deserciones 
que favorecían las mujeres patriotas 
de esa provincia, h la vez que hosti- 
lizados por los gauchos, tuvo quo re- 
plegarse a Jujuy i luego á Suipaoha. 

1814 — CIIILR. 



La separación de Carrera del man- 
do de las tropas situadas eu Concep- 
ción, á órdenes do O'Higgins, causó 
la de muchos oñciales persona imAiif.A 
adictos al desgraciado candil 

El brigadier Gainza procura/ ^^, 
se á los araucanos i destacó . 
fuerza al mando do Urréjola pan 
rrar el paso del Norte al briga 
Mackenna que traía refuerzos de ' 
ca á Concepción. El jefe patriota 
do esquivar el encuentro, pero 
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ftalistas 90 apoderaron de Gauqae- 
nes, deposito de la» iirovisioDOS des- 
tinadlas á Mackeiiua en el Mombri- 
Uar i á O'Higgius en Coiicopoión. 

£1 gobierno de la capital, quo no 
podía justificar sa conducta hostil 
Goutralos Carrera, vacilaba en prose- 
guir la campana con el aliento que 
era menester, hasta quo tuvo noticia 
deque el 3 de Marzo habían sido sor- 
prendidos i capturail os cMi Penco, por 
una partida realista, D. José Miguel 
i sn hermauo D. Luis, el coronel Pór- 
talos i otros m^is. 

O'Higgins, libre ya de sus rivales, 
dio principio á las operaciones con 
éxito desgraciado. — Elorriaga atra- 
yesó el Maule i so apoileró de Taica^ 
después de un renido combate en que 
murió el jefe patriota Spano. 

Estos triuui'os dieron á Gainza i su 
ejército mayores brios. Sus destaca- 
mentos cerraban las avenidas al ejér 
eito patriota metido en Concepción, i 
se apoderaron do la caballeria <le 
Mackeuna, que defendía el Membri- 
llar. 

Bl gobierno de Santiago hiiso es- 
fuerzos para organizar una división 
expedicionaria sobre Talca, al man- 
do del teniente coronel Blanco Cice- 
rón, la cual se puso en marcha innie 
diataraente é intimó rendición al jefe 
realista, pero el éxito de la jornada no 
correspondió á sus principios i Blanco 
tnvo quo retirarse íi Lircay, sufriendo 
graves pérdidas, sabedor de que una 
faerza enemiga acudía en auxilio do 
Talca (Marzoii9). 

Mientras tanto era en estremo 
aparada la situación de Mackenna, 
i O'Higgius resolvió reforzarlo lle- 
vando 2,000 hombres. Gainza sé ha- 
bla propuesto batir separadamente á 
loa dos jefes patriotas i sabedor del 
movimiento do O'Higgins, atacó pri- 
mero á Mackenna, pero fué rechaza- 
át\. galvaudo quizás de una completa 
rota,gracias ala inercia de O'Hig- 
s que debió i pudo perseguirlo 
'"^ Chillan. 

organizado Gainza se encaminó 

_i el Maulo para impedir que el 

migo emprendiera sobre Talca, i 

"^'-gins avanzó á Quochereguas, 

to que ol realista Quintanilla 

-u« 'Concepción i Talcahuano. 



Esta adversidad produjo un caiñ- 
bio político en Santiago. La Junta 
Suprema delegó todos sus poderes 
en un dictador, para cuyo cargo fué 
elt^gido D. Francisco Lastra, oficial 
que había sido de la marina real. 

Gainza había establecido sus cuar- 
teles de invierno en Talca, i OHig- 
gins se preparaba en Qnechereguaa 
á proseguir las hostilidades contra 
los realistas, separados como estaban 
por un espacio de dos leguas, á ori- 
llas del río Lircai, cuando llegó el co- 
modoro inglés don Santiago JÉilliars, 
con autorización del Virrey de Lima 9 
para poner término á la guerra, á 
consecuencia do las noticias última- 
mente recibidas do España sobre el 
restablecimiento do Fernando Vil, 
Quedó la pacificación convenida el 3 
de Mayo, en Lircai, sobre la base de 
que sería reinstalada la Junta di- 
suolta en Diciembre de 1811, se da- 
ban mutuas garantías los conten- 
dientes i se procodcria al desarme 
general. En cousecuencia, Gainza se 
retiró á Chillan i OHiggins tomó 
tranquilamente cuarteles en Talca. 

Esto acontecimiento inesperado 
disgustó unánimemente á patriotas i 
realistas, siondo más inesplicable pa- 
ra éstos El ejército do Chillan es- 
tuvo á punto de sublevarse contra 
Gainza cuando tuvo noticia dol con- 
venio, i el Virrey de Limase apresuró 
{\ relevarlo del mTindo, enviando al 
Coronel de artillería don Mariano 
Osorio, quién llegó á su destino en el 
navít) cAsia», con el batallón Talavo- 
ra, (i) recién llegado de Cádiz icón 
órdenes precisas de proseguir la 
guerra con mayor empeño. 

El Director Lastra ge ocupaba, de 
acuerdo con OHiggins, de cumplir lo 
estipulado, cuando los Carrera lo- 
graron evadirse de Chillan i entra- 
ron ocultos á Santiago. El Gobierno 
no omitió esfuerzos para apoderarse 
de sus personas, i OHiggins secun 
daba en Talca esos afanes. El 23 de 
Julio se presenta don José Miguel en 
el cuartel de dragones, la tropa no 
vacila en proclamarlo i el movimien- 
to so propaga velozmente. Lastra es 



(1) Famoso por bus cjímenes i exesoR. Pme» 
den Terse detaUes en el Diooionario de Meodi* 
buril. — Maroto» 

9 
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reducido á prisión^ salvando la vida, 
merced á la generosidad de fia ene- 
migo, i otros fueron deportados á 
Mendoza, recomo ndándolos al benig- 
no trato del Gobernador San Martín. 

cJamás se ha visto una mudanza 
de Gobierno verificada con tanto si 
lencio* dice Torrente. Don José Mi- 
guel Carrera fué elegido Presidente 
de la nueva Junta, Supremo Magis- 
tradi» i General, teniendo por cole- 
gas á don Manuel Muñoz ürzúa i al 
presbítero don Julián Uribe. 

OHiggins, aunque confirmado en 
el mando del ejército, intentó com- 
batir á Carrera i marchó sobre San- 
tiago para reponer á Lastra. 

«Iban los realistas ocupando suce- 
siv^araente los puntos que abandona- 
ba el ejército chlileno,» advierte Tor- 
rente. A mediados do Agosto, cuan- 
do Osorio llegaba á Talcahuana, pa- 
só OHiggins el Maulo i salió á conte- 
nerlo el Coronel don Luis Carrera, 
derrotándolo en Tres acequias. Toda- 
vía quiso OHiggins resistir, pero las 
prontas i acertadas medidas do Car- 
rera trastornaron sus planes. Por 
último, el magnánimo caudillo no de- 
sistió do sus propósitos de concilia- 
ción i obligó á OHiggins á secundar- 
le en la defensa de la Patria contra 
el común enemigo 

En Setiembre había organizado 
Carrera tres divisiones: unaá sus ór- 
denes; otra de 1150 hombres, al man- 
do OHiggins; i la torcera, do 2,000 
hombres, encomyndada á su hermano 
el Brigadier don Juan José, las cua 
los, sucesivamente, concurrieron á 
Kaucagua. Osorio, superior en nú- 
mero, cruzó el Paine en 1.' de Octu- 
bre, no obstante los ataques de la ca- 
ballería patriota, avanzó hasta la ciu- 
dad enemiga i la atacó resueltamente. 
Al fin cedieron el campo los patrio- 
tas i tuvieron quo retirarse á Co- 
quimbo con notables pérdidas. Los 
vencedores siguieron hasta la capi- 
tiU i se posesionaron de ella el 5 de 
Octubre, enviando á las islas de Juan 
Fernández á los caudillos principales 
á% la revolución. 

Carrera, perseguido por Elorriaga^ 
«o pudo, reorganizar sus tropas, á 
posar de todo esfuerzo. Contaba con 
las de Valparaiso i estas se entrega- 



ron á los realistas. Debió, pues, aball' 
donar el campo i atravezó la oordi^ 
llera á refugiarse en Mendoza, ooa 
600 soldados. 

O'Higgins emigró con cerca da 
1100 personas, muchas de ellas seño- 
ras de distinción, quo pasaron á pie 
la nevada cordillera de ios Andes. 

Así quedó sofocada la revoInciÓQ 
de Chile. 

1814-^ QLITO. 

Derrotado Sámano en Palacó por 
las fuerzas de Narino, á fines del año 
anterior, fué activamente persoguido 
i derrotado otra vez en Calibio. (15 
de Enero) iSámano perdió por entón- 
eos la fama do invencilAe i corrió hasta 
Pasto, (1) dejando libro á Popayáu. 

Los patriotas del Ecuador tenían 
puestas sus esperanzas en la expedi- 
ción de Narino; más éste no se con- 
dujo en Popayan como amigo, f^ino 
como adversario i exigió con violen- 
cia una contribución de cien mil pe- 
sos que los habitantes no pudieron 
cubrir, aposar <le haber entregado 
sus vajillas i alhajas, quedando por 
esto enconados los ánimos ' 

A fines do Marzo, salió Narino coa 
3,000 hombros para Pasto, que de- 
fendía el Mariscal de campo don Mel- 
chor Aimerich con los refuerzos qae 
Montes le enviara de Quito. La pro- 
vineia de Pasto se había sublevado 
contra los realistas, pero la poca gen- 
te que tomó las armas fué derrotada 
en Pucará. (Abril) 

Valiéndose de tarabitas (2) intenta- 
ban los patriotas cruzar el río; pero 
desistieron al fvw do su propósito. Na- 
ritlo man<ló entonces al Comandanta 



(1) De tránsito F /imano por Barbacoas para 
PaDamá, adonde ibn ooufínado de ordt-n de Mon* 
tes, fué tomado prÍHíonero por ana guerrilla ene* 
miga i rescata lo por otra realista — «La prípíto 
de Sámano. dice Ceballos CHist. del Ecuador) ao 
engendró enonce» sino el mal de que, á esa oaa* 
sa, tuvo el bri^adit^r que que lai^e entre lioso 
para volver después á espantar á los pueble 

sus ntrocidades. 

(2) Se llamaban atí unos puentes formada. _ 
cuatro seis ú ocho vetas de cuero, que se terapi 
de una á otra bauda de los ríos grandes i oorrt 
tosos, i se sujetan rus extremidades contra ] 
árboles que se encuentran á las dos orill 
opuofttns, 6 contra estacas bien elevad is. No i 
miteu on la cesta de cuero que se cuelga 6 
betas sino uno 6 dos hombres, á lo ma«, 
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yirgo (1) que pasara el río, dos le- 
gáis más arriba, por el Tablón de Go- 
tnesy i con esto acertado inovimioiito 
los realistas tuvieron qne abandonar 
sus posiciones. Desgraciadamonte la 
(taerza del mayor Cabal que había 
crnzado el río por el vado do Bateas 
fué á dar con las de Ayraeriuh que lo 
derrotaron, i pudo repasar el Jua- 
Bambú, merced á la protcccióu acti- 
Ta de I^ariño. 

Virgo se había apoderado de Buo- 
JNioo á retaguardia do Aymerich, i 
éste, que no tenía ya pertrechos, le- 
YAQtó ol campo i so retiró á Pasto. 
JBl 2 de Mayo pasó tranquilamente 
Ól rio el ejército do Nariño, acampó 
¿ 4 leguas do la ciudad i avanzó oí 9 
t atacar al enemigo. La resistencia 
faé esforzada, pero Aymerich no es- 
jj^ró otro ataque i se retiró á 8 le- 
guas oon las fuerzas do Lima, de 
Oaenca i de otras provincias, dejan 
da en Pasto al coronel Noriega. 
^ cPastK), la ciudad mas enemiga en- 
Ve las enemigas de la causa america- 
nav^aterrorizada por los negros coló 
ridos con que Noriega pintaba la 
reiíganza de los republicanos, formó 
la resolución de defenderse hasta el 
61timo trance. 

'Mientras tanto, la retirada de Ay- 
merich hizo creer á Nariño que la 
estaba abandonada i acampó 

Aranda. Pronto pudo conocer su 
cpiga&Of pues las guerrillas principia- 
ron á hostilizarlo i rcuni<las to<las, á 
4rdenes do Noriega, lo acometieron 
Tigorosamento. Todavía pudo Nariño 
rechazarlas i obligarlas á encerrarse 
en la ciudad, entrando todos á olla, 
perseguidores i perseguidos. La con- 
fíisíón i el desorden do esta pelea, 
dnspendida al entrar la noche, dis- 
persó á los invasores i se esparció en- 
tire olios la voz do que Nariño estaba 
prisionero. El pánico cundió en el 
campamento i los quo pudieron lla- 
marse vencedores se derrotaron á sí 
mismos, retirándose, como si fuesen 
vencidos, hasta Popayau. 

Sariño, abandonado do sus tropas 
por tan estraña manera, tuvo que re- 
fngiarse en las selvas inmeiiatas. 



(1) Así le UaxQft Beatrepo»>^CeballoB i Torrente 
4lc«Q Vego, 



Permaneció oculto tres dias, aguar- 
dando que lo buscaran, pero, al fin, 
tuvo que descubrirse con el propósi- 
to do acordar un armisticio. Ayme- 
rich, que ya había regresado á Pasto, 
lo puso en prisión i dio aviso al pre- 
sidente Montes. (1) 
;| cLos sobrantes del desgraciado 
ejército auxiliar de Bogotá llegaron 
á Popayan el 24 de Mayo, reducidos 
á 900 hombres, despn^^s de las mil i 
mil penalidades del tránsito, ocasio- 
nadas principalmonto por las guerri- 
llas de Patía, siempre en armas i 
siempre enemigas do los patriotas». 

Montes instó á Aymorich á que sa- 
líese de Pasto á ocupar Popayan, i 
poco después envió eu su reemplazo 
al jefe Vidaurrázaga, el cual se pose- 
sionó tranquilameiito de aquella ciu- 
dad, ol 25 de Diciembre. 

Quodaba, pues, Quito en absoluta 
posesión de los realistas, i las espe- 
ranzas quo íundabAu los patriotas on 
los auxilios de Nueva Granada resul- 
taron otra vez frustradas, on gran 
parte por loa acontecimientos políti- 
cos i las discordias intestinas de aquel 
Estado, como verouios on seguida: 

1814.— NUEVA GRANADA. 

Proseguía más ardorosa la lucha 
do los partidos. 

Unas provincias instaban por la 
convocatoria de una Convención Na- 
cional para revisar el acta de Ooníe- 
deración; otras pedían el nombra- 
miento de uu Gobierno general ele- 
gido por el Congreso, centralizándo- 
se los ramos de Guerra i Hacienda, 
como requisito necesario para vigori- 
zar la resistoncia. 



( 1 ) D spué» de 13 meses de calaboio en 
Pasto» fué llevado Nariño á Qu to. Los pa- 
triotas quisieron libertarlo, pero fué tras- 
lucido f-u designio i se dio orden para con- 
ducirlo por caminos extraviados á Latacun. 
gft i Uevnrlo á Lima, de donde habían de 
pasarl > á España para encerrarlo en las 
cárceles de Cádiz. 

Tiempos después halló medios de fugar 
del castillo de San Sebastian i restituirse á 
America, donde, sin recordar sm pad*?ci • 
mientes, vino á ofrecer de ru«vo bus serví* 
oíos á la Patria. Murió cuando ya Goiom* 

bia estaba defíuitivamente constituida t 

( CeballoB ) 
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^ Ademáis, pe perdía vanamente el 
tiempo en discusionos interminables 
i se acaloraban los ánimos sostenien- 
do cuestiones p^^ligrosas sobre pa- 
tronato ecIesiásUco, diezmos i otros 
pantos difíciles que agitaban las con- 
ciencias i fa\roroGían I09 planes de la 
reacción. 

Oartageiía i Santa Marta prose- 
guían sn antigua i encarnizada gue- 
rra. El Golíierno de la unión no te- 
nia ejércitos: en Oúcuta había 800 
hombres mal annadog, desnudos i 
hambrientos; igual número en Popa- 
yan en oí mismo doplorable estado. 
Acaso no había en todas las provin- 
cias Unidas cinco mil f usilos, i más de 
la mitad esfcaban en la plaza de Car- 
tagena. 

En esta situación comprometida se } 
hallaba la iKueva Granada, cuando 
ocurrió el desastre del ejército del 
Bar en Pasto. Entonces comprendió 
el Congreso la inminencia del peligro 
é instó al gobierno de Oundinamarca 
á adoptar las medidas convenientes 
para la salvación común. El dictador 
Alvarez, anciano imbuido en las anti- 
guas doctrinas, no tenía simpatías 
por la revolución i favorecía á los es- 
pañoles europeos, enemigos natura- 
les de la independencia americana. 
A la invitación dol Congreso respon- 
dió Alvarez con evasivas, dejando 
conocer facilmonte sus propósitos, 
que no oran otros sino mantener la 
separación de Oundinamarca con da- 
fio cierto de las provincias. 

Vino á bacor mas apurada la situa- 
ción el general Kafaol ürdaneta qno 
servía en Vonezuola á órdenes do Bo- 
ivar i participó desdo Trujillo, en 27 
de Julio, los desastres de los patrio- 
tas de Venezuela i la terrible derrota 
sufrida por Bolívar i Narino en la 
Puerta, donde se habia perdido el 
último ej(Vcito de la República. El 
mismo ürdaneta, perseguido por uua 
división enemiga, tuvo que retirarse 
á los valles de Cúcuta con 800 fusiles 
que puso á jórdenos del Congreso i 
que pasaron á reforzar lo que se lla- 
maba el Ejército dd Norte^ con igual 
número de sol(la<los que representa- , 
ban todo el poder militar del gobicr- ' 
po de la Kueva Granada, I 

Í51 g9ngre^9ílGcrati) ]^ m!^^^^ \ 



ción de los ramos de guerra í haciea-* 
da, i fué elejido un triunvirato para 
formar el Poder Ejecutivo, bajo la Pre- 
sidencia de Torices, Gobernador de 
Cartagena.— Bolívar se había visto o- 
bligado á abandonar fnjitivo las ribe- 
ras de su patria i emprendió su vi»je 
por el río Magdalona para venir á dar 
j cuenta de su c<^misión al Gobierno 
general. 

Era urgente poner término á la 
discordia que reinaba en las provin- 
cias i sobro todo dar mudad á la ac- 
ción gubernativa en tan grave con- 
flicto. Esta medida, aunque violenta, 
orado urgente necesidad, no sólo 
para remover los obstáculos interio- 
res, sino también para utilizar en la 
común defensa los armamentos í re- 
cursos que guardaba Cundinaraarca 
i de que carecía la confederación. 8e 
dieron órdenes mui reservadas á Ur- 
meneta para que trajese á Tunja 800 
fusiles ae las tropas situadas en Oú- 
cuta. En pamplona se unió Bolívar á 
ürdaneta (L) i se encargó del man- 
do, siendo recibido con mucha consi- 
deración en Tunja, en donde le juz- 
gaban todos «un militar desgracia- 
do, pero un hombre grandoi. 

Noticioso el Gobierno de Santa F6 
de los preparativos del gobierno ge- 
neral trató de sostenerse á todo 
evento. Llamó en su auxilio á los es- 
pañoles europeos que residían en la 
capital, publicó bandos exigiendo 
que todos los hombres se alistasen i 
encerró en los calabozos á unos cuan- 
tos ciudadanos honrados, tachados 
de fefíeraUsia^. Adornas, organizó una 
propaganda de calumnias contra Bo- 
lívar i empeñado en irritar los ánimos 
«hasta las mujeres se arman de puña- 
les que les hace repaitir el dictador.» 

Mientras tanto, avanzaban las tro- 
pas de Tunja i el gobierno general 
driige una intimación al de Cundina- 



(2) Este g<>nepal, á su paso por Sa. 
Rjsa. hizo aprehender á cinco españo 
qufí observaban una condncta pncífica, i 1 
pretexto de que querían escaparse He ' 
prisión, t-\ oficial conductor les quitó la 
da Este h^cho, e! pr mero de su clase, q 
o^>meiíin los ropublicano-» en la Nm 
Granada» causó un cravoescá dalo ¡ fué 
raoteriaado por mucho<) ooni> un verda^er 

ftsesiíifttQ.,,,,,^,,,,,)) -(Jíestrepo.) 
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marca, dándole toda ospecio do ga- 
rantías i exigiéndole su incorpora- 
ción definitiva, á lo cnal se negó ro- 
tundamente el dictador. El tjárcito 
de Santa Fé se componía de 500 hom- 
bres de lineai 900 paisano8,al manilo 
del general español don José Ramón 
de Loiva. La ciudad quedó trans- 
formada en vasta fortaleza. 

£1 7 do Diciembre so sitaó Bolívar 
en la hacienda de Techo, á legua i 
media de Santa Fé, i desde alli in 
tentó reducir á los rebeldes, pero, 
éstos nos quisieron escuchar la voz 
del patriotismo.— El iO, se dio un 
asalto, que fué repetido al otro dia 
luchando ambas partes con furor sal- 
vaje, palmo á palmo, casa por casa, 
calle por calle. El 12, cuando Bolívar 
se preparaba á hacer el último esfuer- 
zo, el Dictador Alvarez i Lira salie- 
ron á su encuentro, obligados por la 
sed i el hambre i suscribieron á las 
proposiciones hechas por el gobier- 
no general, sobre la base de incor- 
lioraeión definitiva de Oundinamarca. 

£1 Oongroso premió á Bolívar, en- 
Tíandole el despacho de Capitán Ge- 
neral de los ejércitos de la Oonfede- 
ración, i acordó con él las medidas 
convenientes para la reducción de 
Santa Marta i para la organización 
de los ejércitos de Papayán i do Oú- 
cnta con los abundantes parques de 
Santa Fé i los contingentes que daría 
Cartagena. 

1814— VENEZUELA. 

La mayor parto do las provincias 
de Venezuela habían ^recuperado su 
libertad, en la campaña de 8 meses 
empeñada i vigorosamente sostenida 
el año anterior por el brazo potente 
de Bolívar. 

£í 2 de Enero convocó éste una 
Janta de Notables en Caracas^ i ma- 
nifestó su decido propósito de devol- 
á la Nación el Soberano Poder 
ella le había conterido para sal- 
'a de la anarquía i de la opresión^ 
éaquí algunas hermosas frases 
'Uscurso de Bolívar: 

>mpatriotas, yo'no he venido á 

..airos con mis armas vencedoras; 

enido ^ traeros e] imperio de las 



conservaros vuestros sagrados dere- 
chos. No es el despotismo militar el 
que puede hacer la felicidad de un 
pueblo, ni el mando que tengo es el 
que i>oeda convenir Jamás, sino tem- 
poralmente, á la Kepública. Un sol- 
dado feliz no adquiere ningún dere- 
cho para salvar á su patria; no os el 
arbitro do las leyes, ni del gobierno; 

es el deionsor do su libertad ' 

Vuestra dignidad, vuestras glorias 
serán siempre caras á mi corazón: 
pero el peso de la autoridad m(^ ago- 
bia. Yo os suplico me eximáis de una 
carga superior á mis fuerzas. Ele- 
gid vuestros representantes^ vues- 
tros magistrados, un gobierno jus- 
to > 

La junta proclamó c/te/o^or al ciu- 
dadano Simón Bolívar, Libet^tador de 
Venezuela^ i este se apresuró á enviar 
una división al mando de üampo 
Elias, el vencedor de Mosquiteros.^ para 
sofocar la insurrección do los llanos, 
á la vez que hizo importantes conce- 
giones al general Marino, Jefe Supre- 
mo de Oriente, cuya política ontra- 
ílaba graves peligros. Habia ordena- 
do al general Piar i á la escuadra que 
levantasen el bloqueo de Puerto Oa- 
bello, reducido ya á la última estre- 
midad. 

Importaba mucho proceder con ac- 
tividad, porque Bóves con su hueste 
íormidable de jinetes dominaba ya 
desde Calabozo el occidente de Ca- 
racas i los llanos, á la vez que el ca- 
nario Yañez, con fuerte caballeiía, 
amenazaba apoderarse del Apure i 
de Barinas en cuya capital tuvo que 
encerrarse el jofe patriota García de 
Sena, mientras recibía los auxilios 
que había pedido urgentemente á 
Urdaneta. Por desgracia, .este no 
pudo llegar á tiempo i Sena se apre- 
suro á evacuar la plaza, que fué sa- 
queada é incendiada por los realis- 
tas; pero en Ospina fueron derrota- 
dos, i los llaneros huyen dejando on 
el campo el cadáver de su jefe. (1) 
(Febrero 2) 



Cl ) El pu blo de Oapinr, drcla *-\ br l^Min 
que relata bi este combate, lleno *\e. furor 
al nr-n^empíar el cadáver do e t« tirai o 
y>iñ a) »>o reunió i pidió a^ jefe de las tro- 
pas de la Repúblioa que se le hioie e cuar* 

tQi, fioiQc^ri4p?^ svi ^%¥i^ ^^ \^ e«pHa! (}9 
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Bóvea Be henchía de orgullo al con- 
siderar que iba á lidiar con Bolívar 
por primera vez, i llegó pronto á Oa- 
gna, cerca de San Mateo, donde el 
Jjibertador teníti su cuartel general. 
El 28 de Febrero atacó Bóvas con 
grande Ímpetu i alga/arS". Después 
de diez horas i media de combato,llo- 
gada la noche i herido Bóves, volvió 
esto á sus primeras posiciones, encar- 
gando del mando á su segundo, Mo- 
rales. Bolívar, siempre esforzado, 
noticioso de que Koseto habia ocupa- 
do nuevamente á Ocumare i no obs- 
tante los peligros que le rodeaban^ 
envió auxilios á ordenes del mayor 
general Montilla. 

£1 20 de Marzo prosiguió Bóves on 
persona la lacha con Bolívar i des- 
pués de varios combates parciales 
i sangrientos, resuelvoel feroz caudi- 
llo dar un ataque e.i masa, formida 
ble. Al rayar el alba del 25 rompe el 
íncgo en toda la línea. Bóves hace 
prodigios de bravura, ya como capi- 
tán, ya como Soldado, pero Bolívar 
combate sereno, valeroso é intrépi 
do. Los llaneros sucumben al pié de 
las trincheras, pero los que vienen 
detrás no desmayan ante el esfuerzo 
invencible de los patriotas. En lo 
más recio de la pelea, una columna 
enemiga, ocultando su marcha, lo- 
gra escalar las alturas que domina- 
ban la retaguardia <lel campo patrio- 
ta i avanza á posesionarse del Inge 
niOy propiepad de Bolívar, donde es- 
taba depositado el parque del ejér- 
cito 

f No temiendo aquel ataque impre- 
visto, solamente cincuenta hombres 
custodiaban los portrechos i muni 
cienes. Mandábalos el joven capitán 
granadino Antonio Ricaurte, natu- 
ral de Santa Fó i de una fjimília dis- 
tinguida. Viendo éste que los enemi- 
gos se iban á apoderar sin <luda al- 
guna del almacén, i que tomando el 
parque era suya la victoria, hizo po- 
ner en salvo la tropa que mandaba, 
la que desfiló hacia la llanura, i con 
la mecha en la mano aguarda á que 

B;trin^8 un brazo en la riud^d do Guanaro 
i otro en Gu dalito una pi- rna en Nutrias 
i la otra en el cimpo de bualhi, como se ha 
ver fie ido— «Res trefe, Misiona de Colombia^ 
tomo 2.0, página 221. 



SO aproximen los realistas. Entonóos 
pono fuego á la pólvora i vuela el 
parqno cou un terrible estruendo: tos 
enemigos sufren un grande estrago, 
huyen los restos despavoridos de 1a 
columna, i Bicaarte, sacrifícándoae 
por la patria, salvó el ejército de sn 
total destrucción. Si Bóves se apo- 
dera de aquellos pertrechos habría 
esterminado á los patriotas en San 
Mateo. Asi, Bicaurte es merecedor 
de un nombre eterno por tan subli- 
mo sacrificio. (1) 

A la vez que ocurría este memora- 
ble episodio, Boves reunía todas 803 
fuerzas i atacaba impetuosamonte 
los atrincheramientos de Bolívar^ 
quien manda desoncillar su caballo i 
colocándose en medio de sus tropas 
les manifiesta que morirá el primero 
entre sus filas. Este acto de valor 
extraordinario decide la jornada, 
pues Boves se vé forzado á retirar- 
se con pérdidas enormes. 

Mientras tanto, Caracas estuvo en 
inminente riesgo de ser tomada por 
Bosete. una división patriota, com- 
puesta en su mayor parte de esta- 
diautes i tiernos jóvenes, fué destro- 
zada por los llaneros, perdiéndose 
armas, municiones i equipajes. El 
general Bivas so hallaba enfermo ep 
cama, i aprovechando dol refuerzo 
que traía Montilla entusiasma á la 
juventud que corro presurosa á la0 
armas i dá foliz cima á su gloriosa 
empresa, derrotando i dispersando 
las hordas feroces que saboreaban 
ya los deleites del botín (20 de Marzo) 

Por el occidente era apurada la si- 
tuación de los patriotas. D. Juan 
Manuel Cajigal, segundo de Montal- 
vo, capitán general de Venezuela, 
noticioso de los triunfos de Boves 
envió de Coro mil hombres al mando 
de Geballos en busca de ürdaneta, 
por la parte de Barquisimeto, i se 
apoderó do esta ciudad, aunque 4 
costa de muchas pérdidas (9 de M' 
zo) retirándose Ürdaneta, primei 
San Carlos, adonde vino á acorné 
le el realista Calzada, dueño ya ^ 
provincia de Barinas, i dosp 
Valencia, en donde estaban al 



rA.«. 



( 1 ) Restrepo— HÍBt. de Colombia, 
2.® pag.235. 
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Asdos loB elementos de guerra, i ca- 
y* plaza debía defender* hasta morir, 
de orden exprosa del Libertador. El 
29'se presentó OebaUos con las faer- 
MS reunid»» do Goro i Apuro, exi- 
giendo la inmediata rendición de Va- 
leneia: otra era la consigna del jefe 
patriota. Peleóse á to<las horas i en 
todos los pnntos con inaudito furor, 
ürdanota i sus oficiales habían re- 
suelto incendiar en último extremo 
el parque i volar con él. 

Bolívar permanecía entro tanto si- 
tiado en San Mateo por las hordas 
de Bóvos, que disgustadas ya por no 
haber consoguido todo el botín que 
se imaginaron, abandonaban las fl- 
lite. Bin embargo, la situación de los 
patriotas era cada día mas difícil, 
careciendo de recursos i do noticias, 
p^ncípalmonte del ejército de Orien- 
te, que esperaban angustiados. 

Mariíio había reconquistado las 
provincias de Cnnianá i Barcelona. 
8a propósito era asegurar en todo 
easo la retirada, i siguiendo este plan 
avanzaba con lentitud. Dos meses 
empleó en esta campaña i el 30 de 
Marzo amenazaba ya la retaguardia 
del ejército deBóves, el cual abando- 
né las posiciones de San Mateo i fué 
a} encuentro de Marino. El ejército 
de Oriente, dividido en cuatro cuer- 
pos, opuso firme resistencia á las 
arremetidas de Bóves, rechazándolo 
siempre i diezmando sus filas. El 
eandillo realista, que veía sus par- 
ques agotados, abandonó el campo i 
siguió para Valencia á unirse con Ge- 
ballos. Marino, escaso también de 
municiones i de caballería, no pudo 
obtener todas las ventajas que ofre- 
eía la retirada en dispersión de los 
llaneros i fué á reparar sus fuerzas á 
Tietoria. 

Bolívar, libre ya en San Mateo, 

emprendió con su mutilado ejército 

niiA marcha activa en seguimiento de 

s. Este había llegado el 2 de 

J á Valencia, cuando Ceballos se 

3araba á levantar el sitio, pero 

desertores republicanos le ofre- 

^"^ introducir por una senda ocul- 

suerpo de tropas realistas den- 

^e la plaza fortificada, oompro- 

^udose á marchar á su cabeza i 

^ntiriai*con SUS vídas del buen 



éxito. Ceballos determina sostenéis 
el sitio un día más i escojo una co- 
lumna de 600 hombres al mando de 
Bóves mismo i otros jefes, pero uno 
de éstos desconfía del plan i Ceballos 
levanta al üu el sitio retirándose á 
San Carlos. 

Libertada Valencia i concentradas 
ahí las fuerzas de Oriento i Occiden- 
te, Bolívar provee eficazmente á su 
reorganización , proporcionándoles 
vívercs,vo8tuario,armas i municiones 
Lleva refuerzos á Puerto Oabollo,cu- 
ya plaza sostenía el modosto i bravo 
Elhnyar contra los enemigos que lo 
cercaban, impidiendo á la vez el en- 
vío de municiones á Boves i Ceballos, 
que tanta falta hicieron á las tropas 
de ambos candillos. 

Marino salió con 2800 hombres en 
dirección á San Carlos para batir á 
Cevallos. El 16 de Abril se empeñó 
la batalla i en lo más recio las tropas 
de Oriente, con Marinea la cabeza, 
abandonan el campo en precipitada 
fuga. Tremenda hubiera sido la de- 
rrota sin la firmeza de Urdaneta, quo 
salvó todo el parque i retrocedió á 
Valencia, mientras ios realistas se o- 
cupaban do reparar sus pérdidas. 
Cuando Bolívar tuvo noticia de aquel 
desastre volvió presuroso de Puerto 
Cabello i restableció el orden para 
combatir á los realistas, reforzados 
ya con una divisiód al mando de Ca- 
gígal, que tonia abundante repues- 
to do municiones. 

Cagigal se movió de San Carlos i 
Bolívar salió á esperarlo, pero los 
realistas siguieron á la llanura do 
Carabobo, esperando que Boves ope- 
rara en los llanos de Calabozo, i una 
división realista fué batida por Piar, 
que defendía Barcelona. Llegó en- 
tonces de Caracas el General Bivas 
con 800 hombres i Bolívar decidió a- 
tacar á Cagigal. 

A la vista ambos ejércitos en el 
llano de Carabobo, Bolívar avanza, 
el «ejército realista le cierra el paso i 
cede al fin al empnje de los patriotas 
(28 de Mayo) 440 soldados del regi- 
miento español de Granada huyen 
cobardemente. Cagigal abandona el 
campo con la caballería i os perse- 
guido hasta San Carlos. La victoria 
de los patriotas fué completa: fusi- 
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les, cañones, nianiciones i caballos, 
todo cayó cu sa poder. El ejército 
realista perdió en ese día cnanto ha- 
bía aglomerado en ipncho tiempo. 

Poro quedaba BóVes eu los llanos 
do Calabozo con fuerte caballería i 
abundante parque. Marinóse había 
situado on la Puerta i Bolívar fue á 
incorporársele (14 de Junio). Derre- 
pente se von asaltados los patriotas 
por todas partes; los escuadrones o- 
nemigos caen como avalancha» so- 
bre aquellos: los rodean, los des- 
trozan i en poco tiempo casi todo el 
ejército queda tendido en el campo 
El desastre era irreparable. Bolívar 
huye veloz á Caracas, con otros je- 
fes, mientras las hordas de Bóves 
persiguen á los fugitivos, rinden á 
Valencia i entran vencedores en Ca- 
racas, 

Inútil era ya prolongar la resis- 
tencia. Así lo comprendo Bolívar; re- 
tira fuerzas de Puerto Cabello i 
abandona la Capital dirigiéndose á 
la provincia ds Barcelona. 

La división de Urdaneta, mandada 
de Carabobo en persecución de los 
realistas, llega á San Carlos, en don- 
de recibe noticia del desastre de la 
Puerta^ i marcha hacia Trujillo, de 
donde oficia al Congreso do la N. 
61 añada, según vimos ahi. 

Todavía intenta Bolívar formar nn 
naoYO ejército en Aragna de Barce 
lona, pero iniciada apenas tan difícil 
empresa, so presenta Morales con 
cerca de 8 mil hombros (17 de Agos- 
to) i al siguiente día dá una carga irre- 
sistible i se apodera de la ciudad, co- 
metiendo sus hordas las crueldades 
más inauditas, sin respetar los tem- 
plos. 

En Cnmaná se unió Bolívar con 
Mariüo i viéndolo todo perdido se 
embarcaron en uno de los buques de 
la escuadrilla que mandaba el italia- 
no Bianchi, quien se apoderó pérfi- 
damente de los caudales i armamento 
que habían confiado á su custodia. 
Desembarcaron en Carúpano i ahí 
npieron que Bivas (1) i Piar se ha- 
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( L ) Ddepués de ^aturin Ribas huyó á los 
montes de TamAnaoa i fué descubierto. 

Los r cali A? as llevare < bu cabeza á Cara- 
cas, donde por disposición de las sulorida- 
^M españolas se le puso en una jsula de 



bían hecho nombrar jefes de la pf 6^ 
vincia, proscribiendo á Bivas i iímn- 
ño, qnienes, tomando la ruta de Oar- 
tajona, se dirijieron á la N. Granada. 

iiSstos sucesos no podían sor maa 
favorables á la causa realista. Bóves 
i Morales doshacian las pocas reli- 
quias de los patriotas que oponían 
una resistencia tan esforzada cnanto 
inútil en Maturin (1) i Úrica (5 de Di- 
ciembre) célebre esta última por ha- 
ber muerto en ella el feroz Bóvee. 
Morales, en seguida, fué investi- 
do del mando del ejército de Bario- 
vento. 

En toda la extensión de Venezuela 
sucnmbía la revolución. La bandera 
republicana tremolaba solo en la isla 
de Margarita. Así se habían malo- 
grado tantos esfuerzos i se hablan 
hecho estériles tantos sacrificios i 
tanto valor desgraciado. 

1814 

RESUMEN 

«Aborrezco i detesto el despotis- 
moi, decía el Aclamado, el Deseado 
Fernando en su célebre Manifiesto 
de Valencia, el 4 de Marzo^ á la vez 
que declaraba ser su real ánimo no 
reconocer, ni jurar la Constitución, 
ni decreto, ni acto alguno de las Cor- 
tes, cuyos principales oradores fue- 
ron reducidos á prisión como primí- 
jcias de la restauración monárquica 



ñerro quf> colocaron en el os mi no de la 
Guaira, cubierto con el gorro frigio que Ri- 
b ts siempre u-thba como emblema de la li- 
bertad 

Después de la batalla (le Aragua tu ino* 
portuna ambic'óa introdujo la discordia en 
los j^'íes patrioiafl, lo que Hreleró \\ destruo* 
oión de la Rt^pública. — Restrepo. — H. üa 
C. iomo...pag. 288. 

(I) DescoMcer adoB los realírtaa por vio 
asaque impetuoso de los pniriotas ▼i)lTÍérou 
la espalda en desorden. Bove^') hizo los ir** 
yores esíuerz >s para detener á los suvoi 
al fí (|U¡so retirarde. pero indómito el oai 
lio no ob^'(leció ni á la voz ni al freno de 
jinete. Entonces un saldado república 
üuyo nombre jamas se ha podido averigí 
(lió A BóveB una lanzada! le dejó muerto € 
el suel>». 

K-íatr^po. H. de C— Tomo 2 ® pag. 21 
que olios mismos anhelaban, croye 
do, acaso, que Fernando estaba r 
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Irado de los orrords anti^aos i de la 
lepra heredad dol absolutismo.— Be 
engañaron, i ana dolor osa esperieii- 
eia vino lue^o d demostrarles que ha- 
bían contribaído á roeutronizar ol 
dJMpotisrao antiguo. 

La noticia dol restablecimiento do 
Fernando i <lo la restauración despó- 
tica que i>ersoniñeaba e] Monarca, 
despertó el celo do sus tenientes on 
América, cuyos dominios reputaban 
perdidos^si previihcia h\ influencia 
de los principios liberalfs proclama- 
dos en las Cortos i conv(»rtido3 en 
leyes i det;retos que aseguraban las 
libertades civiles i políticas. 

La reacción absolutista on el go- 
bierno de la Motiópoli, dovolvió á 
los Virreyes i Capitanes genéralos su 
antigua autoridad: ya no había fre- 
no que contuviera los exosos, ni tra- 
bas qno sujet.^iran las pasiones — VI- 
godot, Montalvo, Abase.al, Pezuela, 
Samano, l^»óves: Virreyes, prosiílon- 
tes i caudillos, todos hicieron pro- 
testas de fidelidad al trono i acome- 
tieron con mayores bríos la odiosa 
empresa de perpetuar la esclavitud 
de nn mundo, á costa de sangro, de 
atentados i de crímenes. 

La revolución amoricana, extendi- 
da i propagada dol Atli\ntico al Pa- 
eiñco i del Plata al Magdalena, ofre 
cía vasto campo á la porfiada lucha 
que desde hacía anos desgarraba el 
seno de la patria americana, como si 
el triunfo de la libertad enl re los 
hombres fuese la obra de la desola- 
ción i el exterminio. 

En esta lucha tenaz i {\ muerte los 
opresores seguían entusiastas la mis- 
ma bandera, obedecían sumisos la 
misma voluntad i acudían presurosos 
A defenderse unos á otros, con entu- 
siasmo, con abnegación, sin egoismo 
i sin envidias— Abascal^ desde Lima, 
defendía los derechos de su i*oi, on 
^*»''o, en el Alto Porú i en Quito, siu 
sar para ello esfuerzos ni sacrifí 
Vigodet, en Montí.vidoo, soste- 
a autoridod real soportando un 
roso bloqueo de mar i tierra; 
tos entregaba á 8i\mano todo su 
r con tal que esterminase á los 
Ides; i Montalvo disimulaba las 
"^ordinacionesde Bóves que 11a- 
^-'"^'Htuía suya la puáficadón de 



Venezuela, pero que ciertamente lle- 
vaba por doquiera victorioso el es^ 
tandarte del más brutal despotismo: 
Lo que los opresores hacían go4 
tan uniforme acuerdo para que el 
mal triunfase, no supieron ó no qui- 
sieron hacer los oprimidos para al- 
canzar el más preciado de los bienes: 
la libertad de su Patria. «La discor- 
dia, dice un escritor americano, con- 
ducía por la mano á la libertad hácm 
el sepulcro.* 

Cada caudillo imponía su dominioj 
cada pasiónn levantaba su bandera, 
cada pueblo proclamaba sus intere- 
ses esclusivos, cada provincia quería 
ser Soberana i cada Estado tenía su 
sistema, su política, su hacienda, su 
ejército i su territorio. Nada había 
que fuese común, sino la anarquía, 
que en todas partes imperaba i en 
todas partes era capital enemigo de 
la independencia i <ie la libertad. 

En la banda oriental, Artigas i 
Roudeau vivían en perpetua discor- 
dia al fronte del común enemigo; en 
Buenos Aires, un club político hacía 
y deshacía gobiernos; en Chile los 
conservadores y los reformistas — 
O'Higgins y Carrera — so disputaban 
el poder cuando todavía no tonían 
Patria; en el Alto Porú los realistas 
vencían á los argentinos con tropas 
de Lima, Puno, Cuzco y Arequipa; 
en Quito, los antiguos partidos riva- 
les esperaban á que vinieran de fuera 
tropas auxiliares para que los pa- 
siosen en aptitud de anarquizarse 
una vez i otra más; eu Nueva Grana- 
da, los patriotas de Tunja tomaban á 
sangre i fuego la eapital de Cundina- 
marca; en Venezuela fué posible que 
Bolívar quebrantase algún tiempo ol 
yugo estraño, pero no pudo apaci- 
guar las discordias civiles. 

Eu 1814 estaban en c efervescencia 
los elementos corruptores i antisocia- 
les que formaban el fondo, el espíritu 
de nuestra sociedad, pero sin variar- 
lo, siu regenerarlo no había otra 

cosa eu pié que los instintos excén- 
tricos i disolventes del sistema colo- 
nial do la España.» (I) 

Desde 18LI se había intentado fijar 



( I ) Historia CoDBtiiuoional dvl Medio 
, Siglo, pftg. 210, per V. J. LaHarria. 
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ias bases para la unión general de 
todos los departamentos que se forjnáran 
en la Amth'lca; en 1813 esta idea preo- 
cupaba los ñuiraos, pues creían mu- 
chos que la uaturaleza i ia política 
irapouían ese deber como necesidad 
imperiosa para la defensa común; 
I)ero la proyectada Ooirtederación de 
iíueva Granada i Venezuela no llegó 
á realizarse entonces, lo mismo que 
la de las provincias litorales, sugeri- 
dla por el gobierno de Cartagena, ni 
mucho menos la gran alianza proyec- 
tada en Ohüe por los encargados do 
redactar las bases de isu Constitu- 
ción política. 

c No había un sólo elemento de 
unidad, un sólo interés, un sólo prin- 
cipio que pudiera servir do centro ¿í 
una mayoría respetable de prosélitos 
ardientes, una vez que desaparecie- 
ra de la sociedad el único vinculo 
que la ligaba d su Metrópoli.» (1) 

La organización política de los Es- 
tados no obedecía á ningún sistema 
fijo, ni aparecía en sus constituciones 
plan ninguno combinado. La Repú- 
blica era el ensueño de algunos, pero 
no todos la entendían, ni muchos la 
juzgaban apropiada á las condiciones 
especiales do JSud América; i aunque 
a8i.no fuese, unos republicanos que- 
rían el sistema unitario i otros el fede 
ralista. Nueva Grauada i las provin- 
cias del Plata optaron por la Federa - 
ción; Venezuela se constituyó en lie- 
pública unitaria, con su Jefe Supre- 
mo; el Paraguay en dictadura ó con- 
sulado á la romana; Chile protcntlía 
imitar las antiguas Repúblicas grie- 
gas. — Todos miraban con éxtasis el 
progreso de la Unión Americana del 
Norte i atribuían á efectos dol siste- 
ma político lo que era fruto exclusi- 
vo i salu<lable do raza de hábitos i 
de costumbres. 

El vano deseo de la novedad hizo 
propaganda. En una provincia de 
Nueva Granada seguían con ligeras 
alteraciones las leyes fundamentales 
de la Pensylvania; en otra, las de 
Virginia; en otra, las de Massachu- 
sets; en óbralas de Maryland.— »Así 

(13 Bo-quejo histórico de la Constitución 
del gobierno de Chi e, dufAute el primer 
período de su iudependencia— por J. V. 
LaBtarria. 



era que én la época do que tratamoé 
no había provincia alguna que tuvio* 
ra en pleno ejercicio sin lí^yes funda* 
mentales, y en varias asaban los go- 
biernos <ie facultados dictatorias. (1) 

Una guerra tíin encarnizada i taa 
tenaz como la que sostenían realistas 
i ])atriotas, guerra de batallas i de 
asaltos, do ej<MCÍtos i de partidas, 
por llanos i sierras, en ciudades i 
despoblavlos, guerra en la cual los 
combatientes, vencedores i vencidos, 
eran casi todos americanos; guerra 
que aniquilaba la riqueza pública i 
la particular; guerra de esterminio, 
en la que unos i otros incendiaban 
ciudades, talaban campos i hereda- 
des, saqueaban templos, violaban to- 
das las leyes i conculcaban todos los 
derechos: — era esa una guerra impía, 
sin nombre, guerra abominable. Es 
preciso estudiarla para maldecirla, 
i es preciso penetrar en su campo de 
horrores, en donde los odios impera- 
ban con todo su furioso encono i to- 
da su ruda zaua, no en el Alto Perú, 
donde Pezucla pacificaba como habla 
pixcilícado Goyeneche, nó en Papayau, 
donde Sámauo había hecho execra- 
ble su nombre si no en Venezuela* 

donde se hacía la guerra tremenda, 
la guerra á muerte! donde Bóvoa 
hacía morir hasta ú los inocentes por 
el delito do haber nacido en Améri- 
ca; donde ^^Españoles i canarios, de- 
cía la proclama do ISolívar, contad 
con la muerte aún siendo indiferea- 
tes, si no obráis activamente en ob- 
sequio de la libertad de América 
¡Americanos, agregaba, contad con 
la vida, aún cuando seáis culpables!" 

Ahí, en Venezuela, fragua incesan- 
te de la revolución Americana, don- 
de no parece que luchaban hombres 
sino ñoras, donde eran pasados por 
las armas, á leí de guerra, centena- 
ros de Espaúoles i Canarios, prisio- 
neros en Caracas i la Guaira, i donde 
poblaciones enteras eran acuchilla- 
das, {i leí de represalia, como on 0( 
mare, donde fueron asesinadas n 
de 300 víctimas, entre ellas una t 
cera parte de mujeres i do niiios i* 
centos; donde un capitán gen€ 
rechazaba inhumano el canje do ] 



( I ) Rest-epo—iííí/. de Colombia , tomo 
pág. 271. 
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Sioñeros subditos sayos, i an jefo pa- 
triota no vacilaba al afirmar que es- 
taba pronto á sacrificar seis mil pri- 
sioneros que tenía en sa poder 

Ahí debemos estadiar la guerra los 
americanos para maldecirla, como 
debemos estadiar la anarquía para 
execrarla. 

"No hai ya provincias, decía Oro- 
posa, asesor de la intendencia do Ve- 
Bezaela^ las poblaciones de millares 
de almas han quedado reducidas 
unas á centenares, otras á decenas, i 
de otras no queda más que ios vesti- 
gios de que allí vivieron racionales. 
La agricaltura enteramente abando- 
nada hé visto los templos polutos 

i llenos de sangre, i saqueados hasta 
los sagrarios..." 

"Mi espíritu se conmueve, decía el 
Arzobispo de Caracas, i mi alma no 
puede soportar el peso de tantos ma- 
les. El harto, la rapiña, el saqueo^ 
los homicidios i asesinatos, los incen- 
dios i devastaciones, la virgen estru 
¡Mida, el llanto de la viuda i del huer- 
tano; el padre armado contra el hi- 
jo los feligreses emigrades, los 

párrocos fugitivos, los cadáveres 
tendidos en los caminos públicos; osos 
montones de huesos que cubren los 
iMimpos de batalla i tanta sangre 
derramada en el suelo americano: to- 
do eso está en mi corazón. 

I sin embargo, principiaba la gue- 
rra á muerte. Todavía la terrible 
venganza no había envenenado su 
cuchilla exterminadora 

iQaé quedaba, entre tantas rui- 
nas, de la revolución americana en 
1814?— Chile, Quito i Venezuela re- 
conquistados; Nueva Granada sin 
amigos, ni poder; Buenos Ayros des- 
confiando dé la República, signo evi- 
dente de su debilidad interior; el Al- 
to Perú aniquilado, aunque indoma- 
ble; i la sublevación dol Cuzco cami- 
nando á encerrarse en su capitul. 

1815 — BLENOS AlHES. 

Una lucha de cinco años que ha- 
bía trastornado los fundamentos do 
la sociedad, el desorden erigido en 
sistema, los reveses militares, el de- 
saliento en los que más habían tía- 
^»íadQ por Ift FeyoluciQn i ol extra- 



vío popular que proclamábala todera- 
Clon antigua, la de los tiempos primi- 
tivos, sin más regla que la do los cau- 
dillos levantados por las masas, cu- 
ya divisa era: ^Maío periculosam lí- 
bertalem quam quietum dwüiumi> — tal 
se presentaba ol aspecto social i po. 
Utico do las Provincias Unidas al 
Rio de la Plata. 

El director Posadas se consideró 
impotente para dominar tan difícil 
situación, en lucha abierta con los 
partidos exaltados, i renunció el 
mando (9 do Enero.) 

La logia de Lautaro i la Asamblea 
nombraron á Alvear para sucederle, 
i éste, que no tenía ol apoyo de la 
opinión, fundó su poder en la pro- 
poderancia del elemento militar. 

Esté nombramiento enconó más 
los odios de Artigas, á quien obedo- 
cían las provincias de Entro Elos,Co- 
rriontes, la Banda oriental i cuya in- 
fluencia se extendía á Hanta Fé i 
Córdova. — El caudillo oriental des- 
conoció la autoridad dol nuevo Di- 
rector Supremo i las tropas argen- 
tinas evacuaron la plaza de Monte- 
video. 

Alvear, lo mismo que Posadas i 
otros patriotas, llegó á desesperar 
del éxito de la revolución i envió un 
comisionado á Rio Janeiro á nego- 
ciar con lord Strangford la alianza ó 
el protectorado de Inglaterra. El 
Director Supremo declaraba en un 
oficio inhábiles á las provincias «pa- 
ra gobernarse por sí mismas i que 
necesitaban una mano exterior que 
las dirigiese i contuviese en la esfe- 
ra del orden, antes que se precipi- 
tasen en loa horrores de la anarquía» 
— «La Inglaterra, decía en otro ofi- 
cio, ha protogi<lo la libertad de los 

negros en la costa do África ; no 

puede abandonar á su suerte á los 
habitantes del Rio do la Plata, en el 
acto mismo en que se arrojan en sus 
brazos generosos » 

Fracasada esta negociación salie- 
ron para Europa Belgrano i Rivada- 
via i encontraron en Londres á Sa- 
rratea, otro comisionado. Llevaban 
el encargo de obtener ol reconoci- 
miento de la independencia de par- 
te del Gobierno Británico, pero la 

i ooe^sióa, lejos de ser propiQia, leq erft 
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contraria por los sucesos que ocur- 
rían entonces en Europa. 

La Inglaterra era aliada de España 
contra Kapoleon,iá mediados dol año 
anterior se había ajustado un tratado 
entre ambas naciones, declarando la 
España que en el tcaso de que ol co- 
mercio con las posesiones espariolas 
de América íueso abierto á las na- 
ciones extrangeras, S. M. O. prome- 
tía que la Gran Bretaña sería admi- 
tida á comerciar con dichas posesio- 
nes á la par de la Nación mas íavo- 
recida.» — En reciprocidad, el j^o- 
bierno ingles dijo: «desbando que Us 
discordias que se han suscitado en 
los dominios de S. M. G. en América 
cesen entoramentoá que los subditos 
de estas provincias vuelvan á la obe- 
diencia de su legítimo soberano, se 
compromete (la Inglaterra) á tomar 
las medidas más eficaces para im- 
pedir que sus subditos proporcionen 
armas, municiones , ú otro articulo 
de guerra,, de cualquier género quü 
sea, á los insurgentes de América.» 
—Nada habí», pues, que esperar de 
Inglaterra. 

8e proyectó entonces negociar di- 
rectamente con Fernando en Espa- 
ña, pero Sarratea juzgó ser más ex- 
pedito trabar con Carlos IV, residen- 
te en Boma, por conducto del conde 
Oabarrús, i obtener del reí padre una 
declaración expontánea, hecha en 
virtud de su soberanía reconocida 
por las potencias coaligadas contra 
Napoleón, por la cual separase la 
América de la España, erígién<lola 
en dos ó más monarquías constitu- 
cionales, absol utamonto independien- 
tes, poniendo en ellas á sus hijos. 
Belgrano había redactado un proyec- 
to de código político, á imitación déla 
Constitución inglesa, para el ''Reino 

Unido de La Plata, Pei^ú i Chile". Así 
se denominaba una de las monar- 
quías^ cuyo reí sería el príncipe D. 
Francisco de Paula, hijo de Carlos 
IV, el cual había de coronarse en 
Buenos Aires. 

La negociación íracasó por la fir- 
me resistencia del reí Carlos — Caba- 
rnis, de acuerdo con Sgirratea, pro- 
puso robar al infante, pero Belgrano 
i Rivadaviase opusieron, regresando 
Belgrano de Europa en Noviembre, 



sin esperanza deque la Santa Alian- 
za reconociera la independencia ame- 
ricana. 

Una revolución popular había de- 
rrocado en 15 de Abril al Supremo 
Director Alvear i disuolto la Asam- 
blea instalada en 181B. El cabildo 
reasumió el mando, creó una Juiíta 
de observación i proclamó el sufragio 
universal. La Junta dio un Estatuto 
provisorio, i puso bajo su tutela el 
Poder Ejecutivo, nombrando Direc- 
tor Supremo al General D. José 
Kundeau que estaba al fronte del 
i'j^rcito, i fué designado interinamen- 
te en su reemplazo el coronel D. Ig- 
nacio Alvaroz Tomas, pariente do 
Belgrano. 

El nuevo gobierno, reaccionario, 
mandó quemar en la plaza pública, 
por mano <lol verdugo, los decreto» 
fulminados contra Artigas despoján- 
dole de sus empleos, declarándolo in- 
fame, ponién<iolo fuera de la lei I 
ofreciendo seis mil posos al que entre- 
gase su persona, vivo ó muerto. Para 
acreditar la lealtad <le sus propósi- 
tos remitieron oxpontáneemente co- 
mo rehenes, seis jefes elegidos entre 
los principales partidarios de Al- 
vear, cargados de cadenas i con un 
proceso* que cohonestase cualquier 
acto de venganza. Artigas rechazó 
ül horrible presente i lo devolvió á 
Buenos Aires— Bajo de estos auspi- 
cios se ajustaron i)aces con el caudi- 
llo oriental reconociendo la indepen- 
dencia dol Uruyuai (Junio). 

Creó también la Junta dos comi- 
siones: una Civil de Justicia i otra Mi- 
litar Ejecutiva, cuyo objeto cierto era 
la persecución de los vencidos. No 
duró mucho la forzada obediencia del 
Poder Ejecutivo á la Jimia de Obser* 
vaciÓHy pues el Director apeló al pue- 
blo pidiendo la reforma del Estatuto, 
en la parte que entrababa el ejercicio 
do su autoridad. Esas luchas intes- 
tinas tenían su raíz i se íomeuta**»" 
en las facciones que pululaban al 
dedor del Gobierno, i Kondoau, 
mismo que Posadas, so vio en la 
cesidad de resignar el mando, n- 
brando la Junta i>ara reemplazf. 
al general D. Antonio Gonzalos I 
caree, hombre íntegro i de caráv 
rígido . 
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Bn el Memorial quo habían dirijido 
al ex-rei de España Carlos IV, loa di- 
putados del Gobierno presentaron un 
ettado mui respetable de Jas fuerzas 
qne, según ellos, tenía la Ooníedera- 
ción. Había en Buenos Aires, de- 
cían, 11,000 Soldados do tropas vete- 
ranas, 8,000 Fol un torios do inlauto- 
ría, 14,000 de caballería i mas de 200 
piezas de artillería; en Montevideo, 
de 10 á 12,01)0 hombros; las tropas de 
línea del Perú, 8,001) hombros, sin 
coatar los voluntarios de caballería i 
los infantes nativos; ademas, 3,000 
hombres de la provincia de Ouyo, 
aparte todo esto de las fuerzas en 
activo servicio eu las provincias del 
t*erú, Arequipa, Cuzco, la Paz, Oo- 
chabamba, Santa Oru^ i Ohuquisa- 
oa: — todos resueltos i juramentados, 
advertían, no solo á defenderse con- 
tra Fernando, sino ^ no reconocer 
jamas su gobierno, ni tratar con él 
bajo ningunos términos. I al frente 
de todo eso, el ejército auxiliar ca- 
recía de todo i estaba en disolución 
sin haber podido operar contra el do 
Pezaola que solo constaba de 2 mil 
hombres i cuyas fuerzas se hallaban 
deb litadas, tanto por el envío de la 
división Ramírez á sofocar la insu- 
rrección del Cuzco, cuanto por los 
írecoentes choques en las provincias 
del Alto Perú. 

1815 ALTO PERÜ 

El ejército realista estaba acampa- 
do en Cotagaita i el argentino en Ju- 
Juy, i después en Huraahuaca. El Jo- 
fe de vanguardia. General don Mar- 
tín Rodríguez, fué sorprendido por 
Olañeta en el Tejar y hecho prisione 
ro, cangeándolo después por dos co- 
roneles españoles prisioneros. Eu 
Abril, resolvió Rondeau poner en jic- 
tiridad el ejército i logró sorprender 
i diezmar en el puente del marqués el 
cuerpo de caballería realista 
armado Pezuela con el avance de 
^.lemigos i con la sublevación quo 
cía en las provincias, desistió de 
cir á Cochabamba,que era el ob- 
principal de sus ansias i retiró 
fuerzas de Charcas i Potosí arras 
'^o nn valioso convoy de barras 
ta acuñada bastea Ohallapata, 



adonde llegó el 9 de Mayo acosado i 
perseguido por las partidas insur- 
gentes, esperando los refuerzos de 
Chile que al mando de Maroto i Bi|- 
llesteros habían desembarcado en 
Arica, así como ol regreso de Ramí- 
rez, — Rondoau entró á Potosí i se 
puso on relación con Rodríguez, go- 
bcrniidor de Chuquisaca i con Are- 
nales do Cochabamba, 

Los patrio tas no cesaban de hostili- 
zar A los realistas. Lanza, aunque 
batido en Venta i medía^ volvió á- unir- 
se con Arenales i amenazaron juntos 
la importante plaza de Oruro. A 
principios de Setiembre, Rondeau 
mueve su ejército á Chayanta, i Pe- 
zuela uoLicioso de este movimiento 
resuelve atacarlo,pero recibe órdenes 
del Virrey de Lima para que no em- 
prenda la ofensiva hasta recibir un 
refuerzo de tres mil hombres quo de- 
bía llegarle del Callao i Panamá. A 
la sazón cayó enfermo Pezuela i se 
encargó del mando del ejército su se- 
gundo Ramírez, i noticioso este de 
la aproximación do Rondoau instó á 
Pezuela á quo sé pusiese al frente de 
las tropas. Los patriotas se retira- 
ron á Cochabamba A recibir los re- 
fuerzos que (\ principios de Agosto, 
habían salido do Buenos Aires, á ór- 
denes del general French. 

Pasada la mala estación, Pezuela 
va por Chacaltaya á Sipesipe en don- 
de estaban los patriotas. Al amane- 
cer, el 29 de Noviembre, los patriotas 
bajan por los altos de Viluma i prin- 
cipia la batalla. Apesar délos esfuer- 
zos de los patriotas la victoria se de- 
cide por los realistas, i Uondeau con 
algunos restos se retira á t huquisa- 
ca i de allí á Jujuy, en donde en- 
contró ]as luerzas de refresco del ge- 
neral French: allí se detuvo. 

La desgraciada jornada de Viluma 
cenó la campana del ejército argen- 
tino en el Alto Perú, i la revolución 
qnodó desarmada eu las provincias. 
Los esfuerzos de algunos patriotas 
acreditaron siempre su amor á la jíi- 
dependoncia. poro eran sacrificios 
estériles quo irritaban más el encono 
de sus dominadores. 

Derrotado el ejercito. Olañeta dis- 
persó algunas partidas sueltas i en- 
tró á Potosí ol 16 de Piciembre. Ra- 
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mírez ooapó Oochabamba, i en segui- 
da Pozaela con ol grueso de las tro- 
pas vencedoras; Chuqnisaca i la Paz 
tuvieron que someterse. — Quedaba 
otra vez pacificado el Alto Perú. 

« Varios ministros del Santuario, 
dice Torrente, que alucinados por 
las falsas doctrinas, habían comuni- 
cado á sus feligreses tan pestífero 
influjo, fueron castigados, si no con 
el rigor quo merecían tamaños ultra- 
ges, á lo menos de un modo que do- 
jase permanente recuerdo de su pre- 
varicación. Fué asimismo róírenada, 
agrega, la desenvoltura do una par- 
te del bello sexo que había perdido 
todos sus encantos con suscribir á 
las ideas de desmoralización i desor- 
den.» 

1816— PERÚ. 

El virrei de Lima había aj^otado 
todos sus recursos para reforzar con 
tropas i dinero, los ejércitos quo sos- 
tenían la autoridad real en Quito, 
Chile i el Alto Perú 

De la península no venían sino 
promesas siempre prostergadas. Es- 
cribían de allá anunciando fuertes 
remesas de tropas para la conquista 
de Buenos Aires, i la pacificación se- 
gura i pronta do los dominios de 
America. 

La anunciada expedición del conde 
del Avisbal se convirtió en la de Mo- 
rillo á ííueva Granada, i parte do es- 
ta fué la división Pereira destacada 
al Perú, i en la cual vino el regimien- 
to Estromadura, al mando de Espar- 
tero. 

Entretanto había ocurrido otra su- 
blevación en Tacna encabezada ]>or 
Piíillardeli que tuvo el mismo éxito 
desgraciado quo la de Zt^Ia; i en Li- 
ma se seguía con actividad el sumario 
para descubrir los autores i cómpli- 
ces del asalto proyectatlo contra la 
persona del virrei i contra la fortale- 
za dol cEeal Felipeí) en el Callao.— 
Fué imposible coger (i los verdade- 
ros culpables, i en cuanto á los eot^rep- 
luados^ Mendiburu advierto que «es- 
tuvieron bien comprometidos, poro 
faltaron las pruebas. i» 

* * 
Vimos en el año anterior el origen 

Iprjmeio^ í]08fiFrol!os í|9 ^ veyoliv 



! oión del Oazco. Esa campaña ^'om- 
prendida por los inexpertos cazque- 
Qos sin orden, sin el menor plan ni 
oombinación con los demás centros 
donde la revolución americana habia 
echado raices i de donde podían 
haber recibido ol concurso do sus 
esfuerzos i do sn experiencia*' debía 
tenor nn fin desgraciado. 

La derrota do Huanta había ani- 
quilado la expedición de Andahaai- 
las, la de Puno retrocedía desde la 
Paz, impotente para contenor al ene* 
migo, i la do Arequipa no se atrevió 
á presentar combate á los realistas. 
Si hubieran abarcado menos los su- 
blevados habrían dominado más, ó 
habrían hecho mas poderosa sn ac- 
ción i, qnizás, Pezuela no habría 
triunfado en Viluma, careciendo del 
brazo enérgico i firme de Ramiros. 

Pumacagua i Ángulo fueron á Pa- 
ño con numerosos prisioneros de Are- 
quipa, entre ellos el mariscal Picoa- 
ga i ol intendente Moscoso,- ahorca- 
dos en la plaxa del Cuzco el 1.® de 
Fobrero, por no haber qnerido adhe- 
rirse á la revolución. Esto acto con- 
tribuyó á desprestigiar la causa de 
los sublevados. En el distrito de 
Tinta, el teniente coronel Raíz Oaro 
operó una reacción que malogró los 
esfuerzos do los patriotas de Lampa 
i de Cailloma, i algunos que al prin- 
cipio se mostraban decididos por la 
causa, la abandonaron entonces, ha- 
ciendo protestas de fidelidad al rei. 

Ramiros salió de Arequipa el 13 de 
Febrero i al llegar á Lampa, Pumaca- 
gua con una numerosa indiada, pero 
pocos fusiles, ocupaba posición ven- 
tajosa á orillas del Pucará, desde 
cuyo punto intimó rendición al jefe 
realista. El 11 de Marzo, próximos 
ambos ejércitos al Cuzco, cruzó Ra- 
miros el Llalli, río que fertiliza el 
valle de Santa Rosa i acometió á los 
patriotas que no pudieron resisti»* «^ 
choque i se desbandaron dejand 
campo cubierto de cadáveres. Pe 
cagua fué hecho prisionero por 
do Sicuani, dice Torrente *^á cu' 
instancias sufrió el último supl 
en la misma plaza, siendo condm 
su cabeza á la capital del Cuzco' 
de Marj:;o). 

^1 ejóroitQ ro^iutft {VYftniA 
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éjiift ciadad aterrorizada. La diaola- 
cióa de las tropas insargentos era 
completa i los españolea resideatos 
amarraron á algunas autoridades, 
eiitrogándolas al mariscal Eamires 
que hizo su entrada el 25 (l)« 

La venganza fué inmediata: los 
Ángulo, lo^ Béjar Jos Becerra fueron 
juzgados sumariamente i pasados por 
las armas. — Kamíres, provisto yá de 
lo necesario i reforzado con el «ejérci- 
to onzqueüo marchó^ á principios de 
Junio, al cuartel general de Cha- 
yanta. 

La derrota de Pumacagua i los 
atentados de ios realistas esparció 
ron el pánico en la<) otras partidas 
Mendoza, que operaba en Andahuai- 
las i Abancay, fué asesinado por sus 
mismas tropas que pasaron á refor- 
zar las de Goiizáles, i ésto, unido 
después á Tristón (Pió) había derro- 
tado á los^de Puno en tres rudos on- 
cnentros i á los caudillos Garrión i 
Honroy que iueron pasados por las 
armas. Garreri so quitó la vida por 
no caer en manos de los realistas. 

Quedaba solo el D'\ Muilocas en 
los Yungas, pero sus esfuerzos eran 
ya impotentes^ Reunió algunos dis 
persos, sublevó el partido de Lare- 
eaja i mantuvo en alarma á la guar- 
nición de la Paz; pero la revolución 
estaba vencida i no era posible pro- 
longar la lucha sin elementos, sin 
plan i sin esperanzas. (1) 

1815. — CHILE 

''Los acontecimientos de Ghíle son 
poco interesantes en este auo'% dice 
Torrente, i sin embargo, encargado 

( I ) Torrente dice que fué el 15; seguí- 
moeá C'ilvo. 

(1) I.A^ iodíos del purtido de Larecajn, 
aaoBados dr^ ogitación i de desórdeD se le- 
Tantaron contra mus propios c>becillAs, 
preiKlicron al prÍDcipal, qua era el cura 
Mauec.i8 i otros 3 J i los entrenzaron á Us 
autoridades legitimas. Todos fueron pasa- 
áoé por las armas menos el cura Muñecas, 
á quien el Virrey Pt'zuela m mdó conducir á 
la Pajal Cuzco, para qtie al í fuese degradn* 
do antes de sufrir 'a pena á que había sid.> 
condenado Masen el cnmino fué muerto 
MoAecaa de un tiro escapado casualmente h 
ano de los soldados de la escolta, según 
arSaó el camandante. 
(kmb^-~Memoriat, tomo I.o, pág. 206. 



Osorio del mando con ei carácter dé 
presidente interino, los ciudadanos 
principales de la capital fueron pues- 
tos en una corbeta de guerra i tras- 
portados á Jnan Fernández, sin mas 
auxilio que la ración del soldado^ 
privándoselos de toda comunicación^ 
hasta con sus familias. 

cLa pluma se resiste, dice el P. 
Guzmáii, en su Hisío iade Chile, á es- 
tampar las atrocidades i horrores que 
cometieron los realistas.»— El regi- 
miento de Talayera se hizo memora- 
ble por SU3 crímenes, alentado por la 
impunidad de sus jefes i del Oobier- 
no. 

Pacificado Ohile,Osorio quería cru- 
zar la cordillera i tomar la oiensiva 
contra el i'j6rcito de observación si- 
tuado ou Mendoza, refugio de los 
emigrados chilenos, para amenazar 
dostle allí á Buenos Aires; poro sus 
instrucciones le ordenaban enviar re- 
fuerzos al ejército de Pezuola, i poco 
después fué reemplazado por el pre- 
sidente propietario, brigadier don 
Oasiniiro Marcó del Pont^ quien llegó 
á la capital á fines de Diciembre. 

San Martín tenía ya muy avanzada 
en la provincia de Cuyo la formación 
del ejército que había de libertar á 
Ohile, el Perú i el Ecuador, i que su 
genio militar i político sacó de la na- 
da, ó del caos. Kocibió á los emigra- 
dos chilenos, prestándoles toda espe- 
cie de recursos i de seguridades, pe- 
ro la discordia que no cejaba ni ante 
el propio intortunio cruzó también 
los Andes con O'Higgins i Carrera, 
siempre rivales. 

San Martín se mostró propicio á 
O'Higgins i sus partidarios, quienes 
firmaron i presentaron al gobernador 
argentino una acta exposición de los 
agravios que Chile había recibido de 
Carrera i pedían en ella la aprehen- 
sión i confiscación délos Carrera i de 
sus bienes i de varios parciales suyos 
cpor ladrones públicos i principales 
autores do la ruina de Concepcióu.» 

La enemistad entre San Martín i 
los Carrera se hizo entonces manifies- 
ta. Fueron éstos enviados con su 
gente á servir en el ejército del Alto 
Perú, á órdenes de Alvear, quien no- 
ticioso de que Boudeau se negaba á 
recibirlo regresó á Buenos Aires con 
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\ús chilenos i, encargado á poco del 
Gobierno, favoreció i dio protección 
á los Carrera, como enemigos de San 
Martin. En Mayo, el caudillo chileno 
solicitó recursos del gobierno de Bue- 
nos Aires para emprender campaña 
sobre Ohilo por Coquimbo, idea que 
preocupaba á San Martín i que vcre- 
mosdesarrollarse en adelanto. 

1815. — QUITO 

Las solicitaciones de Montes á los 
caudillos patriotas para que volvie- 
sen á la obediencia del Key fueron 
rechazadas una vez más, aunque por 
roncho tiempo no so manifestó exte- 
riormonte el germen revolucionario 

El coronel Fromista, venido de Pas- 
to, manda prender i encarcelar á va- 
rios sujetos principales el 27 de Ju- 
nio, sin acuerdo de Montes, acusán- 
dolos do conspiradores i los somete á 
juicio. Como la acusación era infun- 
dada, faltaron las pruebas i el presi- 
dente mandó poner en libertad á los 
presos, quienes habían suirido mal 
tratos i vejámenes. 

El foco de resistencia estaba en el 
Oauca, donde don Carlos Montñiar, 
que había logrado fugar de los cala- 
bozos do Panamá, i el coronel Seivié- 
rcs organizaban fuerzas sobre la ba- 
se de algnnas pocas tropas que en- 
contraron diseminadas i lograban reu- 
nir lentamente. 

Vidaurrázaga advirtió desde Popa- 
yan tales preparativos i pidió res- 
fuerzo á Quito para dispersar esas 
aglomeraciones sospechosas. El «iO 
do Mayo encontró al teniente coro- 
nel Monsalve á orillas del rio Ovejas 
i lo desalojó batiéndolo sucesivamon 
to en otros puntos. Monsalve se re- 
plegó al coronel Cabal en el punto 
fortiñcado denominado Palo i Vidau- 
rrázaga, engreído con sus fáciles 
triunfos, cruzó el rio. Al amanecerdel 
5 de Julio atacó las posiciones de los 
patiúotas, quienes no pudieron resis- 
tir á la primera acometida, pero en- 
tusiasmados por Montúfar i Sorvié- 
ros, vuelven á la pelea, cargan á la 
bayoneta i destrozan á los realistas 
qne fueron duramente diezmados 
por la caballería insurgente. Sorviá- 
res persiguió á los derrotados, í oou- 
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pó do seguida á Popayan sin résis* 
tencia alguna. 

• En tal conflicto. Montes acnde k 
Sámano, procosado por las derrotas 
de Palacé i Calibio, asi como por los 
abusos i tropelías que cometiora ea 
Popayan i le entrega el mando de 
una expedición qne sale do Quito 
(18 de Julio.) 

La nueva campana se relaciona es- 
trechamente con las de Nueva Grana- 
da i Venezuela emprendida por el 
general Bd orillo, como veremos en 
seguida. 

1815 -NUEVA «RANADA. 

A principios do Éuero so trasladó 
á tSanta Fé el Congreso de la Nueva 
Granada, con lo cual se esperaba dar 
unidad, vigor i energía á la revola- 
ción; pero lo cierto era quo los pue- 
blos se hallaban estenuados por la 
lucha, i muchos preferían volvor éb 
la calma sepulcral del viejo régimen. 

En Cartagena la facción de los Pi • 
ñeres i la de Toledo habían dado tre- 
guas á la discordia para prepararse 
mejor á la lucha intestina. El coman- 
dante d'Elhuyar hizo un motin el ff 
de Enero i redujo á prisión á los doa 
gobernadores, reemplazándolos cou 
el caraqueño don Pedro Gual, hom- 
bre de probidad, talento i sanas in- 
tenciones, pero el coronel Castillo 
proclamó á García Toledo i amenazó 
con la fuerza á Cartagena. Esto nue- 
vo escándalo se evitó por la entere- 
za de Gual, quieu, de acuerdo con 
Castillo, restableció la tranquilidad 
desterrando á los Piñeres, quo du- 
rante cuatro años habían sido loa 
promovedores de todas las agitacio- 
nes. Gual entregó después el mando 
al nuevo gobernador nombrado por 
el colegio electoral. 

Entretanto, los realistas Calzada i 
Ramos avanzaban sobre los valles 
de Cúcuta con el objeto de llegar has- 
ta Ocaña i obrar en combinación t 
las tropas de Santa Marta. El Je 
patriota Olmedilla, ocultando s 
movimientos i después de vencid 
grandes diñoultades, llega á Guad 
lito el 29 do Enero; sorprende á le 
realistas, i el valeroso José Antón 
Paez, quo ya principiaba á hacer 
uotablo, los destroza con su escí 
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Arón, matanüo á mnohos i disper- 
Aado90 el reato por los bosques. 
^'^íiOS^átriótaSy reforzados por Ur- 
Ameia, ocoparon los territorios has- 
€i* la Grita, i los realistas retrocedió- 
r(m á'Barinas, de donde volvioron á 
Gaadalito que ora el puntomas abuu- 
dlinte de recursos i en donde Calza- 
da r<5Cibió órdon de Cagigal, capitao 
Srúerál interino de Venezuela, pre- 
niéndolo que de ningún modo avan- 
ÜUH) á Nuera Granada por los llanos 
deCáaanare. 

'Él/ejército que Bolívar reunía en 
Santa Fé para abrir la campaña de 
Santa Marta contaba ya 2 mil sóida- 
d68| la mirad voterauos, i en Enero 
VÉjiíban las tropas el Magdalena. 
Debían 'recibir refuerzos, fusiles i mu- 
BÍeiónos en Oartajcna, pero el coro- 
no!' Castillo, enemigo capital de Bo- 
lívar, i de los venezolanos, á quienes 
apellidaba hombres sin patria^ preparó 
iM'ánimos contra ol ejército de la 
Onióo, i el gobernador Amador inti 
alé á Bolívar que so abstuviera de 
penetrar al territorio, pues no le era 
¡^ibto proveerle de los recursos 

Sé toKcitaba. En vano se esforzó 
ilivar por desvanecer las sospechas 
de los unos i las calumnias de los 
otros; todo era inútil, porque habla 
6^ propósito ñrme de negarlo todo 
auxilio i de impedirle el ingreso al 
t«nilorío. 

* Bolívar, que veía perderse ol tiom- 
pd%n vergonzosas disputas, agota- 
do^ BUS viveros i disminuidas siis 
ti^as póT las enfermedailes, propu- 
■O'retiunciár el mando, si, por este 
mé^iO) so lograba el objeto deseado, 
qáé era la ocupación de Santa Mar- 
ta.' Acotadas todas las medidas de 
oOficUiación é irritados los ánimos, 
Bolívar decidió sitiar á Cartajena i 
soAyetérla por la fuerza á la obedien- 
cia del gobierno de la Unión.— Los 
hilos de la misma patria que debiau 
sus esfuerzos para salvarla, se 
^ron unos contra otros en gue- 
* i^tricida. 
j^obierno de Cartagena abando- 
oomnn enemigo posiciones ven- 
~^*', retiró las tripulaciones de 
-^es que defendían el Magda- 
barco en la goleta Mompocí- 
'"^^ municiones, artillería i 
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gran número de fusiles— la goleta 
dio en el bajo dp Galebamba i todo lo 
que llevaba se abismó en las ondas^-^ 
i por último hizo envenenar los alji- 
bes i pozos de agua que había dosdo 
Ternera hasta Cartagena. 

Bolívar resuelve atacar la ciudad i 
sostiene varios encuentros en los 
puntos vecinos: la situación de am- 
bos contendientes era igualmente, 
aflictiva; los estragos de la guerr^^ 
del hambre i de la peste diezmaban 
las poblacioues i los ejércitos. Falta- 
ba el estrago de la deshonra, que n¿ 
se hizo esperar mucho tiempo. 

El capitán general Montalvo orga- 
niza én Santa Marta una expedición 
al mando de Oapmani que some- 
te de todas las poblaciones desdo 
Barranca hasta la ómbocndura del 
Magdalena, i Larrús se apodera do 
Mompóx, ciudad importante del Alto 
Magdalena.— Recibióse entonces la 
noticia de haber arribado á Vene- 
zuela la expedición de Morillo. 

Instó Bolívar á que so pnsiera tór- 
niínó á esta lucha afrentosa i ofre- 
ció otra vez renunciar el mando i sa- 
lir del país. En este sentido se Armó 
un convenio (Mayo 8) i se trasladó al 
bergantín de guerra inglés Descitbiei*- 
tüj saliendo para Jamaica al siguien- 
te día. El general Marino, los her- 
manos Carabauo, Elhujar i otros V0 
nezolanos fueron también á unirse 
con Bolívar. ^«Parece que la Provi- 
doüciá, dice Bestrepo, sacaba al Li- 
bertador do un país donde no podía 
ser ya útil en aquella época, para 
conservar unos días tan preciosos 
parala independencia i libertad de 
la Ataérica del Sur." 

£1 general Palacios quedó al man- 
do de las tropas de la Unión i enton- 
ces fué invitado por Castillo á ope- 
rar contra Sauta Marta, pero ya era 
tarde, i Palacios solo se preocupaba 
de regresar al interior. Las pocas 
tropas que le seguían no tardaron en 
dispersarse i pronto no quedó de 
aquella expedición sino una triste 
memoria i una lección más, que no se- 
ría aprovechada. 

Perdido así el ejército de Bolívar 
i sobre todo la cooperación do esto 
ilustre venezolano, quedó la Unióa 
á merced de las facciones. Contaba 

11 
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ttpénas con tres pequeños cuerpos de 
tropas: el de Urdaneta cu Oúouta, 
que so rodnjo mas por el envío de 
refuerzos á la línea de Mompóx; el de 
Kioanrte en Casanare, quo apenas 
podía hacer frente á las huestes ene- 
migas, i el de Cabal enPopayáu, que 
esperaba refuerzos del iuterior. To- 
dos miraban ya perdida la causa de 
la independencia, i algunas efímeras 
^ventajas no oran capa-ees de infun- 
dir aliento cu los espíritus. 

El pailebot Ejecutivo i la cañonera 
Concepción que regresaban del A trato 
rindiuron en las cercanías do Tolú á 
la Neptuno, fragata española que traía 
& BU bordo al .mariscal de campo don 
Alejandro Hore, gobernador i capi- 
tán general dol ibsmo de Panamá con 
sa familia, IsO oficiales, 274 soldados 
ospauoles, 2^000 fusiles, vestaarios, 
fornituras i otros muchos artículos 
militares que se remitieron á Antio- 
quía. También arribó á Cartagena la 
corbeta Dardo con 16,000 fusiles, sa- 
bles^ pistolas i tres imprentas para el 
gobierno de la Unión. — «Los patrio- 
tas, dice Kestrcpo, se consolaban en- 
tonces con cualquier suceso favora- 
ble, pues la tempestad tronaba en 
rededor por todas partes, i estaba 
próxima á hacer la última explosión 

Sae iba á derramar sobre nuestro 
esgraciado país la desolación i la 
muerte » 

Morillo, dnspués de reorgani^^ar el 
gobierno do yenozuela,salió de Puer- 
to Oabollo para Santa Marta con 8 
mil españoles i venezolanos en 56 bu- 
ques, i su vanguardia á órdenes de 
don Francisco Tomás Morales, el se- 
gundo de Bóves, i á quien Morillo 
dio el sobrenombre de terro7' de ¿os 
malvados, avanzó á sitiar por tierra 
la plaza de Cartagena, con más de 3 
mil hombres^ ahuyentando las pocas 
fuerzas patriotas que corrieron á en- 
cerrarse en la ciudad (Agosto). 
. El gobierno carecía de noticias de 
la expedición i conoció la gravedad 
dol peligro cuando vio sobre sí fuer- 
zas numerosas en mar i tierra. El 
pueblo acudió entusiasta á la defen- 
sa, se alistaron todos los hombres ca- 
paces de tomar Jas armas reuniéndo- 
se hasta 3,600; so levantaron íortifl- 
oaciones, se armaron los castillos i se 



dictaron medidas enérgicas para 1^ 
resistencia. Algunos Lncendiarou. sua 
haciendas para que no sirvieran álos 
enemigos de su patria; las mngerea 
se desprendieron de sus joyas i^laa 
comunidades religiosas cedieron vo- 
luntariamente el tesoro de sus igle- 
sias, A fines de Agosto quedó riguro- 
samente establecido (d asedio de Oar 
tagena, i Morillo había hecho prece- 
der su arribo do una proclama en ^ne 
decía, csi os hacéis sordos á lo que 
os digo, si os atrevéis á volvor vues- 
tras armas contra las de B. M. . vues- 
tra país será en breve un vasto ce- 
menterio.» 

Otra división realista de 1^000 hom- 
bres, al manilo de Porras, avanzó á 
situarse en Mompox en comuuieacióu 
con la de 2.000 hombres que organi- 
zaba don Sebastián de la Calzada pa- 
ra operar sobre los valles de Oúouta 
i la ciudad de Ocaña. 

Era muy apurada la situación de 
Cartagena por la escasos de víveres 
i sobre todo por la desunión de los 
defensores que hacía vanos todos los 
esfuerzos. En Octubre, el general 
Bormudez so rebeló contra Castillo 
á quien acusaban do apático i poco 
celoso en la defensa 

También en Santa Fé se tramaba 
una reacción; fué descubierta i sus 
autores juzgados con notoria lenidad. 
Poco después resolvió el üongreso 
que cesara el triunvirato i que so 
concentrase el Poder Ejecutivo en 
uno sólo, con el título de Presidente ue 
loe Pi'ovincias Unidas. Fue nombrado 
el-Dr. Camilo Torres quien se negó 
absolutamente á desempeñarlo, di- 
ciendo que la Eepública se hallaba 
espirante i él no se consideraba ca- 
paz de hacer un milagro para resti- 
tuirle la vida i darle un vigor queja- 
más había tenido. Cedió á las súpli- 
cas dándosele facultades extraordi- 
narias, aun para negociar con los je- 
fes espaüoles. 

La división de Calzada no pud 
abrir la campana tan pronto oom 
so le había ordenado por las dificu 
tades de la estación, i el 31 de Octi 
bre, habiendo penetrado en Oasam 
re,fue bravamente acometido por \^ 
tropas de Ricaurte i ahuyentada el 
la provincia hasta los coufihos'.ú 
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Tanja. De allí, burlando la vijilancia 
de los patriotas, atravesó la proviücia, 
llegó á Pamplona, dorrotóá Urdane- 
to i Gflírcía Eovira en Bíilaga i Chita- 
yá (Noviembre) i dejó franco el paso 
4 Yenezoela, do donde agnardaba re- 
ftierios i recursos, i á Cartagena por 
los ya los de Cuenta, salvando Saír^ 
tender sus tropas merced á su arrojo 
i decisión en tan difíciles circunstan- 
eims. 

DoB meses duraba ya el sitio de 
C3artagena: reducidos sus defensores 
a la última extremidad, sin recibir 
auxilios de las provincias, ni del go- 
bierno general. Morillo habla heciio 
bombardear la ciudad varias veces 
(Oetnbre) i los patriotas resolvieron 
poner la provincia bajo la protección 
i dirección del rey do la Gran Breta- 
lia» entendiéndose para olio con el 

E'>ernador de Jamaica, el duque de 
nchester, quien negó su asenti- 
miento por carecer de instrucciones. 
L«8 tropas españolas sufrían también 
por la disenter/a i las nebros: había 
¿res mil enfermos en los hospitales. 

Bn Noviembre se apoderó Morales 
de los castillos de Bocachica, i todo 
haeía insostenible para los patriotas 
la defensa de Oartagona. Kn un solo 
dfa llegó á 300 el número de los quo 
murieron de hambre en las calles, i 
en Jnnta de guerra quedó resuelto 
abandonar la plaza, embarcándose 
para Jamaica los deíensores i sus fa- 
milias, que preferían los horrores de 
on naufragio á los peligros quo el 
pánico les hacía temor de Jas vengan- 
de los sitiadores. 



El 6 de Diciembre ocuparon éstos 
la ciudad^ que parecía un vasto ce- 
menterio, de un aire corrompido i 
pestilente. Hubían perecido más de 
¿,000 personas, i todavía Morales hi- 
zo degollar otros 400 entre ancianos, 
mageres i niños quo se presentaron 
creyendo salvar sus vidas. 

laron en Cartagena 8i>6 cañones, 
')ombas, 3,888 fusiles, sables, 
s, lanzas^ 3,440 quintales do 

— ^a en barriles «He aquí el 

igraciado que tuvieron el arnia- 

^3, la pólvora i municiones que 

"^isieron dar á Bolívar para 

ría República.....'....» 

"^'•*'\r esto año las tropas do 



Eicaurte se apoderaron do Guadali- 
to, derrotando al jefo español Arce i 
sostuvieron reñidos encuentros de- 
fendiendo los llanos de Barinas on 
donde sirvieron de núcleo al célebre 
ejército del Apure, que bajo las órde- 
nes del valiente general Paez se hizo 
después tan memorable en la guerra 
de independencia. 

1S15.— VENEZUELA 

La segunda época de la revolución 
de Venezuela terminó en el mismo 
punto de Güiria en donde Marino 
había desembarcado dos años antes. 

Morales dominaba todo Venezuela 
con el famoso ejército de Barlovento.^ 
Ya hemos visto que la división de 
Calzada, cuyos servicios no eran ne- 
cesarios, pasó á Nueva Granatl^a. Só- 
lo quedaba como último refugio do 
la revolución la isla de Margarita, en 
dondeBermudez i Arismendi intenta- 
ban formar nuevas espediciones liber- 
tadoras. Pero esos propósitos iban á 
desvanecerse ante el formidable ejérci- 
to que traía déla penínsulael general 
don Pablo Morillo (1), quien zarpó de 
Cádiz el 24 de Enero con 10,642 sol- 
dados agu(!hrridos de infantería i ca- 
ballería i el competente tren de arti- 
llería. Venia de segundo jefe de la 
expedición el brigadier de la armada 
don Pascual Enrile, cubano, al man- 
dó de la escuadra, compuesta del na- 



II 



(1) Era Morillo hombre feroz i arísoado. Bolda- 
do VHleroflo pero general mediocre, de entendí* 
miento poco capaz i no bastante para 1^8 onida* 
dos del Gobierno. Nacido de humilde euelo, i sar- 
gento de marina en sn juventud, hizo servioioi 
dipiincnid >8 eo laí guerra de Et^paña. mereciendo 
de Wellington elogios por su intrepidez, pero sin 
haber aprendido nunca manei as de urbanidad i 
de dulzura. ... A la vuelta de Femando á Espa- 
ña, Morillo, hecho ya brigadier, por su retirada de 
Santa Eugracia i Marincal de campo por una he- 
rida que recibió en Vitoria, fué de los primeros 
en reconocer al Bei como «Señor i Soberano ab- 
soluto». — Esto le valió el nombr imiento de jefe 
de la expedición destinada á Venezuela i Nueva 
Granada 

Su elección fué mui funesta á los intereses de 
España i de la A mérica; i tan cierto e» que Inego 
escribió al Bei; para avhi/ngar las provincias in- 
surgentes es uecenario tom.^r las medidas que pe 
tomaron en la primera conquista — extcrmitiarfof! 
— Carta de Morillo al Bei, publicada en el Dia* 
rio Me? cantil de Cádiz, de 6 de Enero de 1817, 
inserta en la cVida de Bolívar»^ por Larrazabal, 
tomo 1.* pag. 873. 
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yíp: de 74 San Pedro Alcántara, 3 
frikgatas i 25 ó 80 bnqaes menores^ 
oon: artillería de 18 i de 2i. Los tras- 
portes eran más do 60. 

cMucho tiempo hacíaqaede los paer- 
tos. do España no salía nna expedición 
marítima tan nnmerosa,ni tan bien or- 
ganizada. » — Creíase generalmente 
qae esta expedición iba á Baonos 
Aires, i en alta mar, abiertos los plie- 
gos de instrncciones,. se sapo que vo- 
nfa á Costa Eiime. En efecto, el 3 de 
Abril llegó á la costa de Cumaná. 
lÍQrales tenía ya 32 buques, algunos 
armados en guerra i 5,000 hombres 
de. desembarco para ir sobre Marga- 
nte. Al llegar Morillo, le rindió obe- 
diencia i todos hicieron rumbo hacia 
)á isla. . Los . habitantes sabían ya lo 
qae. se les aguardaba i considerando 
temeraria la resistencia determinaron 
someterse. Bermndez logró escapar 
'^eii;ana embarcación por entre las na- 
res españolas i so dirigió á Cartage- 



Sl 9 de Abril saltó á tierra el ge- 
neral Morillo i nombró gobernador 
al teniente coronel D. Antonio Erraiz, 
dándole instrucciones que aparenta- 
'ban el deseo de mostrarse humano, 
"poro que eran una tremenda amena- 
sa. Apenas rendida Margarita se in- 
eendió i voló el navio San Pedro^ per- 
diéndose en él la caja militar del 
éjérdito, (1) los vestuarios, la pólvora i 
los pertrechos. Morillo se proveyó de 
fondos, mediante un cupo forzoso dé 
4 millones de reales. 

Arreglado el gobierno do Margari- 
ta, la expedición siguió, parte á la 
Guaira i parte á Puerto Cabello. Mo- 
rillo arribó á Caracas el 11 do Mayo, 
oreó una Junta do Socaestros que 
produjo algunos millones, de propie- 
dades confiscadas i vendidas i trató 
con insultante desdén á osos mismos 
venezolanos, zambos i pardos que 
ostentaron su realismo contra los 
patriotas, despidiéndolos del servi- 
cio con ultraje i vilipendio; distribu- 
yó algunas fuerzas en varias plazas 
importantes, envió otras á Panamá 



(1) Se atribuyó la cansa del siniestro al propó- 
tito de encubrir el robo de la caja militar qae 
iDQohoa afirmaban no s^ había embarcado en 
PMia. 



coa destino al Perú (1) i se embaroó 
á principios de Julio oou 5 mil solda- 
dos enropeos i 3 mil venezolanos ooii 
rumbo á Santa Marta para rendir 4 
Cartagena. 

El brigadier Moxó qne<l6 en Vsk 
neznela: su rapacidad i avaricia fue- 
ron, el mas tremondo azote de los ha* 
bitantes. Los que quedaron en ol 
país huyeron á los bosques en parti- 
das á buscar la vida eo locha tonas 
con los realistas. Parejo, Monagaa«i 
Saraza, Oedoño, hicieron tentativaa» 
unas felices, otras desgraciadas, Dfi 
pneblo en pueblo i de bosque en boS;r 
que, cada cual por un sendero OkXtrarr^ 
viado^ fueron hasta las orillas doL 
Orinoco á sostenerse en la Guayan» 
hasta mejorar de condición, pero .la 
fortuna no quería serles propicia, i 
por todas partes los perseguía la ad>, 
versidad. .., 

ISn Margarita, algunos patriotas 
hacían revivir las esperanzas^ pn^ 
afines de ano lograron hacerse .res-» 
petables hasta ol punto do tener si- 
tiado en la capital al gobernador ooa 
las tropas que le obedecían. 

1815 

RESl'MEIf 

Hai algo que es superior al podar 
individual ó colectivo del hombro: 
ese algo es el matar las ideas ó resa- 
citarlas. 

Dos elementos radicalmente con- 
trarios luchaban en América: ol ele- 
mento antiguo que era la trndicióa 
del dominio colonial i ol elemento 
nuevo que proclamaba la emancipa- 
ción de los derechos civiles i políti-r 

COS. 

En los diversos aspectos de esa 
guerra, que hemos visto i segqire- 
mos viendo mas encarnizada i san- 
grienta, la idea permanece fortale- 
ciendo los ánimos, avivando los ' ~ 
íuerzos i dilatándose siempre, no o 
tante la íuorza represiva de los q 
oprimen i el desíallocimiento ai 
mal do los que resisten. 

^0 importa que la fuerza mater 



(1) 1700 soldadoR. Estos eran parte de le 
fuerzas que el Virrey de Tiima (ofreció er 
Pezuela, antes de la batalla de Vil urna. 
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{Prepondere á veces en la Incha do 
fw prinoipios; sa trianfo será effme- 
tb, porqne la idea vendrá laego á 
restablecer el equilibrio i prosogaira 
0I oombate hasta alcanzar la victo - 
tik definitiva, qae romperá los di- 
iepMM antignos i abrirá nnevos hori- 
xontos al progreso social i político de 
Mm pueblos. 

' Bn la guerra americana^ la idea de 
kidependencia proclama el principio 
nuevo de las nacionalidades^qne aspi- 
raban á constituirse soberanas contra 
€l antiguo régimen de las colonias 
Mjetas á la perpetua tutela que en- 
ironizára el derecho expoliador de 
la conquista. 

' 6^ hay en los pueblo^ como hay 
cner^mente en los individuos, el de- 
recho natural de emanciparse para 
vivir vida propia cuando han adqui- 
rido la capacidad necesaria para de- 
íi^rrQllar por sí mismos sus legítimos 
intereses sociales i políticos, eso de- 
i%cIío~ primitivo, por sí solo, es más 
poderoso que todos los vínculos de 
tálentela coionial, i la fuerza de ex- 
pij^iieión qae ese derecho engondra 
üó es sino el progreso activo é irre- 
Sfttiblede la idea que«vanza, so pro- 
paga i todo lo domina con su benóñ- 
ea lá^nencia. 

* 

'tQijé fuerza sorá capaz de, matar 
1^ idea que vivifica, no. ya á un pue- 
bta sólo, sino á muchos pueblos; ni 
qnf fuerza será capaz de resucitar la 
idea contraria que es la muerte ó el 
sóiéidio de las nacionesf 

r 4fiU paos, aunque en la fatigosa 
iMBtoria de la lucha por la indepen- 
de,ncia el año 7." de la guerra que 
j^'mos visto pasar arrastre consigo 
^^tas esperanzas frustradas, tantos 
S4>Grificios estériles, tantos esfuerzos 
ip^ípgrados, i solo nos deje, como re- 
hqui^ de la idea americana, un vas- 
1^ cementerio, un montón de ruinas, 
d triste espectáculo de las discordias 
eiyiles; el desaliento de algunos i la 
postilación de muchos; un enemigo i 
ipdéroso i vencedoí que dá por com- | 

jpléto él este7'minio de los rebeldes 1 

sin embargo do todo oso sabemos que I 
la idea permanece esparcida en la { 
vastq^ extensión do Sud América, des- I 
4e la cima de los Andes ba^ta. H'^ 
^ta9 4ol Atlántico i del facíñco, [ 



desde Baenos Aires hasta Caracas, 
desde los encumbrados cerros del Al- 
to Perú bástalos profundos valles del 
Orinoco i del Magdalena, des<lo la 
pobre choza del indio hasta la humil- 
de tribu del gaucho i el mísero hato 
del llanero;— i la idea, que no muere, 
tendrá sus genios i sus capitanes en 
Bolívar i en San Martín. 

1816. — BUENOS AIEES. 

cEl estado político de la Gonfedora-t 
ción argentina es un caos de desor- 
den, de odio, de derrotas, de luchas 
intestinas, de teorías mal compren-- 
didas, do principios^ mal aplicados, 
de hechos no bien apreciados, i de 
ambiciones legítimas ó bastardas qne 
se personificaban en pueblos ó en in- 
dividuos.» --(Mitre ) 

Don Martín GtLemes en abierta opo- 
sición con Rondean, sostenía la rebe- 
lión en}Salta, que terminó felizmente 
en Abril por un avenimiento, á con- 
secuencia del cual aquel caudillo, á 
la cabeza do los ganchos sáltenos, 
fué en adelanto el brazo fuerte que 
contuvo al ejército realista, cuya van- 
guardia avanzó hasta Jujuy. En Abril 
también estalló una insurrección en 
la. Bioja, encabezada por il oficial 
Caparros, que proclamaba los mis* 
mos principios de Artigas, i después 
ocurrió la rebelión de Díaz Veloz 
que había proyectado separarse de 
la Confederación. 

Artigas oohtinuaba ejerciendo so- 
bre Montevideo i su campaña una 
dictadura absoluta, i extendía su do- 
minio á Entro Ríos i Santa Fó. Inúti 
les habían sido todos los esfuerzos 
para atraerlo al pacto federal, i tenaz 
en su propósito invocaba hi[iócrita- 
mente la iedorución para extender 
su predominio personal en las pro- 
vincias litorales con la promosa do 
una libertad sin freno 

Entre tanto, una expedición por- 
tuguesa do 4,830 hombres invadía la 
Banda Oriental órdenes del teniente 
general Carlos Federico Lecor, ven- 
ciendo en todas partes los obstácu- 
los, relativamente débiles, quo le opo- 
nían las fuerzas de Artigas cu India 
mn-erla i Arrmjo catalán. 

Para remediar los graves inconyc- 
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nientes qae causaba en el éji^rcito la 
falta de baonos oñciales, i á instan- 
cías de don José Miguel Carrera, fué 
enviado en Enero á Estados Unidos 
el Coronel D. Martin Thompson á pro- 
mover la venida de los que quedaban 
sin empleo en Europa, í\ consecuen- 
cia de la paz general. (L) 

Otra empresa promovida por el 
mismo Carrera^ i que pudo x)roducir 
notablas ventajas, fué el envío de u- 
na oscnadrilla al Pacifico, al mando 
do Brown (2). El 21 do Enero la ex- 
pedición se puso á lavÍHta del Callao, 
habiendo apresado en la travesía va- 
rios buques, entre ellos el que con- 
ducía prisionero i con grillos al Te- 
niente Coronel granadino Banegas. 
Brown sostuvo varios combates con 
las fuerzas navales i los Castillos, e- 
chó á pique la fragata Fuerje Htrmosay 
estableció el bloqueo, i durante él, 
apresó dos fragatas mercantes: la 
Consecuencia, procedente de la penín- 
sula, ricamente cargada, que condu- 
cía pasajeros de nota, entre ellos el 
Brigadier don Juan Manuel Mendi 
buró, nombrado Gobernador de Gua- 
yaquil; i la Candelaria, procedente de 
Chile 

En Febrero siguió su marcha la 
expediciónf i el 8 fondeó á la entra- 
da del rio de Guayaquil. En la noche 
avaoza solo el Tnnidnd, Brown asal- 
ta el fuerte de Punta de piedras, coro- 
nado por doce piezas de 24 i IS, des- 
truye las baterías i desmonta los ca- 
ñones En seguida hace un desem- 
barco i cuando los de la ciudad ha- 
bían resuelto capitular so vara el 
bergantín por una repentina baja- 
mar. Entonces fué fácilmente abor- 
dado i Brown hecho prisionero. No- 
ticioSQS de este sinic^stro los otros 
buquos, quo habían quedado en Pu- 
ixh, se presentan al día siguiente en 
línea do ataque i las autoridades, re- 
celando una sublevación en la ciudad, 
capitulan entregando k Brown i de- 
más prisioneros en cambio de la Can- 



C) A excepción deVfranor'fl Boanchez,lo<f d'»ra/Í8 
oticiHltís que vinierou no flirvifíroii sino de Of^tor- 
b). ' or ilií<tÍQto8 Gondu toa lleKfirou otro-i oficia 
lefl extrapjeroH de raórito, como Brayer. 0'13r eo, 
MiUer i Cnmer. 

(2) Oompue-ta del lUvcnlen el Trinidad, la 
corbeta Halcón i Ii goleta chilena Uribe^ todoa 
regulaxmohte iripiüados. 



delana, otros cuatro buques con SM 
cargamentos i prisioneros i la cor- 
respondencia de Cádiz tomada on la 
Consecuencia, 

Brown se proponía volver á las 
costas de Chile, pero el capitán del 
Halcón declaró que no pasaría más el 
Cabo de Hornos i exigió que so lo 
entregase su parte de las presas, so- 
paráudose, desde luego, de la expedi- 
ción^ la cual siguió al puerto de San 
Buenaventura para proveerse de ro* 
cursos i hacer algunas reparacionos 
necesarias en los bnques. En San 
Buenaventura pasó Brown 41 días 
largos i tristísimos, sin alimentos i 
angustiado por las enfermedades, fil 
Halcón se fué á pique tumbándose so- 
bre el trasporto que guardaba el es- 
caso repuesto de pertrechos que tam- 
bién se perdió. Esperaba auxilios de 
Cali i Popayán, pero tuvo noticia dé 
que Morillo avanzaba rápidamente 
sobre esa parte de la costa i se lanzó 
de nuevo al mar con enfermos i sin 
recursos ni esperanzas. 

Al doblar el cabo de Hornos esta- 
lló un incendio que logró apagar, i 
un huracáu arrojó después el Hércules 
sobre puerto Egmont en las Malvi « 
ñas, en donde supo Brown que so 
aguardaban en Montevideo fuerzas 
de mar i tierra (leí Brasil para sofo- 
car la revolución de Buenos Aires. 
Hizo, pues, rumbo á las Antillas, i el 
22 de Octubre fondeó frente á Bridge. 
Town , intimándole el gobernador, 
que saliese inmediatamente i lo veri- 
ficó para la isla de Antigoa. 

En la travesía fué pérfídamento 
engañado por el comandante de un 
buque inglés, apresado el Hércules i 
conñnados on la isla los quo lo tri- 
pulaban, de los que murieron tres 
oñciales i mnchos marineros, poi^eiec- 
to del clima. En vano reclamó Brown 
de la arbitrariedad de que era vícti- 
ma; el almirantazgo inglés declaró el 
buque i su carga buena presa, pues 
Inglaterra no reconocía aun la ex 
tencia de los gobiernos revolucioi 
rios de América. Tal fué la expedid 
de Brown. (1) 



(1 ) Su biografía está en la Galería 
(^Vlftbridades Argentinas, escrita por d 
José Tomás Guido, páginas 132 á 134. 



— 87 — 



• * 



Mientras osto ocurría on el mar, el 
24 de Marzo se había reunido eii Tu- 
eninán el Congreso Argentino. 

Este Cougreso surgió del misino mo- 
yimionto revolucionario quederribóá 
Alvear el año anterior, i abrió sus s»- 
aiones con los dos toreios de sus 
miembros presentes, inclusivos los di- 
putados por el Alto Perú elegidos 
por los emigrados que S(^ habían re- 
ÍQgiado en Tucamán, Salta i Jujuy, 
. después de la derrota de Ayohuma. 

Los diputados de Buenos Aires 
enarbolabau el pendón del ceníralimio, 
los de las provincias el f'cilei'alismo i 
los del Alto Perú íormaban una sec- 
ción aparte, cuyo concurso se dispu- 
taban las otras dos. Sin embargo, 
todos conven ianon trasladar el asien- 
to del Gobierno al intorior del Perú, 
restableciendo, si era posible, la an- 
tigua monarquía de los Incas. 

En presencia de la anarquía i de 
los graves peligros que amenazaban 
la existencia de la revolución, el Con- 
greso nombró Director Supremo del 
Estado á don Juan Martín Puyrre- 
dón quien tenía en su apoyo el ejérci- 
to del Perú i el de San Martín, que- 
dando sin efecto el nombramiento 
hecho por el cabildo de Buenos Aires 
i la famosa Junta de Observación, 
qne habían destituido á Balcarce, 
reemplazándolo con una comisión gu- 
bernativa compuesta de don Francis 
eo Antonio Encalada i Miguel de Iri- 
goyen. 

Pero el acto mas solemne del Con- 
greso de Tucumán, el que selló irre- 
Tocablemonte la independencia Ar- 
gentina i destruyó para siempre el 
Yínoulo colonial fue la declamación que 
hicieron los representantes, por vo- 
tación unánime, el día 9 de Julio de 
1816, en estos términos: 

cNos, los representantes de las 

,.neias uniilas de Sud-América, 

nidos en Congreso general, invo- 

do al Eterno que preside al üni- 

-* en el nombre i por autoridad 

pueblos que representamos, 

staudo al Cielo, á las naciones i 

^res todos del Globo, la justicia 

:1a nuestros votos: doclara- 

*^nemente á la faz de la tier- ; 



ra que es voluntad unánime ó indu- 
bitable de estas Provincias romper 
los violentos vínculos que las Ugaban 
á los reyes do España, recuperar los 
derechos de que fueron despojadas, 
ó investirse del alto carácter de una 
nación libro ó independiente del rey 
Fornanclo 7.*» sus sucesores i Metró- 
poli. Quedan, en eonsecurneia, de 
hecho i de derecho con amplio i ple- 
no poder pura darse las formas que 
exige la justicia, ó impere el cúmulo 
<le sus actuales circunstancias. To- 
das i cada una de ellas así lo publi- 
can, declaran i ratifican, comprome- 
tiéndose por nuestro medio al cum- 
plimiento i sostén de esta su volun- 
tad bajo el seguro i garantía de sus 
vidas^ haberos i fama.» 

Esta declaración de grave trascen- 
dencia era el resultado de la influen- 
cia coustantemonte (nereida por Bel- 
grano i San Martin. La Comisión gu- 
bernativa de Buenos Aires, al decre- 
tar la celebración de tan memorable 
suceso, calificaba este día de amargo 
para la tiranía «parecido en cierto 
modo, agregaba, á aquel en que 
Cortés quemó sus naves con magná- 
nima resolución para no dejar á sus 
compañeros otro recurso que en la 
victoria.» — 

El 21 del mismo Julio fué jurada 
solemnemente la independencia en 
la Sala do sesiones del Congreso, i 
expedido el decreto sobre la bandera 
nacional meiior celeste i blanca (I) 
mientras se resolvía la forma definiti- 
va de Gobierno fijándose entonces, 
conforme á ella, los ígeroglifieos de 
la bandera nacional mayor. 

La discusióu sobre forma de Go- 
bierno se hizo con la más amplia li- 
bertad. Cada cual expuso sus opi- 
niones como le plugo. Belgrano, lla- 
mado al seno del Congreso, desen- 
volvió con franqueza su profesión de 
fé monárquica, i conformo á ella di- 
jo: «en mi concepto, la forma de go- 
bierno mas conveniente para estas 
provincias sería la de una monarquía 
temperada, llamando la dinastía de 



(I) Esta fué la bandera que enftrbuló 
Belgrano el 25 de Mayo de i812. cuyo ac- 
to fué (iesaproba io por el gobierno de es^ 
época. 
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\tí9 incas por ia jastioia qae en si en- 
Vaelve la restitución de esta casa, 
tan inícaamente despojada del tro- 
tío; á cnya sola noticia estallará el 
entasiasilío general de los habitan- 
tés del interior. (1) 

Fr. Justo de Santa María de Oro, 
Diputado por San Juan, fué uno de 
los pocos que protestaron contra la 
forma monárquica; i el Gobernador 
Intendente de Buenos Aires escribía 
on el Censor: c¿Qué ventajas traerá al 
Estado nna testa coronada, aunque 

sea bajo una constitución ! Las 

ceniza.^ de los héroes que han derra- 
mado su sangre en defensa de nues- 
tra gloriosa independencia, se levan- 
tarían sobre nosotros, i sus tristes e- 
eos martirizarían nuestras concien- 
cias.» 

El Congreso que debía su ser á los 
principios federales, proclamó la uni 
dad de régimen para todos los puo 
blos que componían la Nación, i so 
ocupó en seguida de dar un Regla- 
mento provisorio para el Gobierno 
del Estado, mientras se daba una 
Constitución bajo la salvaguardia de 
los grandes principios que la revolución 
se ftíxbia propuesto hacer triunfar. 

Preocupado el Congreso con la mu- 
gente necesidad do proveer do re- 
cursos al ejército que se organizaba 
en Mendoza i al de Tucumán, lo mis- 
mo que del estado de anarquía en 
que se hallaban las provincias, resol- 
vió én Setiembre trasladarse á Bue- 
nos Aires, como centro del Estado i 
fuente dt) recursos. El General Bel- 
grano volvió á ponerse al trente del 
ejército del Alto Perú. 

1816— ALTO PERÜ- 

Después de Viluma, Bondeau había 
reunido en Tupiza hasta 2 mil hom- 



(1 ) En una cartA que Be*grano escribió 
á KivaHavia desde Tucura 4d, ron f»cha 8 
de Oo*ubre de 1816. le doda: «Al día pí- 
guíente de mi arribo á esta el Congreso me 
ñamé ¿on» sesión récreta i mé hizo varias 

SregUDtas. Yo hablé, me exHlté, l'oré, e 
io4 llorar á todoa al considerar la situación 
infelii del paía. Les bab'é de la monar* 
qqfa ooDstitucional con la repre. entación 
soberana de la oaaa de los Incas; todos a- 
doptaroD la idea (M. Mitre — Calvo—tomo 
27, pag. 322. > 



bres con los refuerzos de í^renelií i 
prosiguió la retirada A Snipacha i 
Jujuy. Olañeta fué en su persecuoión 
i en la angostura de Safo destrocó 
un destacamento patriota; pero lal 
Brigadier Alvarcz, acosado por Qa- 
mai-go i la indiada de Oioti, tuvo que 
retroceder á Cotagaita para acanto- 
narse después en Moray a i Mojos. 

Pezuela tenía el propósito de lle- 
var la guerra á las provincias argen- 
tinas, contando para ello con el pres- 
tigio de sus anteriores victorias i coa 
la anarquía do los jefes patriptab, 
principalmente de Güemes i Bondean; 
pero tardaban en llegar los refneir- 
zas prometidos de Lima i de la pe- 
nínsula, á la vez que la actitud hos- 
til de las provincias del Alto Perú 
no le permitía dejar descubierta aa 
retaguardia, pcnr lo cual tuvo que a- 
plazar la campaña que meditaba so- 
bre Salta i Tucumán. 

cPululaban de nuevo las facciones, 
dice Camba, en las provincias del Al- 
to Perá.i— Camargo en los valles de 
Cinti, aunque pagó con la vida su dó- 
nonado esfuerzo, mantuvo por algún 
tiempo en perenne angustia á loa 
realistas; Betanzos amagaba por 
Chuquisaca; üoehabamba ahuyenta^ 
ba a sus opresores, i los indios qué 
so apoderaron del cerro de Stuquí, 
dominaban el camino real de Potosí. 

En Abril se recibieron noticias de 
Lima^ anunciando que por real orden 
de 14 de Octubre anterior cesaba el 
mando de Abascal, relevándolo inte; 
rinamente el general Pezuela en loá 
cargos de Virey i Capitán generaí del 
Períi. ' 

El teniente general Ramírez pa- 
saba á gobernador presidente del 
reino de Quito, reemplazándolo en él 
ejército el mariscal de campo don Jo- 
sé de la Serna que habla salido dé 
Oádiz con tropas para el Pera. El % 
de Agosto llegó á Arica la fragata dé 
guerra Venganza conduciendo á sá 
bordo á La Serna (1), acompaña 
del teniente coronel don Jerónii 
Valdéz i de varios oficiales, eni 
ellos el capitán don Valentín Ferr 
al mando de nna escasa compañía 
caballería. 



( l) Torrente dice que el 8; seguimc. 
Camba. 
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Se hallaba ontonces roforzado oí 
^reito realista del Alto Porú con loa 
regimientos españoles qne por Pana- 
iftá i Oabo de Hornos llegaron suce- 
aívámente al cuartel general, tlgn- 
rañdo entre ellos el de Estremadura, 
el de Qerona, ol de húsares do Fer- 
nando VII i también el de Castro, 
íormade de cuzqneños^; que tanto 
oontriboyó k sofocar la rebollón del 
CnzCo, en 1815. 

Oon efitos refuerzos pudo La Serna 
Goosalidar su dominio en esas pro- 
Tincias. — c Estes choques particula- 
res^dice Torrente, rcfíriéndose á los 
4ae hemos indicado, iban aumentan- 
do la oposición dol Perú á favor do 
fai causa del rey » 

Sin embargo no ora posible soste- 
ner esa oposición con el éxito de las 
armas: la destrucción de Padilla (üc- 
tabre) dejó j^ndefensas las provincias 
de Gharcas i Santa Cruz; los indios 
de STuqui, siempre tenacos, fueron 
duramente sacrificados (Noviembre) 
i el marqués del Tojo logra avanzar 
hasta TavíiporoOlafieta vuelve sobro 
él, lo derrota i lo toma prisionero, 
quedando con esto el paso libre al 
^6reito hacia Tarija, en avance su- 
hre Salta. 

1816.— CHILR. 



El presidente Marcó del Pont do- 
mostró su fidelidad al trono exedien- 
*do 6 Osorio en el rigor de la porsocu- 
ción. El tribunal purificador alejaba 
'delreino los elementos útiles que hu- 
bieran debido aprovecharse para res- 
tablecer el orden i la tranquilidad, 
aunquo fueran aparentes. — Muchos 
padres de lamilla fueron confinados, 
otros deportados i los más reduci- 
dos á prisión, señalándose entre las 
victimas á los agricultores, propieta- 
rios do hacienda i gentes del campo. 
Una doble corriente de emigración 
sia Buenos Aires i Mendoza deja- 
oási desiertas las ciudades i los 
upoB de Chile. Así dominó Marcó 
Pont las 800 leguas do territorio, 
de. Coquimbo hasta Concepción, 
i las tropas realistas que escasa- 
ite llegaban á OOOJ hombres. 
1 solo enemigo, pero enemigo te- 
'^ por lo mismo queso ignoraba 



el verdadero estado de sus fuerzas i 
recursos, causaba oonstante. alarma 
al presidente de Chile i al Virrey del 
Pera. Ese enemigo era el ejército dé 
Mendoza que organizaba San Martín, 
i cuyos propósitos no habia sido po^' 
sible descubrir, no obstante las mM 
prolijas averiguaciones i la suspicacia 
delB. P. Martínez, que repetía saa 
visitas á esa parte de la cordillera. 

San Martin desplegaba entóneos 
las dotes de su genio político i mili- 
tar. En el gobierno de la provincia 
acreditó su capacidad administrati-' 
na. A 14 leguas de Mendoza fundó 
una población con el nombre de ciu- 
dad nueva i cooperó eficazmente á la 
construcción de un canal del río Tu- 
cumán que dejó asegurada la prosi>e- 
ridad de esa comarca. 

Pero su anhelo constante era la 
formacióu • del ejército libertador. 
Aquella reducida fuerza de 200 cor- 
dobeses que después del Membrillar 
había recojido el gobornador de Cu- 
yo de las reliquias del ejército de Chi- 
le, hablan servido de base al ejército 
de los Amlesj que contaba ya 3,000 
soldados de infantería, 1,200 milicia- 
nos, 9G() granaderos do caballería, 
200 de artillería i zapadores, óon 10 
cañones de á 4 i dos obuses. El parque 
tenía 110 disparos para cada pieza« 
500 mil cartuchos i repuestos de fusi- 
les. Para el trasporte había el núme- 
í ro monstruoso de más de 9 mil ma- 
chos i muías, i los víveres almacena 
dos, incluso vino, se calculaban sufi- 
cientes para 15 días. Todo, obra de 
la perseverancia i del talento orga- 
nizador de San Martín. 

Venció todas las resistencias^ su- 
frió resignado todas las contrarieda 
des, i su idea fecunda i grandiosa iné, 
andando el tiempo, la emancipación 
de América, desde Chacabnco hasta 
Pichincha. 

La reconquista do Chile era el te- 
ma dominante de San Martín, i mer- 
ced á su constancia, á su sagacidad, 
á su genio pudo reunir ya más de los 
4,000 brazos fuertes i disciplinados que, 
á mediados uo 1815, consideraba ne- 
cesarios para cubrir de gloria bu 
nombre i dar libertad á Chilo. 

Mendoza era el centro de una acti- 
vidad militar jamás yista en la pací* 

12 , 
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fica i tranquila capital de la Tutea- 
4encia do Cuyo. Ahí vivía Sau Mar- 
tín exclusivaHiento consagrado á sn 
grandiosa empresa, ageno alas dis- 
cordias de Buenos Aires i á la anar- 
quía de las provincias i de los parti- 
dos. Alguna vez esas discordias ame- 
nazaron invadir el campo militar de 
Mendoza, poro San Martín supo con- 
jurar el peligro con patriótica firme- 
za« i esto fué uuo de los motivos que 
precipitaron la caída de Alvear, su 
antiguo rival. 

£1 Director interino Balcárce se 
mostró favorable al nuevo ejército on- 
viándole armamento i municionen, 
pero los agitadores do Buenos Aires 
i opositores al gran pensamiento de 
San Martín querían que se abando 
nase la proyectada campaña de Chi- 
le^ enviando esas tro))as en apoyo de 
las del Alto Porú. Prevaleció tam- 
bién la inílucncla de San Martin, i 
los opositores salieron destorrados. 

Era preciso sustraer á la vigüancia 
del enemigo los elementos del gran 
golpe que contra él se preparaba; 
era necesario distraer su atención de 
este lado de la cordillera, en donde 
»e forjaba la tempestad que había de 



presentándose á los r6ali9t¿9 cáittv 
víctimas do los argoiitiDó^. Biédpiír' 
ñol realista Albo contribuía, 8íqí<mí^> 
pecharlo, á la intriga habilitíeiito 
manejada ]>or Han Martin, i Mat*e4 
del Pont, engañado con las cartaf 
que recibía íuin la tirnia de Albo, dis- 
frutó ratos muí felinos que le proda- 
gaba el engaño i que una tromeodi^ 
realidad convirtió luego en hora^ 
amargas. 

Kn Setiembre verificó Sau Martía 
una aparatosa visita ^i los indios pt- 
kaetu'ta^s^ cuyo concurso estimaba uif-. 
oesario para facilitar la próximacam'^ 
pana. Los indios ostentaron mi la 
gran parada los excesos de Sus bár^ 
baras costumbrt's i después de treí^ 
días de la mas desenfrenada bacanal 
con que los salvajes soli^moizan sa9 
graves negociaciones, Xuicayaiiou', ' 
el cacique míis antiguo, jospondió al 
general que los pehucnches, á exoep-" 
ción <iti tres caciques, k los onales el 
resto sabría cómo contener, acepta- 
ban sus proposiciones; — por supuesto^ 
que no cumplieron — 

No omitió San Martín el comuni- 
car al presidente de Chile, á prinoi- " 
píos de Diciembre, ol acta solemne 



sorprenderlo, de anonadarlo i do ¡I ^^^ *** Declaración de independencia 



aniquilarlo; era necesario que cayese 
en sus propias redes i convertir en 
daño suyo la suspicacia de su celo i 
do sus inquietudes. A todo atendía 
San Martiu con marcada habilidad i 
notable dicresión. 

Personalmente visitó i estudió con 
prolijo esmero todos los pasos do la 
cordillera, familiarizándose con los 
rigores del clima i los agrios sende- 
ros de las quebradas; todo lo inspec- 
cionaba por sí mismo i de todo for- 
maba juicio propio i facultativo. 

Desdo Mendoza había establecido 
un sistema de corroepondencia con 
6hile que le procuraba conocimiento 
exacto i detallado del estado de la 
opinión i do los propósitos de los rea 
listas. En esas correspondencias, 
que publicaban las Gacelas de Santia- 
go, se decía que el gobernador de 
Siendoza maltrataba á los emigrados i 
echileuos i valiéndose de este ardid , 
algunos oflciales cruzaban la eordí i 
llera i llevaban á los patriotas datos ' 
ciertos de la expedición libertadora, \ 
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hecha por el Congreso 4Íe Tucuman, 
i^ como os <le suponer, Marcó del 
Pont respondió culíñcándola de «com- 
plemento del mas detestable crimen, 
cuyo texto condenaba á ser quemady 
por mano del verdugo on la plaza 
pública.» 
Pronto iba el Presidente de 0\ki\p 
' á ver como sucumbía i era aniquilat^^ 
i su po<ler. Ya asomaiba por entre \^ 
colosales hendiduras de la cordill^r» 

I ei ejércifcü de los Andes pero 

no antieipenius los sucesos. 

1816— QUITO 

Síimano, afanoso do recobrar 16i^ 
laureles que había perdido en (3ali- 
bio, á principios do L8U, se esfo 
ba on reunir tropas i logró organi 
un ejército más numeroso i mojoi 
ganizado que el de Vidaarrázi 
Quería volar á Popayan, pero M 
tes «hombre acostumbrado á camii 
por sus jornadas» contuvo á Sámci 
esperando órdenes de Morillo. 
Por ñu salió Bámauo de Paste 
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\lfoyo) con 1,000 hombres, que au- I 
mentó en Patia ét 1,300, i el 7 <te Ja- i 

?io acainpó en Tambo, á 5 legnaiS do ! 
kpayan. Allí construyó fuertes i | 
: tf inchorae, estableció nu riguroso j 
férvicio de camimüa i esperó el ata- ;; 
. qn^ de los patriotas. 
> . Eran estos no más de 7'i5 soldados i, 
4gaerridos i entu^^iastas, pero impo- I 
mtes para resistir solos contra las { 
Lorzas combinadas de Morillo i de ' 
^mauo. Cabal i Montúfar, á cuya 
negligencia se atribuía la actitud im- 
l^neute de Tambo, fuerou depuestos *, 
enjnntade guerra, reemplazándolos ;' 
(Ü comandante Liborio Mcjía, que 

mmió el carácter de Vicepresidente ,| 
.f)ictador, mientras llegaba el general !, 
Instodio Revira, Presidente de la ! 
^nión* Gomo las circunstancias no 
!^ban espera, pues las provincias dt* 1 '; 
líorfie se hallaban inundadas de tro- 
•fiM.realistas vencedoras, Mejla re- 
iolrió hacer un supremo esfuerzo 
^^acando á Sámano para abrirse pa- 
§6 á Quito i Guayaquil. 

'i,l£í 29 de Junio atacan los patriotas 
con denuedo las posiciones de Tam- 
bo i 0n tres horas de reñido combate 
^G^ prodigios de valor; «pero el 
▼»lor so estrella contra los parape- 
, to0» i no obstante la multitud de víc- 
titli.as ya sacrificadas, no adelantan 
Qn; solo paso. 

* Bolo recio de la polea un cuerpo 
de pastosos hace fuego sobre la reta- 
fBsrdia de los patriotas. Esta acó- 
:a|etida inesperada los desconcierta, 
Jos abate i los pone en completa de- 
rrota, dejando el campo cubierto de 
Cadáveres. 

^^ Popayan cae otra voz en poder de 
lo« realistas. Mejía, Kovira i Alonsal- 
ié fueron hechos prisioneros poco 
después por los soldados de Numnn 
dn\ i.Jontúfar, descubierto en Bnga, 
Itié- fnsilado por la espalda, como 
traidor. 

' '^uodó otra vez pacificado Quito. 

í que escaparon de la muerte en 

'jombates perecieron después por 

bencia del Consejo (k (^tierra fyentia- 

fó i del Concejo de purificación^ auxi- 

38 eñcaces de la venganza contra 

hombres, como lo ora la Jimfa de 

,js(ros contra la propiedad do los 

•^-^♦íbs que gemían en los ponto- 
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nes, en los calabozos, confinamien^ 
tos ó destierros, mientras sus fami- 
lias quedaban en la mendicidad. . 

■ 

1816 — N. CHANADA 

A principios de Enero ignoraba aún 
el Gobierno de la Unión la rendición 
de Cartagena, i para cortar las co- 
municaciones de Calzada con las 
provincias de Maracaibo i do Cara- 
cas, de donde esperaba refuerzos i 
municiones, se ordenó al general Bó- 
vira que avanzara de Guadálito á 
Ocaüa. 

Los realistas tenían más do 2 mi] fu- 
silos i los patriotas apenas contaban 
mil cuando entraron al páramo de 
Casturú en busca del enemigo. Este 
oontraraarchó para serpreuder á los 
patriotas i logró su intento (21 Febre- 
ra) derrotándolo por completo. 

Casi al mismo tiempo se recibían 
en Santa Fé las funestas noticias de 
la pérdida do Cartagena i de la de- 
rrota do Revira, quedando los realis- 
tas dueños de la provincia de Popa- 
yán i de la del Socorro, que reoibio- 
ron en triunfo á sus enemigos, lo mis- 
mo que de la costa, á excepción de 
San Buenavonta sobre el Pacífico. 

Tales reveses mataron la esperan- 
za i ' no quedaba otro recurso qntí ol 
de organizar la defensa en el Sor. 
El presidente Torres dimitió el cargo, 
reemplazándolo el D. D. José Fernan- 
do Madrid. Hizo este un llamamien- 
to á los patriotas para que empuña- 
sen las armas, pero no llegaron áseis 
los alistados.— «¡Tan profundo i ge- 
neral, dice Restrepo, era el desalien- 
to que había cundido por todas par- 
tos!» 

Penetrado el Congreso do esta 
situación autorizó al Presidente para 
negociar con los jefes espafíolos el 
sometimiento del país, procurando 
obtener en favor de los pueblos las 
condiciones más favorables que fuese 
posible. 

Avanzaban ya al interior las fuer- 
zas de Morillo. Una columna al man- 
do del coronel D. Miguel de Latorre, 
unida á la división de Calzada, esta- 
ba en marcha sobre Santa Fé; otra, 
al mando del teniente coronel D. Ja- 
lián Brayer^ que expedicionaba so- 
bre el AtratQ, fué contenida por.loi 
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patriotas en oí Remolino i regresó á 
Tolú; otra, á órdenes üol coronel D. 
Francisco Warleta, derrotó en Ceja 
Alia las fuerzas do Antioquia oayoa 
defensores incendiaron la ciudad de 
Bemedios i se desbandaron, llegando 
apenas 60 fagitivos á Popayán. Oco- 
rrió entonces la entrega que el pérfi- 
do Martines, hombre de oscura es- 
tracción, hizo á los realistas de las 
' naves de guerra mayores i menores 
que deieudían el paso del Magda- 
lena. 

£1 comisionado que envió el presi- 
dente Madrid á negociar con Morillo, 
iué detenido por el genaral Servies 
<9ii la villa de Leiva i obligado á re- 
gresar sin llenar su cometido. Servios 
tenía á sus órdenes 600 hombres, úni- 
ca fuerza regular escapada de los de- 
sastres, i se proponía entrar Á los lla- 
nos de Oriente i proseguir la guerra. 
El presidente habla resuelto retirarse 
á Popayán con 300 hombres escasos 
. qne pudo reunir (1). 

La uniformidad depareceresen tan 
apurado conflicto habría sido prove- 
chosa á ambos jefes, pues un refuerzo 
de 900 soldados hubiese dado la supe- 
rioridad á los patriotas contra los rea- 
listas de Quito, i tíámano no habría 
resistido victorioso en Tambo, según 
vimos; ó sí hubiieraprevalecdo el dic- 
» támende Serviés,las fuerzas reunidas 
habrían prosperado en los l]anos,pero 
el presidente era partidario de la 
paz i el general, de la guerra. Los 
soldados do Servios oran, en su ma- 
yor parte, venezolanos i los de Ma 
drld granadinos, circunstancia que 
influyó á que las fuerzas se mantuvie- 
aen divididas, pues los unos odiaban 
á los otros i cada jefo si^^iió su parti- 
do, con daño de la Kopública. 

En el capítulo Q¿/i7o so ha visto el éxi- 
to desgraciado de la división del Sur. 
£n cuanto á Servios sus tropas no tar- 
daron on dispersarse, i perseguidos 
sin descanso por una columna realis 

( I ) En Bogotá, á 4 leguas de Santa Fé 
estaba el general Baraja con el simulacro 
«le ejército, apellidado de reserva, compues 
to de 2300 milicianos que la mayor parte re- 
sidían en BUS nasas. Su armamento consta- 
ba de 79 fusiles, 17 sables, 119 lanzas i 4 O 
cartuchos; i para la c» bailen a existían 64 
iDAb^Uoe i 30 mulae sin frepo. 



ta apenas pudo llegar el general á 
Pore con 56 infantes. 

Be habían disuelto el Congreso i el 
Poder Ejecutivo de la unión, cuan- 
do los realistas ocuparon Santa Fé 
(Mayo 6). £1 Oomandante Lato#re 
había pnbicado on Cipaqnirá un -in- 
dulto semejante al do Morillo sn O- 
caña, i muchos patriotas fiados* en 
las promesas del Jefe español, penna • 
nocieron en sus casas, ó regresaran á 
ellas, concurriendo á dar mayor* lus- 
tre á la entrada del ejército realista. 
Morillo llegó en la noche del 26, i dia- 
do el camino instó á Latorre k tine 
aprehendiera i asegurara on estre- 
chas prisiones k los que llamaba ca- 
becillas de la revolución. En vano re- 
presenta Latorre los deberos de hon- 
ra á que so halla obligado por el in- 
dulto. Morillo venía resuelto á' der- 
ramar mucha sangre americana/ la 
sangre más ilustrs ds U Nueva 
Granada. Multiplicáronse laS' prisio- 
nes, así en la capital como en las pro- 
vincias; se formó un Tribunal militar 
llamado Consejo permanente de guerra 
para juzgar á rebeltü's i traidores-, trtro 
de Purificación^ para los reos que no 
merecían pena capital, i, además, la 
Junta de secuestros. 

En Junio principiaron las ejeoooio- 
nes en la persona del General Anto- 
nio Villavicencio, fusilado por laoa- 
palda. Desde aquel día funesto, dice 
Bcstrcpo, i por el espacio de seis me- 
ses, apenas corrió alguna semana sin 
que hubiera en Santa Fé ó en las pro- 
vincias, tres, cuatro i aún más. in- 
dividuos pasados por Ihs armas, oo- 
mo traidores i r» beldos. El objeto 
que Morillo se propuso íue extinguir 
las luces, quitar Jos ciudadanos de 
influjo sobre los pueblos i destruir 
las riquezas, para que en lo venide- 
ro no hubiene persona alguna capaa 
de hacer ó dirigir otra revolución». 
—Entro las ilustres víctimas que sa- 
crificó la crueldad de Morillo, esta- 
ba el sabio ¡ virtuoso Francisco J 
Caldas, ingeniero, astrónomo i f 
sofo, cuya profunda ciencia err 
tesox^o amrricano. (1) 

Mienti¿.s Morillo i Enrile, su 
gundo— oso americano asesino 



(1) Torrente execra ettHs nobles 
mus, i repiU sus ni)robre6. 
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SQg corepatriotM ~ segaban oon la 
eoohiHa del rerdago tantos cabezas 
Oiistres, Waiieta i Tolrá en Popa- 
yan, O. Joaquín Valdéz en Toro, D 
Manael Aiigles en Maraoaibo, como- 
tfau todo géni^ro de atrocidades, sin 
respetar ni sexo, ni edad, ni condi- 
eióu. £1 elero fné también compren- j¡ 
dido en esta persecnción. (i) 95 eclo- 
siástioos, muchos de ellos ancianos 
▼enerables que obtenían las primeras 
dignidades de la iglepía granadina, 
ftieron llevados de iliversos puntos á 
la Onaira para trasladarlos á Espa- 
fia. Sámane estuvo para ahorcar pú- 
blicamente en Popayáu al virtuoso 
provisor de aquel Obispado, doctor 
don Andrés Ordoñez, porque había 
sido patriota i porque al mismo Sá- 
iiiano se le antojó decir que era nn 
hereje. 

Todas las provincias estaban sub- 
yugadas, En la de Oasanare, el Oonc- 
ral Urdanota había reunido 400 gíne- 
tea que se aumentaron después con 
los 150 i 56 infantes que sacó Servios 
de Pore, perseguido por Latorre, i 
marcharon á Guadalito (Venezuela) 
4 ronnirse con las tropas de Valdez, 
reconociendo todos por jefe al Coro- 
nel Santander. 

Ensoberbecido Morillo pensaba ex- 
pedioíonar al Perú i destruir la Re- 
pública de Buenos Aires, pacificando 
4 su manera toda la América del 
Sur. En Julio había prevenido h Sa- 
nano que se trasladase de Popayíín 
4 Santa Fé, á encargarse del gobier- 
no; pero la guerra tomaba propor- 
ciones alarmantes en la isla de Mar- 
garita i en los llanos del Orinoco La 
reciente expedición de Bolívar re- 
damaba su presencia. Asi, pues, en 
Noviembre salió de la capital para 
Sogamoso con dirección A Vi'nezuola* 

1816— V'¿NEZÜELA. 

La guerra en Margarita era guo- 
ft de exterminio. (2) 

D. Luie VilabrilU, titulado Vicario 

leral del ejército eapedicionario, haoía 

jues eole^iástino por autoridad de Morí* 

i el capellán Melgarejo era el ♦jecutor 

los fallos qne dictabati la ignorancia i el 

io. 

2) Está situad» la isla á 8 legua» do 

rra-firmej tiene IB leguas 4e }argo, 6 
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£1 capitán general Moxó prevenía 
al Jefe ürreistieta <r qne desechase to- 
da humana consideración.» Todos 
los insurgentes, agregaba, deberán 
sor fusilados irremisiblemente, sin 
formarles proceso, ni sumaria, fiíiuo 
en breve consejo verbal de tres "ofi- 
ciales Beencargo á U^. mucha- 

actividad, i que siendo inexorable 
me dé parte de la entera pacificación 
de eso albergue de picaros que tanto 
han abasado de nuestra bondad i 
clemencia.» 

ürreistieta escribía á Moxó: «Ud. 
formará una idea del empeüo i obs. 
tin ación con que se bate e9ta cana- 
lla, consentida ya en morir tardo ó 
temprano cuando ocupa una venta- 
josa posición, con decir que onantoa 
puntos hemos tomado hasta ahora 
han sido materialmente á bayoneta- 
zos, i ha habido insurgente qne con 
su mano ha arrancado la bayoneta 
del íusil de nuestros soldados, que es 
á lo que puede llegar el arrojo de 
un hombre temerario». 

El mismo ürreistieta ordenaba por 
escrito á uno de sus oficiales: «No 
dará üd. cuartel á ninguna persona 
i permitirá el saqueo á la tropa luego 

que llegue Dará üd. fuego al 

pueblo de San Juan i se retirará 
cuando esté todo tranquilo. La villa 

del JNorte será también quemada. 

Tome üd. todas aquellas medidas 
que le parezcan para dejar bien pues- 
to el honor del cuerpo.» (1) 



de ancho i 35 de circunsfereocia. La ma« 
yor parle de iuíi habitnntes, llegaba enton- 
ces a 2> mil indios i el resto íe compo- 
nU de criollos i castas. Tenia una aDcb^ 
ensenada, la de Pampaíap, i dos fondeade* 
ros, el de Palomar i dol Norte, La craesu 
dos ríos, el uno en r ralle i otro al Norte; 
laH lluvias BOU etjoasaB i el suelo está po* 
b'ado d»3 inHe«to8 i reptiles que hacen mae 
odiosa la notoria insalubridad del clima. 
tíl terreno está cubierto de carius, 6 tuna* 
de tres distintos tamaños, el más abuii' 
dante tiene de 20 á 30 pies de alto i 2 d© 
diámetro, foimhndo bosques t«n es) ef os 
qoe solo puednn «er penetrados por algu* 
naa veredas abiertas con el mayor trabajo 
;>or las que no puede OTnrch;«r m»»» qu»». un 
bombre de frente». Torrente— iJíVíorúi fie 
la Rev, Ilisp. Amer, Tomo 2© pag 2 6— 257 
(1) Ti Trente d ce qu« UrrewtieU adqui- 
rió loi tí ulos más sojemn*'» al aprecio p'íj 
blico por ii^ euergÍH de au» profid^ftCÍ^» * 
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Tal conducta bárbara provocaba 

«na retfllaición semejante. En uno 

: de los asaltos siete patriotas quoda- 

• ro heridos al pié de las murallas i 

• fueron degollados; los patriotas, á su 
' vez, ejecutaron á prisioneros. I») ofi- 
ciales i 178 soldados ospaúoles. 

El brigadier Parílo avisaba á Mo- 
■ xó.que ía mujer do Arismeudi, j»»ío 
•patriota, había dado á, luz en su pri- 
í nión, un nuew mnmt no i que ^con- 
vendría decapitarla por haber su 
marido hecho matar á los prisio- ■ 
ñeros españoles. Ka otra ocasión 
preguntaba: «si debería privar de la 
vida á todas las mnjeres i niños de la 
. isla, puesto que los patriotas se va- 
lían de ellos para iotroducirse á 
Parapatar i tomar conocimiento de 
lo que ocurría. 1 
La situación de los realistas era 

- comprometida. El brigadier Pardo 
instaba á que se le enviasen los rail 
hombros de refuerzo que tenía pedi- 
dos al capitán general, pero este se 
hallaba también amagado por ios pa- 
triotas. 

Bolívar preparaba en Haití una 
e:spodición, auxiliado oñcazmentc por 

- el rico mercader i armador de Cura- 
; zao Luis Brión i por el inglés Rober- 
to Sutherland^ que lo puso en rela- 

. cienes con Potion, presidente de 
Banto .Domingo. Bolívar salió del 
puerto de Aguía (-iO de Marzo) lle- 
vando abundante parque do armas i 
municiones, en 6 goletas i 1 balan 
<ira, armadas en guerra, al nian<lo 
deBrion titulado Almirante de la Ro 
publica de Venezuela. EnbarcAronso 
150 oliciiiles con algunos ])ücos sol- 
dados. El general Marino era Jete 
de Estado Mayor i subjefe el teniente 
coronel Caries Soubictte. Acompaña- 
ban á Bolívar el general Piar, el es- 
cosés MacGregor i otros notables 
patriotas. 

El 2 do Mayo encontró la expedi- 
ción dos buques de guerra, bergan- 
tín IhOrpiflo i la goleta lilla i trasi)or- 
tcs españoles que bloqueaban los 
puertos <le i>[argarita. El bergantín 
quono inutilizado i su jefe se suicidó; 
el comandante <!« la goleta murió al 
princii)io del combate i los otros bu- 



]>o»- eu denodado 
OrvUuBiaucia» 
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ques huyeron á Oumaná. La expedi- 
cióii desembarcó i los r^alistafi sé 
concentraron en Pampatar i aus'álre- 
iledoreS. . ' 

Bolívar fué inmediatamente éfogi- 
do Jeffi Supratnoj dio una proclámift 
anunciando que había llegado ^1 
tercer período de la República, que 
cesaría la guerra A muerto, si deja- 
ban de hacerla los españoles; i en so- 
gnida salió para Oarápano, puerto 
de le provincia de Cumauá, apode- 
rándose ahí de varías embarcaciones 
enemigas, entre ellas el bergantín 
fkUo Indio i una goleta armados en 
guerra (Junio). Llamó á las armaá k 
todos los esclavos ofreciéndoles la li- 
bortad; envió á Marino con la corba- 
ta Diana, á la costa de Güiria, á Piar 
4 Maturin i fué reconocido coÁo 
Jefe Supremo por las guerrillaá d^ 
Mouagas, Sarasa, Rojas i üedeüo á 
quienes envió los despachos de gene- 
rales de brigada. 

Estos caudillo.^ intentaron unirse á 
Bolívar, próximo á ser atacado por 
fuerzas superiores veteranas i tam- 
bién por la escuadrilla española q^ae 
regresaba de llevar refuerzos á Mar- 
garita. Los patriotas. fueron batidos 
en el sitio del Puuche i Bolívar ¡•eem- 
barcó sus tropas trasladándolas' & 
Ocumare eutre la Guaira i Puerto Ca- 
bello, con el propósito de penetrar Rá- 
pidamente eu los valles de Aragua i 
organizar un poderoso o,)ército. 

En los primeros días de Julio, la 
expedición al mando de Soubictte, 
pasó la cordillera, pero tuvo que con-* 
tramarchar al pié <le la cuesta de 
Ocumare, porque Morales había sa- 
lido de Valencia á su encuentro con 
fuerzas muí superiores, i después .de 
un fuerte tiroteo los ])atriotas ocu- 
paron las alturas del cerro de los. 
Aguacates. 

Allí voló á unírseles Bolívar, pero 
no pudo impedir que los realistas 
forzaran las posiciones, desbandAn- 
dose la mayor parto de los patr' 
casi todos reclutas. 

RegresvS Boüv.ar á Ocumare ¿.^ 
activar el reembarco dol armament 
municioúes que debían trasladarse 
Ohorrai, poro los comandantes do 
buques opusieron resistencia, i * 
falsa noticia que circuló ou el lu'^ 
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anunciando la aproximación cid ene- 
migo, cansó la mayor confusión. Bo* 
Jfvár tuvo qud embárcarae en meiiio 
ilél más espantoso desorden i habría 
irordido todos los elementos qno es- 
^baii abordo de los trasporto» por la 
perfidia de Jos eoniandautes, sin la 
.feH2 llorada do la es<;uadrilla que, a) 
mando de Brion,re^r**saba de Cura- 
2ao. Salvado este ptiligro so lii/o oí 
desembarco en Güiria. 

Soablette, al mando de la división 
^íie 80 llamó del Centro, entregado á 
SD propio arbitrio, cruzó de nuevo la 
oórdiDera, entró á ios llanos, avanzó 
por entre lasnumerosí^s partidas ene- 
migas, batiendo unas i burlando otras, 
áUicó á Chaguaramas, derrotó on 
Qnebrada honda una columna realis- 
ta que lo cerraba el paso, i el 3 de 
Agosto dio cima á su atrevida om- 
pireaa uniéndose á las tu orzas de Sa- 
rasta en Santa María de Tpire. Re- 
forzados Inego por las tropas de Mo- 
uagas reconocieron todos por jefe al 
general MacGregor. 

Mientras tanto Maríiio i Be r mudez, 
émulo el uno 1 enemigo el otro de l>o- 
Uvar, hicieron una asonoda el 22 «le 
Agosto, desconociendo la autoridad 
delJefe Supremo, el cual salvó la vi- 
da atravesando, espa<la en mano, por 
entre un grupo do asesinos i so em 
barco on o I ludio lihrt para Puerto 
Principo. 

Morales avanzaba en |)ersecución 
de MacGregor i el rt de Setiembre so 
avistaron ambos ejércitos en las al- 
turas del l^oblo; se empeña el comba- 
te con encarnizado furor; MacGre 
gor i Sarasa hacen pro<ligios que avi- 
van el entusiasmo de sus tropas; Mo- 
uagas secunda sus esfuerzos i al ñn 
tos realistas sufren una completa <le- 
rrota. El ejército del centro ocupa la 
importante ciudad de Barcelona que 
domina los ricos valles de Aragua i 
Mat.ableca la comunicación con Mar- 
ta. 

foralcs vuelve de Caracas con 
O" veteranos tle las tres armas; los 
rio tas rocib«n do refuerzo las 
>as de Cuinaníí que trae el gene- 
Piar, (% quien toííos i'oconocen por 
\ El 20 avanzan los patriotas al 
7Ón de Juncal i en las |5rimeraH 
-^^ '^'ú siguiente día abaoan á los 
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realistas que resisten con Valorj peíó 
la artillería los diezma i MacOregor 
los carga á la bayoneta. Después de 
dos horas de eucarnizada lucha ven- 
cen los patriotas, el enemigo huye 
en todas direcciones, dejando en el 
campo muertos, heridos, prisioneros, 
fusiles i todos los elementos milita 
res de su abundante parque. 

En Barcelona tuvieron noticia de 
lo ocurriiloen Giiiria i enviaron uu 
comisionado á Bolívar protestándole 
la oboilieneia i sumisión dol ejército 
dol centro i do las fuerzas de Marga- 
rita. 

Marino había causado algunos da- 
ños á los realistas avanzando hasta 
Carúpano i puso sitio á la plaza do 
ünmaná para cuya defensa tuvo el 
capitán general quo resignarse h a- 
bandonar por completo á los patrio- 
tas la isla de Margarita con sus fuer- 
t(^s, tles[mes de una lucha prolonga- 
da i gloriosa que contribuyó eñcaz- 
mente á quebrantar el yugo colonial. 

Fáez, í'v órdenes de Bicaurte, espe- 
dicionaba á orillas dol Apure cod 
éxito notable. Sostuvo varios en- 
cnentros i en Mata de la miel (Febre- 
ro) sus impetuosos ataques decidie- 
ron el triunfo do esa jornada on que 
80 cubrió de gloria el pequeño ejér- 
cito denominado de Oriente de luNue- 
va GruHada i dominó con sus llaneros 
el territorio situado entro el Arauca 
i el Ai)ure. 

h2l Gobernador de Barinas reúne 
40o infantes, tí piezas de Artillería i 
1,200 caballos i salo en busca de 
Páez. Esto lo espera con solo 400 gi- 
Ui tes; í*l enemigo vacila i retrocede; 
Páez lo persigue i lo ataca causán- 
dole graves pérdidas. 

La valerosa intrepidez i el éxito fe- 
liz de sus empresas dan á Páez pre- 
ponderancia decisiva en el ánimo do 
las tropas, que on Setiembre le pro- 
clamaban Jefe Supremo, ascendido 
ya á general, ürdaneta i Servier se 
someten á él como única tabla de sal- 
vación en aquel naufragio espantoso- 
Páez organiza su pequeño ejercito 
en tros divisiones i emprende la mar- 
cha por el Arauca en busca del ene- 
migo. 

En el Hato de los Cocos, Páez a- 
oompauado solo do ocho perüoiías^ 
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Hescubre aiifi ooluinna enemiga de 
M lanoeros, 80 de ellos coa earaiáiiaf 
^aeoastodiaban una recua de 100 ca- 
ballos. De estos necesitaba Pá.oz,por- 
ijüe lossáyós eran verdaderos es- 
^aeletos; ataca al enemigo hvuta en 
mane, lo aeuchilla i deja tendidos 
en el campo muchos de olios, esca- 
pando solo 8 realistas con su capitán, 
abandonando los caballos. Otra pes- 
quisa le proporcionó mas abundautos 
recursos, i el U<> de Oetabro so apo- 
deró de la isla de Acbaguas cu el 
Apurito, i los realistas Luyeron á 
Nutrias, quedando los patriotas due- 
ños de la provincia de Barinas. Páez 
se traslada con poca gente a la iz- 
quierda dol Apure, pasándolo á na 
do, sorprende al enemigo en Guaya 
bal i lo derrota (Diciembre) regre- 
sando victorioso á activar la rendi- 
ción de San Fernando, pero tuvo no- 
ticia de la aproximación de Calzada 
i volvió á Achaguas para organizar 
tropas que oponerle. 

Bolívar siempre audaz (í in fatiga 
ble aceleraba los aprestos para re- 

Sresar al Continente con los auxilios 
e sus fieles amigos Brion i Suther- 
land i la protección del presidente de 
Haití. 

A fines de Diciembre desembarcó 
en Barcelona. Margarita había sido 
libertada; Piar i Oedeño habían cru- 
zado el Orinoco para apotlerarse do 
la provincia de Guayana; i PAoz ora 
el terror de los realistas en el Apuro. 
Tal se presentaba la situación afi- 
nes de 1816, cuando el feroz Morillo 
bajaba por los Andes granadinos con 
4000 hombros perfectamente armados 
i disciplinados. Venía orgulloso á ex- 
tinguir la revolución de Venezuela, 
como se imaginaba haberla extinguí 
do, á sangre á fuego, en la Nueva 

Granada . 

1816 

rrsi'mrn. 

Hemos dicho que el poder dol hom- 
bre no alcanza ¿ matar las ideas ó 
re&acitarlas, i lo dijimos cuando la 
idea americana aparecía casi extin- 
guida en la vasta extensión de los 
que fueron dominios españoles. 

En el afio siguiente la prepotoucia 
de la fuerza doblega á su imperio to- 
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das las resistencias materialoa qué 
la idea había levantado. 

La revolución argentina vacila, re- 
trocedo i abandona á su propia saer- 
re ^ los patriotas del Alto Perú; \m 
de Chile, vencida, emigra al otra 
lado de los Andes; la do Quito, sub- 
yugada, espera que sus redentores^ 
vengan del Oriente; la de Nueva 
Granada, empapada su sangre, oae 
mortalmente herida á los golpes do 
Morillo; i la de Venezuela, fHicificada^ 
huye 4 los desiertos mientras vuel- 
ve el Libertador. 

Sin embargo de todo «so, apesar 
desús victorias, aunque impore 1» 
tuerza i por m^s que el silencio do lar 
tumba responda en todas partes 6 
los ecos de sus orgías funerales, la 
idea antigua no resucitará yá, como 
uo morirá la idoa nueva, apesar de 
sus desastres, aunque el derecho sa- 
cumoa, i por más que la fama divul- 
gue el triunfo aborrociílo del con- 
quistador. 

La idea de independencia se ha- 
llaba suficientemente extendida i 
propagada por la revolución ameri- 
cana para que fuese posible encer- 
rarla dentro de los estrechos límitoa 
que la fuerza humana puede some- 
ter á su imperio. Era natui*al que aa 
desarrollo produjese las agitaciones 
que todo nuevo sistema origina eu 
las sociedades, porque las pasiones 
individuales ó colectivas ejercen una 
influencia más ó menos directa, pero 
siempre eficaz, en la vida social i po- 
lítica de los pueblos; i como toda re- 
volución es eu sí misma un trastorno, 
por que introduce nuevos elementos 
i elimina los que servían al régimon 
antiguo,la revolnción americana, que 
debía transformar radical mente la vi- 
da de la sociedad colonial, uo podía 
suprimir los trastornosque sonconse- 
cueacia inelndiblti de toda revolu- 
ción. 

Kn América esas agitaciones 
nían el carácter propio de la ln< 
empeñada entre la idea antigua j ( 
significaba un régimen perfectame 
entronizado de hábitos i do tradi 
nos, i la idea moderna, que ert. 
I condenación en masa del pasai^ 
la revelación del porvenir. 
Otros pueblos más tolioes, ó ^ 
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Venicntemente preparador para ope- 
rar esa tran.stornmción, hallaron en 
•I mismos los elemoutos do virtud i 
4a fuerza, morales i materiales, con 
que organizar su resistencia i soste- 
nerla hasta vencei*. Oonseí* varón las 
tradiciones antiguas á cuyo influjo 
hablan prosperado vi^^orizaudoso i 
pudieron sustituir el nuevo régimen 
al antiguo, no destruyendo sino me^ 
jorando. 

Pero las colonias es[)ariolas de Sud 
América tuvieron que combatir á la 
Tfiz dos enemigos: el uno exterior, 
apoyado en la fuer /a, i el otro inte- 
rior, que era la et'erv(*scencia de los 
elementos corruptores que formaban 
el fondo, el espíritu de aquella socie- 
dad. De estos don enemigos, el se- 
gando era el mí^s formidable, por- 
que gastaba la vitalidad i enervaba 
la fuerza de resistencia, rompiendo 
loa vÍDCulos de unión entre los diver- 
sos grupos que sostenían la ciiusa co- 
man i croando en ellos mismos los 
gérmenes do disolución que produ- 
cen las discordias civiles. 

Este aspecto histórico de las celo 
aias, que señalamos, explícalos reve- 
iea militares i la <leplorablo lucha 
tenaz de las facciones. Aquellos pu- 
dieron tornarse en victorias .por el 
esfuerzo invencible de la idea ameri- 
oana; ésta sobrevivirá al antiguo ré- 
gimen hasta que la influencia vivifi 
oadoradelas buenas costumbres a- 
eabe de extinguir los malos hiibitos 
de latradicióu colonial. 

1817-cniLK. 

En los primeros días de Enero el 
ejército de Mendoza era la obra aca- 
lcada del genio militar do San Mar- 
tin. — Un disparo de cañón anunciaba 
el amanecer i el principio de las ma- 
niobras militares que duraban todo 
eldia, cprolongándose aveces á la 
claridad de la luna.» 

San Martin, astuto i reservado, 
tenia ambición do gloria, i servia á 
su ambición con la fé segura de su 
genio. Había servido á la revolución 
en la logia i en el campamento, i bns- 
.eaba para olla el camino de la victo- 
ria; porque la consideraba mal orga- 
nizada i mal encaminada en el senti- 
do militar. 



Sus rivales de Buenos Aiies Ío con- 
finaron en Cuyo, porque no adivina- 
ron que el moderno Annibal atrare- 
saría los Andes guiado por la victo- 
ría. 

El ejéicito quedó organizado en 
tres divisiones — La do variguardiaj á 
órdenes del mayor general Soler; la 
del centro^ á órdenes de O' flíggins; 
i la de rese7x\i á órdenes de San Mar- 
tin* Principales jefes eran Gonde, 
Las neras, Alvarado, Zapiola i Pla- 
za; oficíales, Necochoa, Lavalle i 
otros valientes— El franciscano Bel- 
tran tenía á su cargo la maestranza. 
Antes de emprender la marcha, 
San Martin envió al capitán de arti^ 
Hería Alvarez Cardarco, disfrazado 
de parlamentario, al reconocimiento 
facultativo de los pasos do la cordi- 
llera, i al comandante Manuel Bodri- 
guez para que sublevara el país en 
otras direcciones, con el propósito 
do distraer la atención de las autori- 
dades realistas. 

El 17 de Enero salió el ejército de 
Mendoza, con más de nuevo mil acé- 
milias (1) de trasporte para tropa, ca- 
ñones, pertrechos i víveres, todo en 
abundancia. 

<Los Andes argentinos se levanta- 
ban dolante de esta expedición, que 
llevaba la libertad á la falda que mi- 
ra' al Océano Pacíñco; cumbres mas 
elevadas que el Ohimbora/o, nieves 
perpetuas que se mantienen á la al- 
tura do 4 mil metros, montañas do 
granito que se suceden unas á otras, 
desnudas de toda vegetación, consti- 
tuyen la naturaleza do esa cordille- 
ra, en cuyos valles angostos, en que 
serpentean los torentes, no encuen- 
tra el viajero mas que peligros. Es- 
tos valles, algunos de los cuales se 
prolongan con el nombre de qicebra* 
das do un lado al otro, facilitan la co- 
municación entre la República Ar- 
gentina i la de Chile. El ejército so 
internó pot dos de estas quebradas: 
la de los Patos i la de Uspalata, qno 
corren próximamente paralelas en- 
tro sí (2) » 



(1) De estas perecieron más de la mitad 
en los desbarraDcmderos de la trovef'ía. 

(2) hoñ pasos de la cordillera eran: el de 
los Patos que conduce por San Antoaio 
hasta Stin Felipe en el A( oncágua; el de 
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F ct3oii las fatales medidas adopta- 
das por los gobornantos realistas on 
el año anterior, dice Torrente, se 
presentó á principios de este el rei- 
no de Chile «on oí estado do mayor 
agitación. 1 

El capitán goneral Marcó del Pont 
paso todo empeüo en persegnir las 
gaerrillas de Rodríguez; pero pronto 
se persaadió deque eran otros i mAs 
ñrmes los pasos del enemigo.— Tenía 
á sus órdenes 7 mil hombre» de tro- 
pas regalares i 800 milicianos bien 
armados i mejor ])agados; pero co- 
metió el error gravísimo de dividir 
BaS faerzas,' situá>ndolas á 80 leguas 
unas de otras, á observar los puertos 
del Bar, entro Talca i San Fernando, 
i loa puertos del Norto— Estas fi or- 
deños de Maroto. 

Después de algunos encuentros de 
avanzadas San Martín comunicaba 
a) Gobierno de Buenos Aires, con fe- 
eha 8 de Febrero, que había tomado 
posesión de San Felipe, capital del 
partido de Aconcagua^ i el 12 avanzó 
sobre Maroto, seguido de O' Higgins 
i !Necochea^ lo batió sable en mano i 
ganó la sangrienta batalla do Cha- 
eabnco. 

Aturdido Marcó del Pont con ol 
desastre, se ocupó sólo de huir i pro- 
curó ocultar la noticia de lo ocurri- 
do, pero los derrotados de Ohacabu- 
00 no tardaron en llegar á la capital 
í esparcir el pánico por todas par- 
tes. 

Al siguiente día entraron los ven- 
eedores i fueron aclamados i vito- 
reados por muchos de los que, hasta 
horas antes, maldecían sus esfuerzos. 

San Martín destacó una íuerza on 
persecución de Marcó, cuyas tropas 
se desbandaron i él fué hecho prisio- 
nero oon sus tesoros (1) en camino 
para Valparaíso. 

O'Higgins fué reconocido como Di- 
rector de Chile; (2) i San Martín mar- 
chó inmediatamente (\ Buenos Aires 



Uapalata que va por el vallt^ de Aconcáguu 
á Santa Rusa i llega basta Santiago; i v\ 
Portillo, que sal^ más abpjo de Santiago. 

(1) Rn BUS muletas se encontrároD 1 700 
ODiiu de oro. 

(2 > Conforme á las instru oiones án\ Go- 
bierno Argentino, en las cuales i-e prevenía 
|(8an Martín «que dejaüea la direccióa de 



I en solicitud de refuerzos de todo g^ 
I ñero, para la continuación del g^ran- 
dioso ])lan h que había dado tan tá*- 
pidos i satisfactorios principios. 

Las tropas realistas^ esparcidas al 
sur de Santiago, se encerraron i for- 
tincaron en Talcahuano i fueron ro- 
forzadas por las que escaparon do 
Chacabuco, k ór<l<*nos del Coronel 
Ordouez. l^as Ueras fué mandado A 
sitiar aquella pla/a, refugio atrinche- 
rado do los realistas. ' 

Ordoilez hizo una salida vigorosa 
sobre Las Horas i lo atacó on el Or- 
ro de Oavildn^ p»*ro íixé rechaiado. 
Horas después llegó á la linca "do si- 
tio el Director O'Higgins con ana 
división de refuerzo. El I." de Di- 
ciembre dieron los patriotas un asal- 
to, comandados por el General Bra- 
yor que había ganado fama en las 
guerras de Nopolcón, i A su vez füCH 
ron rechazados. 

San Murtin había regresado de 
Buenos Aires, en Abril, i establecido 
su cuartel general en las Tablas, cer- 
ca do Valparaíso. Sus tropas ascen- 
dían ^1 5 mil hombres. Do acuerdo 
con Puirredón so ccuiiaba de orea- 
nízar la expedición libertadora def 
Perú. 

El estado en que los realistas ha- 
bían dejado A Chile ora verdadera- 
mente lastimoso: nada había queda- 
do en pió i era preciso croarlo todo. 

O'Higgins había entregado el man- 
do [>olítico ^ Quintana^ Coronel ar- 
gentino, i éste hizo útiles reformas 
en la administración. 

El 7 de Setiembre se instaló una 
Junta de Gobierno, i San Martin de* 
claró que la única misión del ejercito 
era mantener la absoluta indepon- 
cía de Chile. 

Don José Miguel Carrera había re- 
gresado de Estados Unidos á Bae- 
uos Aires con buquos i armamento 
para invadir Chile, poro él i sus her- 
manos fuoron detenidos de orden del 
Gobierno. 

1817— BUENOS AIRES. 

Graves atenciones preocupaban 
Gobiorno argentino. La invasión 



loB chilecos la forma de ^Joberno que 
les conviniene, sin promover ni de 1^* 
dependencia de aquéllas provincias » 
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)ói portqgaeses al territorio orien- 
tal; la organización dc^sa escuadra, el 
estableciento definitivo de la forma 
dé Gobiorno, la independencia de 
Ohilé i la campaña del Aito Perú. 

Bl primero d<) estos objetos no per- 
tenece á esta Ojeada, 

, ÜSn cnanto á U formación de la es- 
oidadra argentina, el Directorio ha- 
tiia enviado Agentes á Europa i á 
Bastados unidos á negociar la adquisi- 
ción i oonstrnccióu de bnqnes i con 
tratas de oficiales para el ejercito i 
la marina. 

. Bn Noviembre anterior había de- 
cretado el corso contra las embnrca- 
j^íones españolas que hacían el tran- 
co entre Cádiz i las Antillas, i a prin- 
isipios de 1817 empezaron á llegar á 
Buenos Aires las numerosas presas 
¡¿ogitlAS en el 4-tlántico. 

: Bl Oongreso de Tucumán publicó 
«p Manifiesto alas naciones, justifi- 
cando la Declaración de independen- 
•cía^ i dispuso que fuesen emisarios á 
ISaropa i á Bstados unidos para ob- 
^kinor el reconocimiento. E?vadavia 
ilanía la representación ante todas 
)as Qortos europeas i era partidario 
del establecimiento de monarquías 
en América; pero las Oortqs eran to- 
adas, por entonces, amigasde la de Ma- 
lirid i no querían fomentar ni discu- 
flKtf proyectos que menoscabasen la 
¿Mberauía de España. En cuanto á 
ios Estados Unidos, Monroe i sus a- 
^migoB políticos se limitaron á enviar 
aomisiouados á Buenos Aires para 
qaeles inform^isen acerca do la opi- 
món dominante en los habitantes de 
las Provincias unidas. 
' SI Director Puirredón no omitió 
Mfnorsos para que su Gobierno fue- 
se garantía de orden en las Provin- 
cias, i el Congreso mantenía la uni- 
dad por el vinculo de la representa- 
ción común. 

Fechada en Angostura el 12 de Ju- 
.aio, recibió Puirredón repuesta de 
3aUvar á la que le había dirigido en 
el afio anterior. 

Hó aquí algunos conceptos de la 
respuesta del Libertador: 

cVuestra Excelencia hace ^ mi pa- 
tria el honor de contemplarla como un 
monumento solitario quo recorda- 



rá á la América el precio de la líber* 
tad. ;..> 

fSin duda Venezuela, consagrada 
toda ala santa libertad, ha conside- 
rado sus sacrificios como triunfos. 
Sus torrentes de sangre, el incendio 
de sus poblaciones, la ruina absolu- 
ta do todas las creaciones del hom- 
bre i aún de la naturaleza, todo lo 
ha ofrecido en las aras de la patria. 
<No hé sido más que un débil ins* 
truniento puesto en accción por el 
gran movimiento de mis conciudada- 
nos.r 

«Yo tributo á YE. las gracias mas 
expresivas por la honra que mi pa- 
tria i yo hemos recibido de VE. i 
del pueblo independiente dt la Amé- 
rica del Sur; de ese pueblo quo os la 
gloria del hemisierio de Colón, el se- 
pulcro de los tiranos i conquistado- 
res i ol baluarte do la independencia 
americana. 

cExcelentísimo Señor, cuando el 
triunfo de las armas de Venezuela 
completo la obra de su independen- 
cia, i que circunstancias mas favora- 
bles nos permitan comunicaciones 
mas frecuentes i relaciones mas estre- 
chas, nosotros nos apresuraremos 
con el mas vivo interés á enta- 
blar por nuestra parte el pacto ame* 
ricano, que, formando de todas nues- 
tras reptíblicas un cuerpo político, 
presente la América al mundo con 
un aspecto de magostad i grandeva 
sin ejemplo en las naciones antiguas. 
«La América así unida, si el Cie]o 
nos concede este deseado voto, po- 
drá llamarse la reina de las Nacio- 
nes i la madre de |las repúblicas. Yo 
espero que el Rio de la Plata con 9tt 
poderoso influjo cooperará efioM- 
mente á la formación del edificio po- 
lítico á que hemos dado principio 
desde el primer día de nuestra rege- 
neración.» 
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La liberación de Chile fué debida, 
principalmente, á Jos esfuerzos idol 
Gobierno, i á la entusiasta acojida 
que mereció del Director Puirredón. 
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So sabía que el Virrei Pezuela había 
repetido órdenes precisas al General 
La Serna para que reuniese todas 
sus fuerzas i expodicionase sobro la^ 
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eamán con el propósito de distraer 
la atención del ejército de Mendoza 
qne amenazaba emprender sobre 
Ohile. Al electo, OlaQeta, Teniente 
de La tíerua, se habla puesto en mar- 
cha de concentración sobre Jujní, 
aanque incesantemente hostilizado 
por las partidas de Benavidos i de 
Quemes. 

Esta campaña íaé penosísima para 
las tropas realistas que teman á su 
frente jefes acreditados, como Oarra- 
talá i Valdés. 

Gamba, qne era entóneos oflcial, 
dá en sus Memorias algunos <letallcs 
que caracterizan la especie de guer- 
ra qne hacían los gauchos. 

cEran estos, dice, hombres del 
campo^ bien montados i armados to- 
das de machete ó sable, fusil ó rifle, 
de los que se servían alternativamen- 
te sobre sus caballos, con sorpren- 
dente habilidad 

Miller, en sus Memorias^ dice: t 

un sombrero redondo pequeño, una 
camisa, un poncho, unos calzones a- 
biertos por las rodillas, i botas he- 
chas de cuero al pelo, eran las únicas 
prendas de vestir que comunmente 
llevaban ó tenían armados al- 
gunos con fusiles, otros con espadas, 
carabinas ó pistolas; pero muchos 
de ellos sólo teman grandes cuchi- 
llos, las bolas i el lazo corredizo». 

cEn la acción del Bañado, (ilbril) 
prosigue Gamba: f Algunos caballos 
ocultos en el bosque, cayeron repen- 
tinamente sobre los tiradores de Ge- 
rona^ i no'solo los mataron sino que 
los despojaron con una celeridad qne 
solo comprenderán bien los que se- 
pan que aquellos ginetcs no nocesi- 
tah apearse par^ desnudar un muer- 
to, ni para recojer del suelo un real 
de plata.» 

En la retirada á Jujuí (Mayo) «Los 
enemigos picaren la retaguardia con 
poco empeño este día; pero atacaron 
el campo español á las doce do la no- 
cbo de un modo tan nuevo i extraño 
qne hubiera producido las mas fata- 
les consecuencias si la posesión no 
liubiera estado resguardada por un 
pequeño barranco. Los enemigos reu- 
nieron un considerable número de 
yeguas cep?»iles, de que abundan 
^qftojJos Cb»q¿pos, i co« l^ habilidad 



con qne ellos saben dirijirlas, las lan** 
zaron en tropel á media noche sobra 
el campamento con grande alg^szarm 
do los conductores, al mismo tieiripo 
que 400 gauchos hacían fuego en dis- 
tintas dilecciones sobre las mismas 
yeguas i sobre el campamento. Bste 
inexplicable tumulto, del que sin ha- 
berlo presenciado, nadie so. formará 
un cabal juicio, tenía todas las apa- 
riencias de un ataque formal i deci- 
sivo.» 

Güemes i sus ganchos asediaban en 
partidas más ó menos numerosas, pe- 
ro siempre en activo movímientOt 6 
las tropas de Lasorna acuarteladas 
en Salta. 

Este tuvo noticia del desastre de 
Ghile, i persuadido do que era impo- 
sible la campaña sobre el Tucnmán, 
ó que era inútil, pues el ejército de 
Mendoza había atravczado los An- 
des, resolvió retroceder de Salta á 
Tupiza, siendo esta retirada mas pe- 
nosa que el avance. 

El historiador español, Torrente, 
reñriendo menudamente los detalles 
de esta campaña, dedica á los estra- 
tégicos peninsulares el siguiente acá- 
pite de observaciones, para qne les 
sirva de consejo en las guerras del 
porvenir: 

f Si el clarín de España, dice, vuel- 
ve á resonar en las i)layas de Amé- 
rica, convendrá que los jefes tengan 
bien presente esta lección: para ana 
campaña de marchas i do encuentros 
parciales, para exploraciones del te- 
rreno, para evitar repentinos asaltos 
i para burlar los ardides enemigos 
son innegablemente mas útiles los 
soldados americanos, i sabiéndoles 
inspirar la nocesaria coiifíauza es se- 
gura su ñdolidad i constancia: la lar- 
ga experiencia lo tiene acreditado 
con raui pocas excepciones » 

181 7 — ALTO PRRr 

Olañeta, teniente de Lasern.., 
pó Uumahuaca i siguió al cul 
general, dejan<lo guarniciones er 
provincias. A la sali<la de las 
zas siguió el movimiento activ 
las guerrillas que por do qui — 
lulaban», dice Camba. 

En la provincia de Charcai. 
Surrección era general, i las par 
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de Babelo i Prudencio, que habían 
derrotado á la-dinsrón de Mararí ca- 
yos restos sitiados en la Lagaña, pu- 
dieron salvar mediante an poderoso 
esfuerzo, quedaron dueños del cam- 
po. 

£1 coronel La Madrid se presentó 
delante de Tarija i la guarnición ca- 
pituló entregando á los patrio tus ca- 
ñones, fusiles i parqne. Desdo Tarija 
La Madrid puso en zozobras á los 
realistas de Ointi, de Cotagaita, de 
Potosí i de Ghuquisaca. 

La Serna, de regrosó do Tapiza, 
envió refuerzos á las provincias, i 
oomo tenía una base po<lerosa de 
operacionos, obligó á los patriotas á 
retirarse á las provincias distantes, 
en espera de ocasiones mas propi- 
cias. 

Desde la llegada de La Sorna em- 
pezaron á introducirse en el ejercito 
del Alto-Perú reformas i novedades 
de que era principal promovedor el 
teniente coronel D. Jerónimo Val 
d4^z, amigo i favorito del Jeneral en 
jefe, quien lo trajo de España en su 
oompañia, i encabezaba una logia á 
que pertenecían varios capitanes que 
también vinieron con La Serna. 

Los afiliados á esta togia^ con ribe- 
tes de carbonarios j se propusieron ob 
tener, por medio de ella, i para ellos 
exclusivamente, ascensos i mando, 
con agravio do los que habían pres- 
tado importantes i buenos servicios. 

Afectaban despreciar á estos i los 
ridiculizaban por sus uniformes an- 
tiguos i su falta de aire marcial. 

El brigadier Olañeta era el blanco 
principal de sus burlas i desacatos; 
i él, que era astato i disimulado, 
guardaba sus reeentimientos. Se cons- 
piraba, pues, contra la autoridad en 
el ejército realista, i mas adelante co- 
secharon ellos mismos el fruto amar- 
go de sus propias obras. No era ex- 
traño que jefes i oficiales americanos 
cooperasen en. gran parto á esas tra- 
mas subversivas, si el alma de ellas 
tenia su asiento en el Estado mayor 
del cuartel genoraU 

1817— pEftiJ 

W nuevo virrei,Pezaela, nombrado 
ya en propiedad, halló la capital, 
de^de tfw S9 ]xízq e^rgo 4^) mando, 

.1 ■ , •■ ' 
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plagada de ladrones 1 les declaró 
guerra á muerte. El tesoro estaba 
exhausto i las exigencias se multi- 
plicaban. 

A principios du este añq expidió el 
bando de btcen gobierno, prohibiendo, 
entre otras cosas, qao se profiriesen 
blasfemias, las cauciones lascivas i 
los bailes deshonestos; que st^ usasen 
trajf^s de otro sexo, i so llevase do 
noche mujer á caballo montada de- 
lante de la silla i abrazada; que so 
fabricase, vendiese ó arrojase cohe- 
tes, &, &., todo esto bajo pona de 
multa, ó do azotes^ ó de presidio, se- 
gún los casos. Ordenaba también que 
las mujeres vistiesen con honestidad, 
que todos se rocojiesen cuando mas 
tarde á las once de la noche i que los 
casados de cualquier pueblo del Vi- 
rreinato se restituyesen al domicilio 
de sus mujeres propias., 

Pezuela consagró toda su atención 
al fomento de la artillería, que era su 
arma^ i no descuidó las otras atencio- 
nes del servicio público, en cnanto 
las circunstancias se lo permitían. 

Dio cumplimiento á la real cédula 
que dotaba ocho becas en el Oolegio 
de San Fernando para las ocho pro- 
vincias del Virreinato, á 160 pesos ca- 
da una, i dio principio á la construc- 
ción del Hospicio de pobres en la 
portada del Callao, obra que favore- 
ció i encomendó á la hábil dirección 
del entusiasta filántropo, presbítero 
D. Matías Maestro. 

Los asuntos do Ohilo preocupaban 
sü atención i no omitió esfuerzos pa- 
ra formar un cuerpo do ejército ca- 
paz de reconquistar a^uel reino; pe- 
ro no tenía, como Abascal, los arbi- 
trios del Consulado i la eficacia de 
sus esfuerzos.tenía quo resentirse de 
la estrechez do los recursos. 

Ko estuvo acertado en ía designa- 
ción de jefe para el envío de tropas á 
Ohlie, que encomendó á su yerno, el 
General Osorio. 

1817 —QUITO. 

La fuerte gaarnición que Morillo 
había enviado á Quito hacía imposi- 
ble toda tentativa de insurrección, i 
los patriotas procuraban únicamente 
no ser descubjortos eu sqí» escondi- 
tes, 
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Bl doctor Ante, patriota del alio 
nuevPf i Borrero, fraguaban planes 
quiméricos, i aguardaban á que la o- 
ocasión viniose de las provincias limí 
trefes do la Nueva Granada. 

El Presidente Montos, do caráctor 
humano, fué reemplazado (Julio) por 
e) Teniente Gf^noral don Juan Ramí- 
rez, que había demostrado su tem- 
ple en las campañas dol Alto Perú. — 
«Seré tan inexorable, dijo en su pro 
clama, en esta materia (la de oonspi j 
rar contra el orden público) que ni el 
carácter más alto, ni la calidad más 
distinguida, ni el fuero más privile- 
giado, ni las recomendaciones más 
poderosas, ni otra circunstancia al- 
guna eximirán á ninguno de espiar 
en el áltimo suplicio un crimen calift- 
cado de esta clase i 

Amenazados asi, dispersos i perse- 
guidos, los patriotas do Quito no te- 
nían otra esperanza sino la quo los 
sucesos pudieran traerles del Orion* 
te. 



IS17 NUBVA GRANADA. 

£1 Virrei Monta! vo había ñjado su 
residencia en Cartagena, i Sámano, 
devoto fanático, de edad más que se- 
xagenaria, ejercía el gobierno mili- 
tar en Bogotá, cual digno teniente 
de Morillo (1). Las careólos rebosa- 
ban i las ejecuciones se multiplica- 
ban. 

Esta situación fué modificada, en 
parte, con el regreso de la Audien- 
cia á la capital, pues convencidos 
los oidores de que las atroeitlades de 
Sámano fomentaban la resistencia i 
cl odio, procuraron moderar las ar- 
bitrariedades del Gobernador con a\ 
freno, aunque débil, de las leyes. 

En la provincia de Casanaro, cl 
cura Marino i el patriota Galea, or- 
ganizaron guerrillas, sorprendieron 
algunos destacamentos realistas i a 
vanzaron hasta Poro. 

La insurrección cundió al Cauca i 
amenazó ostenderse á las provincias 
do Socorro i Tuiíja. 

Investido Sámano de mas ámpüj s 
facultades i ascendido á Mariscal (le 



oampo dio pábulo ala ferocidad di^ 
su carácter sanguinario. . — üaa de 
ana mas nobles victimas fue Policar- 
po Salabarrieta, (1) que pagó con sa 
vida, on un solo sacrificio, el tribútp 
á sus dos amores. Fué ejecutada en 
la plaza mayor do Santa Fé (14 de 
Noviembre.) 

una partida,. acaudillada por los 
hermanos Almeida, puso en alarma 4 
la fuerte guarnición de la capital; po- 
ro siendo pocos los patriotas tuvie- 
ron que abandonar la empresa. 

En este ano se promulgaron dojí 
reales cédulas; la que restablecía \^ 
Compañía do Jesús on los dominiofi 
españoles i la que abolía el comercif 
de esclavas de África en todas laa 
provincias de Ultramar. . , 

A fines, fué ascendido Sámana á 
la alta clase de Virrei do la JNnev» 
Granada. (2) 

1817— VKNEZUELA. 

Bolívar, con un puñado do valieii- 
tes, luchaba desesperadamente eih 
Barcelona i Marino no daba cima.á 
su emprosa de rendir las fortifica- 
ciones de Cumaná. 

una división realista de 4 mil hojp- 
bros, al mando do Real i Morales eif- 
taba en marcha sobro Barcelona, en 
combinación con su escuadrilla qu^e 
bloqueaba la costa. Las vacilaciones 
do los jefes realistas causaron so des- 
titución, i Aldama quedó encargado 
del mando. 

Fué un suceso de gran importi^n- 
cia para los patriotas la reconcilia- 
ción de Marino i Bolívar en Bareiql^- 
na. Bolívar resolvió internarse con 
el grueso de sus tropas para evo^- 
cionar sobre Caracas, dejando on tía 
Casa Fuerte un destacamento .de 
700 hombres, i acompañado de 15 pfi- 



(1) Sámano se complacía en escupir i 
pisotear á los prisíoneroH, 



(1) Lo^ patrioiits de la época tupieron 
este HDffgrama: nyahice por salvar la PcU 

(2) Ln dureza de carácter del rUhvO 
reí, dice To-rente, su edad dt^masiad 
vun«a ia, su casi absoluta cegu dad / 
BU fitlta de política i tai V"Z una educr 
no mui cultivnda, hací id que tedas las 
<lidas dictadas por su sublime lealtad. 
HU ihimiuble valentía i por sa ardiente 
lo á favor de ios iotereses de nuestro S 
rano, oo prodigesen loa buenos afeoto 
ciebíao esperarles» 



loá 



cUles solamente m^irchó por entre 
Veas gaerrillas enemigas, corriendo to- 
da especie de peligros hasta sa lloga- 
dh á Gaaynna. 

/Marino salió en Bogaida con el e- 
jéroito i llegó á Aragua^ pnnto de- 
flignado por el Libertador. Ahí reci- 
bió la noticia del tremendo desastre 
dé {a Gasa Faerte. El teroz Al<ia- 
ma habíaentrado en Barcelona. Unos 
pocos oficiales i soldados logi*ai*on 
escapar del degüello de los realistas. 
Ko solo combatientes, sino ancianos, 
majeres i niños fueron exterminados. 
Barcelona era nn cementerio (Abril.) 
' £1 general Piar sostenía el sitio de 
Angostura i los realistas, dominaban 
•t Orinoco con embarcaciones snti- 
tiles. Godeño atravieza el Gánra á 
BBdo con ano de sus mejores escna 
dvones i ahuyenta á los realistas, de- 
jmdo el paso franco á los patriotas 
qie avanzan hasta el Juncal. 

Piar so persuadió de que para ata- 
oaf la ciudad era preciso rendir an- 
tes los puf^blos de misiones círcun- 
TlBCinos que la servían de muralla i 
logró su intento. Allí fué donde re- 
oíbió al Jete Supremo (Mayo) que ve- 
vía de Barcelona con el propósito de 
eonoentrar cu Gnayana las fuerzas 
independii^iites i dar vigoroso iropnl- 
iosá las oi>e raciones. 

' En el Apure, los tenientes de Páez 
retrocedían i dos fuertes divisiones 
realistas avanzaban por los confines 
déla Nueva Granada.(l) Galzada i La 
llórre traían 4 mil hombros i Piiez no 
tenía mas de 1^100 ginctes, armados 
^iei lanzas de albarico. Kn Mucuritas 
^(^atorce cargns consecutivas, decía 
tf orillo, sobra mis cansados batallo- 

< 1 f Uu (ieinllp, entre muchos de su gé- 
nero.— Con f oticia de la aproximación de 
Monllo.el jefti del estado in«yor general dio 
Vk orden de que ios veinte ó veitidoa capa- 
dnos misioneros catalanes que se hallaba i 
rfvanidoa i su erv*gíIadoB en C^ruache, fue* 
rfin oonducidoe k otro pueblo dol interior 
de IiB misiones, llamado la Divitia Pastora; 
iraslarión que se ejeoetai ía en el aaso di^ un 
ataque de parte de loi realistas. fiSI ofio^al en* 
GMga«lp de sa custodia qu « ignornbH Ja geo- 
miia del pnís, entendió qu<3 se le prevé lií:^ 
lo,i envi'tra á la eternidad á gozar de la Di- 
TÍna Pastora, 6 U V^r^ea Miría, i repolvió 
dMhaoersa de una ve« de t líos, matándolos 
s|o.pÍ0dad. 



nos, me hicieron ver que no eraü una 
gabilla de cobardes poco numerosay 
como me habían informadoi. Páe¿ 
quedó en el Yagual, dueño de los lla^ 
nos entre el Arranca i el Apure, en 
actitud de caer sobre las llanuras de 
Harinas ó do la provincia de Gara- 
cas. Bolívar lo envió parlamentarios 
para atraerle k la unificación, i Pftez 
reconoció la autoridad suprema del 
Libertador. - 

Sitiado Morillo en 8an Fernando, 
destacó á La Torre con una fuerte 
división para defender la plaza do 
Angostura. La Torro imaginó dar 
una sorpresa terrible ^ Piar en las 
Misiones i Halió do la plaza con 1800 
soldados, poro el jefe patriota adivi- 
nó su plan i cayó sobre él de sorpre- 
sa derrotándolo por completo i to- 
mándolo abundante parque. 

Bolívar vio que su plan do campa- 
ña daba felices resultados, aunque 
Marino, asistido por un congresillo 
de rebeldes en Gariaco, sembraba la 
discordia. 

Los primeros esfuerzos del Liber- 
tador para formar una escuadrilla 
que cooperase al sitio de Angostura 
habían fracasado ante la superiori- 
dad de las embarcaciones españolas;, 
pero el almirante Brion, uno de los 
que había trastornado Marino, pero 
adicto siempre á Bolívar, logró al fin 
remontar el Orinoco i con este re- 
fuerzo decisivo. La Torre tuvo quo 
evacuar la importante plaza de An- 
gostura que ocuparon los patriotas, á 
mediados de Julio. 

tYa tenían un puerto sobre el A- 
tlántico i dominaban el hermoso Ori- 
cono^ dice Eestrepo, podiendo por 
sus ríos tributarios penetrar hasta el 
corazón de Venezuela, escogiendo el 
punto ó puntos que mas les convinie- 
ra atacar. Bolívar se dedicó^ pues, 
á reorganizar el ejército i á estable-^ 
cor el Gobierno de la provincia do 
Guayana, para acometer nuevas em- 
presas que ya meditaba.» 

Moxó había sido destituido de la 
capitanía general de Venezuela por 
graves desacuerdos con Morillo, i 
éste, de regreso de Margarita, em- 
prendió nuevas operaciones en la 
provincia de Paria, i siguió para Ga- 
racas á promulgar el indulto conee* 
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¿ido por Fernando á los rebeldes do 
América, pero éstos, escarmenta- 
dos de la doblez i ferocidad de Mo- 
rillo, no hicioron caso de sas prome- 
sas, i ihach\)S mas corrieron á las ar- 
ióíias con mayor entusiasmo que nuu- 
ba. 

Páez pasó el Aparo i penetró has- 
ta Barinai. 

Entretanto ocnr rió en Angostura 
la deplorada ejecnción del valeroso 
goncral Piar, de orden del Liberta- 
dor. Piar ora émulo de Bolívar i par- 
tidario de Marino. No cesaba de de- 
sacreditar á su rival, i los celos le 
arrastraron hasta á conspirar en el 
ejército contra la autoridad del Jefe 
Supremo. 

Marino se retiró á Margarita ofre- 
ciendo vivir allí tranquilo, sin ocu- 
parse más de la guerra. 

Bolívar instaló un Consejo de Es- 
tado para limitar su propia auto- 
ridad (10 do Noviembre.) Era esta la 
época de dar principio h las opera- 
ciones militares. 

El ejército patriota constaba de 
cerca de dos mil hombres, al mando 
de Sarasa, Páez, Monagas, Bormú- 
des i Kosas, en las provincias de (Ja- 
racas« Barinas, Barcelona i Cu ma- 
ná. (1) 

El ejército realista, superior en ná- 
mero, disciplina i armamento estaba 
organizado en cinco divisiones, al 
mando de Aldama, Calzada, La To- 



(1) En el capítulo Buenos Aires, hfmoB 
copiado algunas noticias rt'ferented á los 
gauchos ar{;eniinop,i sera oportuno trascribir 
uqai las que ba relacionan con los l/aneros 
ve ezolunoB, tomadas de unos a^.u^lamien 
toA del general Santander: 

«Durante laciimpaña dn Iob LIaiob, dice, 
de 1816 á 1818 se hacía la guerra á los espa- 
fiolea con cabalaría i mui pi ca infantería. 

«Los caballos i ganado se tornaban donde 
estaban, sin cuenta alguna i como bienes 
oomune»; a1 qqe tenía vestido, lo ushba; el 
que nó montaba desnudo su caballo, con la 
esperanza de a qairir un vesticio en el pr . 
mer encue tro con el enemigo. Habituad s 
loA llaneros á vivir con carne so'a i á robus- 
iec rse sufriendo la lluvia, no temían la fnl- 
ta de otros alimentos niel crudo invierno 
de nquel territorio. Nnd^.d* res por hábito, 
pingan río los detenía en muí marchas; va- 
lerosos por oomplejiiÓQ, ningún riesgo ios 
^Dtimidaba, 



rrei otros.— Morillo fijó su cuartel 
general en Calabozo. 

A principios de Diciembre los pft- 
tviotas fueron derrotados en la. Ho- 
gaza. Bolívar proclama la lei mar- 
cial i resuelve juntar sus fuerzas ooa 
las de L'áez para caer como una ma- 
za sobre los realistas do San Fer-«. 
nando. 






Para no romper la unidad del re- 
lato en las operaciones de Tierra fir- 
me, hornos reservado tiatar separa- 
damente de la guerra sangrienta do 
Margarita, en 1817. 

Desde el ano anterior, el Ministro 
de la Guerra en Madrid se había pre? 
ocupado de la pacificación de Mar-i 
garita, isla pequeña, estéril i de8|>o-. 
blada, calificada nomo asilo de piraíasy 
i al electo despachó una división de 
2,800 hombres al mando del briga- 
dier Cantorac, nombrado Jefe de Es-. 
tado Mayor del ejército del Alto Pe- 
rú^ oon dos corbetas de guerra i tras- 
portes. 

Morillo odiaba ^ los dofonsoreade 
Margarita, que no llegaban á 1,300, 
que habían desafiado como valientes, 
el turor de los españoles i que opa- 
sierou ahora d los expedicionarios la 
ni.^ts brava resistencia; pero tuvieron 
que internarse hasta la Asunción, ca- 
pital de la isla (Julio.) 

Principiaron los combates desespe- 
rados i las ejecuciones en masa, de 
una i otra parte. 

Los españoles dominaban casi toda 
la isla i los patriotas defendían el 
poco suelo que les quedaba á costa 
de la vida. 

Felizmente para ellos, Morillo reci- 
bió noticias alarmantes de Caracas,' 
que le obligaron á abandonar, á pe- 
sar suyo, la empresa de subyugar á 
los margariteños i de imponerles an 
ejemplar castigo, que sirviese de me- 
moria ár su venganza. — Embarcósi 
17 de Agosto para la Costa firmo 
jando cuteramente libre la isla, — < 
yas playas jamás volvieron á pi. 
los realistas.» 

1817. — RESUMAN. 

Xneveaüos doraba la tremenda / 
cba de las colonias con la Metró»^ 
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i, en verdad, ol modio continente de 
2a América del Sar era can vasto in- 
<^endio en la mitad del globo.» 

Todo lo había devorado la gnerra, 
i sin embargo el genio de la destrac- 
<)ión i el esterminio no estaba aún sa- 
tisfecho de sas horrores. 

Ta no había indastrias, porque las 
ciudades estaban desiertas; no había 
-comercio, porqae el corso i la pirate- 
ría infestaban los mares; no había 
agricnltora, porqoe los campos esta- 
ban yermos i los labradores eran sol- 
dados. 

¥o había autoridad, porque la 
gnerra había entromzado el desorden ; 
«o había leyes, porqae imperaba só- 
lo la fuorza; no había sociedad, por- 
que todos los vínculos estaban rotos; 
i si algo quedaba, eran las ruinas 
morales i materiales de uu gran de- 
sastre. 

Bn la rápida ojeacla que damos á la 
gnerra de independencia, hemos de- 
bido limitar nuestro relato á los gran- 
des sucesos, sin detenernos en los de- 
tallos, cuya narración, aunque in- 
completa, forma ya una biblioteca di 
a«tores más ó menos conocidos. En 
breves páginas indicamos, apenas, 
nombren i fechas, sin detenernos en 
la exposición ni el comentario, por- 
qae nuestra labor no lo consiente. 

¿Gomo sería posible seguir á los 
yauchos en sus arremetidas desorde- 
nadas, ni á los llaneros en sus asaltos 
caprichosos! 

Los dos grandes capitanes, que ir- 
radian como faros su luz brillante en 
el procoloso mar de la revolución a- 
mericana nos sirven de guía en este 
confuso laberinto. 

San Martin, en el Sar^ i Bolívar en 
el Norte. Cada cual con su índole i su 
temperamento; el uno reposado i gra- 
ve, como el raagestnoso Plata, el o- 
tf o impetuoso é incontenible como el 
Caloso Orinoco. 

paso fie los Andes as un episodio 
dioso que nos recuerda á Anní- 
, como la actividad infatigable i 
'\nda nos recuerda á Napoleón, 
n el otro campo se destaca el Oo- 
ftl Morillo. El es el representante 
in Monarca absoluto, i hace la 
*<%coala ferocidad del soldado 



cuya consigna es matar para defen- 
der el puesto. 

La revolución hacía su camino, i 
las pasiones iban en pos de los cau- 
dillos. 

Los Carrera son fusilados en Men- 
doza i Piar en Angostura. También 
en los campamentos realistas sem- 
braba vientos la discordia; i cuando 
pasen los horrores de la guerra, que- 
darán todavía, como írnto de daño, 
los horrores do la anarquía. 

1818.— CHILE. 

Ordoñez se había atrincherado en 
Talcahuano, el Gibraltar de Américay 
en donde tremolaba con orgullo 
el pendón de Iberia i desafiaba con 
desdén las victoriosas legiones de 
los patriotas que los cercaban. — El 
puerto ora solo vulnerable por una 
angosta faja de tierra que le unía al 
Oontinente. 

£1 18 de Enero echaba el ancla en 
la bahía la escuadra qae conducía los 
soldados de Osorio, con cuyo refuer- 
zo las tropas realistas contaban con 
5,000 hombres. 

0*Higgins levantó el sitio i se en- 
eaminó á Talca, para aproximarse á 
¡dan Martín. Dos fragatas españolas 
bloqueaban Valparaíso i la corbeta 
Ontario norte-americana, rompió el 
bloqueo. 

El 12 de Febrero, aniversario de 
Ohacabuco, fué señalado para la 
proclamación solemne de la indepon 
dencia do Ohile, haciendo saber cá la 
gran Confederación del género hu- 
mano que el territorio continental de 
Chile i sus islas adyacentes formaban 
de hecho i por derecho un estado li- 
bre, iiidopendiente i soberano, que- 
dando para siempre separado de la 
monarquía de España. (1) 



(1) «Ua bmdera cac'onal de Chile, d^oe 
Vicuña Mack ^na, fué creada en 18.7 por 
el Director O'H ggias. Ejecutó el diseño bajo 
8u drecció'i el iDg«^niero doo A atonto Ar- 
cos. £i antiguo tricolor 86 compo ía da tres 
gironee en qv ae había con errado el rojo 
i el amarillo áA pendón de Castilla, aña- 
diéndole aolo el aiul. O'Sigsins lo trasfor- 
mó en el que h )i eziflte, es decir, lOBtitnYÓ 
el color am irillo» de ominoso signifioade 
én la aurífera Ámériea por la lista blaaas I 
la eeirel'a ea el wul • 
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«Las avanzadas del ejército cspa- 
ño), dice Calvo, oyeron el estroendo 
dé las salvas con que la naeva Kepú- 
blica hacía su aparición entre las na- 
ciones. Chile adoptó por divisa una 
estrella, al mismo tiempo que las Pro- 
vincias Unidas tomaban por suya el 
sol.» (1) 

Osorio salió de Talcahuauo i pasó 
el Maulo á tomar la ruta de Santia- 
go. El 18 de Marzo hubo un encaen- 
tro do avanzadas en Quechereguas 
Los españoles regresaron á Talca i 
en ol llano de Cancha Rayada (10) 
fueron batidos i dispersados los iude 
pendientes. 

San Martín logró restablocor la 
confianza en la capital i reorganizó 
él ejército, situi^ndolo en el llano de 
Maipo, á dos b^guas de Santiago. 

Osorio avanzó lentamente, i el 5 de 
Abril so trabó entre ambos la batalla 
decisiva:— €ya no hai enemigos en 
Chile» decía el parta de San Martín 
al Supremo Director de las Provin- 
cias Unidas. 



• • 



Ocho días después de la victoria 
de Maipo eran pasados por las armas, 
en Mendoza, los hermanos Juan Jo- 
sé i Luis Carrera, por conspiración i 
atentado contra el orden i autorida- 
des constituidas. 

Antigua era la odiosidad recípro- 
ca de O'Higgins i los Carrera. Estos 
habían emigrado á Buenos Aires 
desde el desastre de Rancagua. 

Don José Miguel había gozado de 
cierta protección en el directorio de 
Alvpar, pero con la caida de esto se 
acabaron los favores. Entonces so 
fué á los Estados Unidos, á buscar 
buques i armas para organizar una 
expedición, i al cabo do' muchas fa- 
tigas, desalientos i aventuras, logró 
reunir cuatro embarcaciones arma- 
das en guerra, fusiles, pólvora i al- 



(1) Lei de 25 de Febr-ro de 1818 
Esta rn¡?Qia lí»i dispuso qu^í para que se 
disiin. uiese l-i ban^^a que sirve de divisa al 
D. rector del Estado de Ub que usan 'os ge 
nerales eu campan , tuvieía la del Direc 
ter «o «oi bordado de oro en le parte qne 
cae sobre el pech «, i queae hiciera bit?n yi* 
•ibl«. 



gún eqaipo. Entró en tratos con el 
Mariscal Grouchy i el General Bra- 

yer.(l) 

En Febrero do 1817 embocaba el 
Plata la corbeta Clifton con ol gene- 
ral Carrera i su comitiva—Sus pri- 
meros trabajos coincidieron con el 
paso de los Andes. 

Los Carrera odiaban el triunfo do 
Chile porque odiaban á San Martín i 
sobre todo á O'Higgins— ¡Tristes mi- 
serias del corazón dt^l hombre! — 

Agitados por el deseo de la ven- 
ganza^, conspiraban desde Buenos 
Aires contra el gobierno de Chile, i 
enviaron emisarios á Mendoza. 

Fueron descubiertos i detenido» 
don Juan Jos^. i <lon Luis; don Joaé 
Miguel había huido á Montevideo.— 
Los presos lueron juzgados i ejecu-- 
tados. 






Una de las preferentes atenciones 
do San Martín había sido formar es- 
cuadra, Tenía por base las corbetas 
Lautaro i San Martin^ al mando de 
O'Brien. Con estos intentaron apre- 
sar la Esmeralda i el Pezuela que blo- 
queaban Valparaíso, pero el lance, 
resultó desgraciado, muriendo en ol 
combate el capitán O'Brien. 

El gobierno «ompró la fragata 
Cum/jerland^di^ 1,200 toneladasi otros- 
buques pequonos^— La escuadra que- 
dó formada así: navio. San MarUüj de 
50 cañones, al mando de, Willvinson; 
corbeta Lauíaro^ de 41:, al maudo do 
Wastcr; Chacabuco^ de 20, al mando 
de Diaz; Araucano^ de 16, al mando 
de Morris; i la C umher ¿and —AhwivskU' 
te fué nombrado el tenií^nte coronel 
Manuel Blanco Encalada que había 
servido algún tiempo en la marina 
española. 

Por un buque español, sublevado,- 
so tuvo noticia en Buenos Aires do 
que la fragata Maria Isabel de 50 
cañones, convoyando 8 ó 10 traspor- 
tes con tropas salidas de Cádiz para 
el Pacífico, seguía á doblar el Cr 
de Hornos con destino h Talcahua 

La escuadra salió á su encuent 
i la imparicia del jele español, ó 

<1 ) Grouchy era entus'asta por la rf 
luciÓD americana, i exigió para venir < 
fianza dp doeci^'ntos mil pesoa. 

A Brayer le hemos visto to Talcahuai: 
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qae él llamaba su desgracia, paso en 
manos de los chilenos la importante 
presa que codiciaban—El 22 de Di- 
ciembre fué euaborlada la insignia 
del almirante Cochrane en la fraga- 
ta 0*/Jigg¿ns^H>ntes María Isabel, 

Los restos de las troi>as realistas 
8C internaron al Sur de Chile i eran 
perseguidos por uiia división cuyo 
cuartel general quedaba en Chillan. 

Terminó el año con los proparati 
vos de la expedición libertadora al 
Perú.— 

San Martín dirigió proclamas al 
pueblo peruano i al ejercito de Lima, 
anunciándoles su próxima visita. 

Al primero dijo, entro otras cosas: 

c Paisanos; para dirigiros mi pala- 
bra no solo me hallo autorizado por 
el derecho con que todo hombre libre 
puede hablar al oprimido. 

c Los acontecimientos que se han 
agolpado en el curso de nueve años 
os han demostrado los solemnes tí- 
tulos con que ahora los Estados in- 
dependientes de Chile i de las Pro- 
vincias Unidas de Sud America me 
mandan entrar en vuestro territorio 
para defender la causa de vuestra li- 
bertad. 

«Lancémonos, pues, confiados sobro 
el destino que el Cielo nos ha prepa- 
rado á todos. Bajo el imperio de 
nuevas leyes i dw poderes nuevos, la 
misma actividad de la revolución se 
convertirá en el más saludable em- 
peño para emprender todo género de 
trabajos que mantienen i multiplican 
las creaciones i beneficios de la exis- 
tencia social. 

«Cuando se hallen restablecidos 
los derechos do la especie humana, 
perdidos i)or tantas edades en el Pe- 
rú, yo me íclicitaró de poderme unir 
á las instituciones que los consagren, i| 
habré satisfecho el mejor voto de mi !' 
corazón i quedará concluida la obra i 
más bella de mi vida.» '! 

I 

Al EJÉRCITO DE Lima: 

«Los soldados de la patria, fieles , 
en el camino del honor como en el || 
del triunfo, no son temibles sino para | 
los enemigos .de la libertad. | 

c£n las ñlas fie vuestros heritanosi 



patriotas encontrareis el camino dt^ 
honor, de la felicidad i de la paz. 

«Os lo asegura un general que nun- 
ca ha faltado á su palabra.» 

También el Director O'IIiggina 
proclamó á los habitantes del Perú. — 

«La libertad hija del Cielo, dijo, 
vá á descender sobre vuestras her- 
mosas regiones, i á su nombre, llega 
reis á ocupar entre las nacionc^s del 
globo^ el alto rango que os destina 
vuestra opulencia. 

«Ya se acerca este momento desea- 
do do todos los corazones generosos. 

«Qué aguardáis, pues, y)eruanos! 
Venid á firmar sobre las tumbas do 
Tupac-Amaru i Pumacahua, do esos 
ilustres mártires de la libertad, eí 
contrato que ha de asegurar vuestra 
independencia i nuestra eterna a- 
mistad» — 

1818 — BUENOS AIRES. 

Por mucho que nos interese la his- 
toria de las Provincias Unidas en él 
desenvolvimiento de su existencia po- 
lítica, agitada i perturbada por las 
facciones^ á la vez que amenazada 
por enemigos esteriores, la narracióa 
de aquellos sucesos sale de la unidad 
de acción que forma el asunto prin- 
cipal deesta Ojeaday que debemos cir- 
cunscribir á los hechos esclusivamen- 
te ligados con la Revolución Sud- 
Americana, ó sea el período históri- 
co de su emancipación. 

La Metrópoli habia hecho abando- 
no del antiguo virreinato de Santa 
Fé, i el gobierno de las Provincias 
Unidas aseguraba su poder comba- 
tiendo el do España en Chile i en laa 
provincias limítrofes del Alto Pervu 

Artigas, el caro-velo de las malas 
pasiones, pugnaba por entronizar su 
imperio i el único de los Carrera, don 
José Miguel, á quien el odio político 
de sus compatriotas llamaba el yé- 
nio del 7naly consi)iraba desde Mon- 
tevideo para operar en Chile una 
reacción imposible. 

Estos son los hechos de que cabo 
tomar nota en esta Ojeada^ en lo que 
respecta al auo de 1818. 

1818— ALTO PERÚ. 

La insurrección brotaba en las pro- 
vincias como el agua de su fuentei. 
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• Jo innndubiv todo desdo el sur dol De- 
8aguadei*o hasta los confínes. 

La Serna tenía su cuartel general 
en Tupiza i Oiaueta que mandaba la 
vanguardia ^pernianecía en Hnmaiíaa- 
on. Reforzada ésta por la columna de 
Valdéz pernoctó el 11 de Enero en 
Hornillos i sostuvo reñidos encuen- 
tros con los gfau¿;Ao^, que tan pronto 
acometían en partidas, como se dis- 
persaban para acometer do nuevo. 
OlaSeta vclvió á Humahnaca. 

ÜSn Coohabamba i Santa Grnz de la 
2Sierra,los caudillos se multiplicaban 
i podía formarse no un calendario, 
sino un horario de combates más ó 
menos roüidos, más ó monos frecuen- 
tes, más ó menos desesperados, pero 
siempre renovados, aunque en el Al- 
to Perú no se fusilaba á los heridos i 
prisioneros, como en Vonozucla. 

£n Junio llegó al cuartel general 
el brigadier Oanterac, el cual fué en- 
viado á operar sobre Tarija i tuvo 
pronto ocasión do apercibirse do la 
especie do guerra desconocida que se 
hacia en el Alto Perú. 

Ni La Sernapodia pacificar las pro- 
vincias, ni los caudillos podían liber- 
tarlas. Era una guerra de impoten- 
eias: los realistas tenían la discipli- 
na, i los patriotas el número i el ru- 
goso suelo do las quebradas. 

£1 año terminó como había princi- 
piado: La Serna con su Estado Ma- 
yor i su ejército de regimientos i es- 
cuadrones; los patriotas con sus cau- 
dillos i sus guerrillas. 

181.8.— PERÚ 



Los sucesos de Chile tenían exita- 
da la atención pública i la propagan- 
da oculta agitaba los espíritus con 
anuncios de un próximo estallido cu- 
yas proporciones exageraban los emi- 
sarios de la revolución, 

Gomo es de práctica en talos cir- 
cunstancias, los conspiradores pre- 
gonaban sus triunfos i sus recursos, 
á la vez que negaban ó ridiculizaban 
los dol Gobierno El espíritu de no- 
vedad oontriboia eficazmente á la 
propaganda revolucionaria, i se pro- 
íeríá on todo caso, }fk agitación de lo 
desoonooido á la tranquilidad del or 
áeu existente. 






El Virroi Pezuela bacía esfuerzos 
para dominar la situación, i concen- 
traba sus recursos para hacer frente 
al conflicto que veía crecer i aproxi- 
marse. Persuadido de que los ven- 
cedores do Ohüe hacían aprestos pa- 
ra una expedición al Porú^ envió ai 
sur jeíes i armas para organizar ana 
división intermedia i preparó en Lima 
la resistencia, esperando que llega- 
sen de la Península refuerzos de tro- 
pas i pertrechos, que ya escaseaban. 

Sabía bien que la conspiración era 
activa en Lima, pero juzgó más con- 
veniente disimular que reprimir, i 
fin do que dos subditos fieles, decía, 
no supieran el escándalo de las tra* 
mas inicuas que fraguaban los mal- 
vados contra la paz del reino i la fi- 
delidad debida al Soberano.» 



1818. — QUITO. 



cBl ruino de Quito, dice Torrente^ 
se presentaba bajo an aspecto más 
lisongero: el tino con que manejó 
aquellos negocios el general Bami- 
rez, consolidó el edificio creado por 
Montos, no habiéndose asomado en 
todo este tiempo la meno^hispn re- 
volucionaria.» 

El historiador Oeballos, refiere, sin 
embargo» que el doctor Ante i Bo- 
rrero habían concertado un plan pa- 
recido á vísperas sicilianas. 

c Por Febrero de 1818, dice, juevos 
santOi día en que desde bien tempra- 
no se consagran sus horas á visitar 
los monumentos i que por este moti- 
vo, daban por supuesto el que los 
soldados andarían esparcidos, de uno 
en uno, ó en pelotones, por los cua- 
renta templos i capillas que tiene 
Quito, debían estar reunidos i ocul- 
tamente armados de puñales i cuchi- 
llos cuantos estaban comprometidos 
para la conspiración. 

c Continuaban agitándose aquellos 
pasos i se esperaban con ansia i con 
horror juntamente el día i hora se- 
ñalados, pues se había logrado guar- 
dar oí secreto por algo más de tres 
meses.» 

La trama fué deshecha por haber- 
se descubierto el paradero de Ante, 
quiea fué desterrado á Oeuta i otros 
ooaiaaáM 4 Oaeacii. 



^ 
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1816. — NCfifA eaA.fAUAk |i 

fit, Viffffeí Báni»no ejeootaba leal- 
mente las instrocoioiiea do Morillo^ i 
ei4i£»rnie á eUací gemfait loe patriotas 
en Im e^roele» i eu el ostracismo. 

IiMjde.Oasanai'a' ha mHutniíiau cn^ 
afaiaai'ile£on<lieiido heroicamente so 
indeiiy9nAÍeneia^.i deapnés de repeti- 
das alaqnes ooiiita la iiitanteria' es^ 
piAolai^ahayen fiaron do »as llanos á 
loa realistaai. 

MoMlla envió ana expedición á, ór* 
deturacle Barreiro. Este reorganizó 
las ínerzas i pado formsir un cuerpo 
d^iaáa.de .4,000 hombres, sin oontar 
iHa.gaarnicáonoa de Quito, Popayáu^ 
Cfkrtag^oa i ttaota Marta. 

£1 jefa 4e corear tos Aory i sus te* 
nientíeaf que navegaba» con patente 
i bandera de Buenos Airea, ocupa» 
roA láclalas dependientHS. do Carta- 
gOMiri.hostihsiaban. a) comercio cspa* 
íkúl di\liSeno mfjieauo. 

Al^<v&o terminó con el recojo de 
la^mone^ de mala let llamada man- 
^alni^iQue Vfontalvo hiao acuñaren 
18l5y i qtie nadio qn^'ría recibir. Se 
inififiaa el naQ'iK>r oíon^^o aobie el va- 
lor da las- propiedad(^, i se ofreció 
pagpM? oi resoa^ cuaniLo bubit'se fon* 
dea. > 8á4nanor recogió una buena par* 
te, pero no la pagó. 

1818. — VKííEZÜELA 

La concentración de tropas orde- 
nada por Bolívar sd efectuó, vencien 
do sin usmero de dificultades. Las 
fuerzas unidas sumaban dos mil gi- 
netes i cerca de igual número de in- 
fantes^r-GincueutA buzares oncogi- 
dóade Paez, lanza en mano, se apo- 
daran do varias embarcaciones que 
impeclian.el paso del caudaloso Apu- 
re^ i piiediante esa hazaúa increíble, 
el ejército libertador pasa cl rio i po 
ne sitio áSan Fernando. 

Pero «no era eso el objetivo de Bo- 
lívar; sino la división realista acan- 
lada -en Calabozo, con cerca de 2 
hombre8,á órdenes de Morillo. — 
la mañana del 12 de Febrero,diHr- 
Nto^todo con el mayor sigilo, Bo- 
-Miibeaplega sns fuerzas, i escar- 
inta^>á4os enemigos, obligando á 
Tifíá á encerrarse en la plaza, i í 
endonarla en seguida, como f ugi-r 
^ ^Bolívar ocup6Caíabodio,iPaoa ] 



fhó á rendir San Feraando. Con eato 
quedaron los patriotas daeilos del. 
Apure i de gran parte de loa Uanea* 
de Venezuela. 

A prineipios de Mayo subió el lA* 
bnrtador a: los valles de Aragna i fl*. 
jó 80 cuartel general en Victoria (pro 
vineia de Caracas) Morillo quedaba 
en Valeneia.^^Los primerea eneoei^ 
tros fueron desfavorables á loa pa^; 
triotaa que tuvieron que retirarse 
hasta mas allá de Cora, i el 18 fné el^ 
combate de }£k Puerta (1), tanriíiiétt 
desfavorable para ellos. {'4) 

Bolívar reorganizó sos tropas en 
Calabazo i Páoz vino á reioraarlow 
Determinó variar su plan de campa<» 
ña sobre Caracas, dejando la vía d^ 
Cara i tomando la de San Otelosy 
que está al Occidente. 

Repercutió en Ouayanael eco4a]ft< 
lei marcial i los Generales Saraaa^. 
Monagas, Cedeño i Sonbletto jaaia- 
roa nuevas tropas. 

En <la noche del 17 de Abril nna par* ' 
tidA do realistas penetró con engaña^ 
al campamento de Bolívar t>ara ma- 
t»r]e,i escapó de la celadatson notable ' 
felicidad. -Al siguiente díase trabó 
un combate en el Rincón de loa Toroi* 
i los patriotas fueron destrozados. 

Páez estaba en los llanoft del Páa i 
B<alívar fué á nnírsele, dejando iOe- 
deño en Calabozo. 

En Cojedos,Páez hizo prodigíoa de 
valor, pero los realistas al mando de 
La torre, penetraron en la proyincla 
do Barinas para operar en combina- 
ción con Calzada que tenía orden de 
maniobrar sobre cl Apure, i con Mo- 
rales en los valles de Calabozo — Es- 
tas fuerzas derrotaron á las de Oe- 
deño i so apoderaron de la plaza, 

A fines de Mayo, la situaoión era 
la misma qne á p^'incipioadeafloc loa 
patriotas habían perdidosos ante* 
rieres venta jas, i el 7 de Junio llega;* 
ron los restos á Angostura, ain fnat* 
les i sin parque. 



(1) Sitio funesto para los patriotas,' dice' 
Restrepo, que en la guerra de Indepen- 
dencia perdieron allí tres bataHas sal^' 
grientas. 

(2 Al temilnar la batalla fué herido el 
general Morillo por una lanzada qne le 
diera un soldado p«rtríota al pasar cérea 
de una matado bnjí, 1 le atva'Vesd^l'Yidth 
tra.— Restrepa 
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Por el lado de Camaná habían oea- 
rrido otros gravee sooesos. Marifio, 
eaudillo do la facción qae descono- 
da la autoridad del Jefe Sopremo, 
regresó de Margarita i se raantaro 
en aotitad hostil contra Bermádcz, 
al frente del común enemigo, fiste 
ataoó & las tropas do Bermúdez^ i las 
derrotó (30 de Mayo). Marifio libre 
de sn rival oenpó Gnmanacoa. 

Bn la provincia de Barcelona, el 
General Monagos, entretnvo el tiem- 
po en guerrillas contra los realistas. 

Bra la Apoca de las llovías i de las 
ianndaciones. Bolívar aprovechó es- 
ta tregna para formar nn nnevo ejér 
cito i para reorganizar el Gobierno. 
S« agente en Londres, el activo Lo- 
pes Méndez, le envió armas i mnnf 
oioBes, i fu amigo el Almiraite Brion 
le trajo de las Antillas un poderoso 
retaerso. (i) 

Beoibió entonces BoUvar comuni- 
caciones del Director Supremo de 
Boenos Aires, Puirredón, i de O'Hi- 
gginSy Director de Chile, participándo- 
le la victoria de Maipú i los prepara- 
tivos de la expedición al Porú« «Des- 
de entonces, dice BcMtrepo, ya Bolí- 
var había concebido el brillante pro- 
yecto de la Unión Americanai. 

Invitó ¿ Marino á la reconciliación 
i al olvido. Marino ofreció que en lo 
sucesivo obraría en todo conforme á 
las órdenes que recibiera del Jefe 
Supremo. 

Por sn partH el general Morillo, 
restablecido de su peligrosa herida, 
desplegaba actividad i celo pai-a reor 
ganizar sus tropas, Vf^nciendo las di- 
Scultades consignientes á la escasea 



(1) Acababa dé llegar oon algrunoe ofi- 
ciales ingleses. Los ingleses tomaron Darte 
en las campañas de Venezuela. Hasta 
1818 habían salido de los puertos de la 
Gran Bretaña, las siguientes expediciones: 

£n el Ghracey el coronel Mac-Donald i 20 
oficiales. 

£nel Indio j el coronel E ene con 800 
hombres, no llegó. 

£n el Principe^ el coronel Wilson, con 
un cuadro de caballería. 

En el Bsmeralday el coronel Hippslei', 
oon 120 hombree. 

En el DawBon, el coronel Campbell con 
180. 

En el Britania, el coronel Gilmore con 
00 artilleros.— (Restrepo, tomo 2o. pag.455. 

Brión fué el primero i último Almirante 
deCk>lombia. 



de recursos (1). La escuadra estaba 
en Puerto Cabello, desmantelada i 
sufriendo los vejámenes de los oorsá* 
rios patriotas. 

Para extender la güftrm i darle 
mayor impulso, Bolívar envió á la 
provincia de Casanare, en la Nnevm 
Granada, al general Franoisoo da 
Paula Santander, oon oflcialos de mé 
rito í 1,200 fusiles (Agosto). Ba sn 
proclama á los granadinos, les deoiat 
cBl sol no completará el curso de sa 
actual período sin ver en todo Tuea- 
tro territorio altares levantados á la 
libertad.» 

Por entonces también Bermúdes^ 
en combinación con la esouadrilla de 
Brion, ocupó la plaza de Ofiiria, i 
apresó varias embarcaciones espa- 
ñolas. En cambio, Marifio era derro- 
tado en Cariaco (Octubre 31). 

El Consejo de Estado poblioó en 
20 de Noviembre, una deolaraoiÓD ea> 
tablociendo que la Bepáblioa de Va- 
neiuela, por derecho divino i haaia- 
no, estaba emancipada de la naoi6ii 
española i constituida en estado In* 
dependiente. » 

Al finalizar DiciembrOi todo ae ha^^ 
liaba preparado para la nueva oam* 
pafiaenqaeel Libertador se prome- 
tía afianzar la indopendeuoia de bq 
patria. 

ISId— BUBirOS AIRES 

El Director Pnirredón sostenía oon 
empeQo sn propósito de obtener el 
reconocimiento de la independenoia 
de las Provincias ünidas,tanto délas 
potencias de Europa como de los Es- 
tados Unidos de la América del ^orte. 

En estos, el euTiado argentino, Mr. 
Forest, no logró ser recibido oon ca- 
rácter diplomático, pues el Presiden- 
te Monroe oponía resistencias, 1, so- 
bre todo, sn Gobierno negociaba en- 
ton<*.ñ8 con Espaüa la adquisición de 
las Floridas, i no le convenía disgus- 
tar á la Corte de Madrid. 

En Francia, ol negociador Oome. 



(1) Morillo dio nn decreto prohibiend 
que se llamara patriotas á los venezol 
nos i prevenía que seles llaiuaraintr 
gentes^ facoioifos, rebeldes. Este deon 
fué derogando otro del capitán gener 
Pardo eu que prohibió con penas el qu 
se llamara godos á los realistas, é ituwt 
gentes A los patríotaa, 
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hsbf* tenido alga ñas oonféroucia» 
ooft •IbMTon de Béineyal, Ministro 
do Montos £xtronj<)ros» el cnal sa 
gorio> la oonyenienoia de establoeer 
OA las Provinoias Unidas ana monar- 
qnia oonstitaoional^ con el priooipe 
do Lnea, de la casa de Borbón, joven 
dO;l^ aSos qne cposée, deeía el ba- 
roüi caalidades ta» eminentes oomo 
poodon desearse, ya en lo moral^ ja 
por lo qne respecta á sn odaoacion 
mllitac'y qne ha sido de las mas oni- 
da<¡bia» i tpaode ofrecer bajo todos 
respeolMNi la perspeotiva mas lison- 
Jerab*» "^Kria esta la base de nn plan 
de monarquías en Snd-Aroérioay qne 
tendría la aqntesoencia do Espaua i 
el atfojo.de las grandes potencias. 

La siliuioión' interior do ian : Pro- 
vinoiao era somamente diüciU Bne- 
uo* Aíresela cana do la libertad ame- 
ricana, qn^ habia conquistado sa iii- 
dopeiHÍOiieiailadeOhilc,estaba ama- 
gad« de la mas espantosa Anarqnia. 

>0«aikdqolOobierDO establecin, de 
aooerdo oon Ohiie^ las bases íauda* 
mentales do la campaña contra el 
4l#mioiol>espia&ol en el Perú, caando 
mas pveeopado se hallaba con la no- 
ticia de los grandes armamentos qne 
no.preparaban en Cádiz (I) los inqaíe- 
tos oandillos Artigas^ Carrera, Bami- 
ras i liopes, alxaron la bandera fede- 
roí ea las provincias de Bntre Ríos i 
Santa Fé, contra el Directorio i el 
Ooiigreso, al qae llamaban tiránico. 
Ooiucidíooon esto alzamiento la crnel 
ejecacioiiy en la provincia .de San 
Lnis» de los prisioneros espa&oles de 
Mfldp&i cutre los oaales se hallaba el 



( 1 ) Mucho tiempo estuvieron en Espa- 
ña 1 en América preocupados con la gran 
expedición destinada al tenaz intento, 
diae La Fuente, de someter por la f uenta 
de las armas las provincias de Uitramar. 
En esa expedición fundaban los de allá 
sus esperanzas i los de acií sus temores. 

La ''Gaceta de buenos Aires^^ (DiQíem- 
^^9 19) publicó detalles de las fuerzas de 
is i tierra. 

Eran en todo 180 baques: 59 de guerra i 
IX trasportes paxa conducir 20,200 infan- 
«, 2,800 ginetes i 1,370 artilleros, con 94 
lezas de campana i de batir. La flota se 
>mponia de 6 navios de guerra, 8 fragatas 
■orbetaSt 10 bergantinss, 8 goletas, i 29 
roas cañoneras. 

Tefe de la expedición era el general Ca- 
la, conde de casa Calderón^ sucesor de 
Enrique O^Donnell,oonde dePAbisbal. 



brigadier Ordoüesi acnsados de oam- • 
plicidad en los planes de Carrera (6 < 
de Febrero). 

Bl Congreso se habia instalado lo 
25 de Febrero^ i se oomponia d* 2S* 
Dipntados de las provinoiast 8. del 
Alto Perú i 17 de las argentinas. • > 

El 22 de Abril promnlgó la Oonsttta- 
ción anitaria de las «Provinoias uni- 
das de Snd- América.» cLa ConsMIi»* : 
cion no es, decía el Manifiesto del Ooa- 
greso, ni la democracia fogosa do 
Atenas^ ni el régimen monacal do 
Esparta, ni la aristocracia patricHa 6 
la efervescencia plebeya de Boma» ni 
el gobierno absolato de Basiaj.niol 
despotismo de la Tarqaia, ni la oont. 
ít)deraciou complicada de algunos 
Etítado9. Pero es» si, nn Bstatntg 
qae se acerca á la perfecoion: an os^ 
tado medio entre la conTalsion dor 
mocrática i el abaso del poder ilioaip . 
tado.» 

Esta constitoción, calcada en la. do . 
los Estados Unidos de la ^érioa dol 
Norte, no iaé acogida favorablemen- 
te por todos. £1 partiao centralista^ 
ó auitario encontraba qae se había 
concedido demasiado á las ideas ío- 
doraJistas, mientras qae los fiador*» 
les provincianos veían con inquietad 
establecerse el gobier*io general i el 
Congreso en la ciudad do Bnenoo 
Ayres, como capital nacional, oentro . 
del poderoso partido nnitario. 

El Congreso se ocapó de las nnevo 
proposiciones referentes al establo* 
cimiento de una monarquía oonsti^ 
tucioual i fueron aprobadas, coa ex- 
cepción de 3 votos solamente. 

Los partidarios de López, Carrera 
i Artigas hicieron oircnlar la idea do 
que el gobierno traicionaba & la Pa- 
tria, i lograron ahondar mas la anar- 
quía en el Estado. 

También se ocopó el Congreso do 
la oorrespondencia seguida coa el 
general San Martin i el gobierno da 

España ^tó en preparar esta expedid 

ción 400 millones de reales. 

Dasde 1815 se habían enviudo ú. Améri- 
ca más de 40,000 soldados. 

Haciendo el cómupto total de las ezpe« 
diciones, desde que principió la revoia<* 
ción, la Metrópoli haoía mandado 100,000 
hombres i gastado 2,000 millones. 

La locura de Riego salvó d la Amérioa 
de diez años más de gnerra i esterminiOw 
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ü)iil«4 pura Ia expadtcibii aobr« Xii- 

Oonforme al cTratado particólar 
e»tr#' el Ettado de Chile i el de las 
BtottticiM {Tridas del Kío de la Pía* 
tai^»»ftf mado mi Boeties Ayrea el '5 de 
Febref^ por loa plenipoteaoiarios de 

HB «qni loa 8018' artiealoa del Tra* 
taiUK 

Art; l^. Oen viniendo ambas par- 
teo eotttfatantes en los deseos mani- 
feotaüM por los habitantes del Perú, 
i tott especialidad por lofi de la capi- 
tal éé Lima, de qoe se les anxlHo con 
íáeÉ^a «armada, para arrojar de allí 
ai^gObiérno español; i ostabiee^r el 
qlEie úm mas anWogo á su constita- 
cio^ifiiea i moral, se obligan dichas 
á^ partee ' ooutratantes á costear 
Olía e«pedieíOD, qae ya está prepa- 
T9fét§^ en Ohtk cou edte objeto. 

Art. 2^. El ejército combinado de 
Ohile-i tle las ProvinciHS unidas, di- 
rtgt^h> contra loa mandatarios actna- 
les de Lima, i en aaxilio de aquellos 
httbi^Antes^ dejará de existir en aqnel 
poásItH'go qne se haya establecido 
an gobierno por la voluntad libre de 
80% ñatárales, á me ios qno por ezi- 
ffitslo aqttel gobierno, i siendo conci- 
iiWb4é con las nece^^idades de arabas 
pttfte^ eontratantes, st^ convengan 
lOS'tre^ Estados d.^ Ghile, l'rovrncias 
unidas i Lima, en qne quedt^ dicho 
e^l^eüO por algúti tiempo en aquel 
terri%orio. Para este caso deberán ir 
acHíoiisiüdoB los generales ú otros mi 
nii^M deí*hile i do las Provincias 
Unidas, para tratar sobre cst^ panto 
con ^1 gobierno que se establezca en 
lAiKia*, sujeta siempre la ejecución de 
aqti^HéS'tTratados, á la ratifíoaciuii 
rei^eetiva de las supremas autori- 
dades de Ohile i de las Proviticias 
UttidmSir 

Art. 3 ^ . Para evitar todo motivo 
dé'deiMkVenencia entre los dos Esta- 
dos'oontratantes, i el nuevo que ha- 
yaiiéiiforBiarBe enelPerá^ sobre el 
pñgp de los costos de la Expedición 
libertadora, i queriendo alijar desde 
alm^ todo, protesto qne. pudieran 
tO0i#r'^ iosicnemif^os de América, pa- 
ra^^itribair 4 e»la expedición las mi- 
ras iotefeflfidas que le son mas es- 
trnlOff^Bo.. oonvienea ambas .pi^rtes 






oMi tratan tes eu no tí»tat del o«bl^ 
de estos costeo haota^ne pB<d» mw 
reglarse oon el gobierno ladop^ftw 
diento de Lima; obserTiwdo hastia, 
entonofta el ejército oombioádo h^ 
condneta eou veniente, á* an objeto, 
que es el de ptoOé^er, i no^Ldeito»» 
tilisar aqnellosíéabitante^. Sobre^t^^ 
do lo eaal so darán laa órdeBoa-OMMi* 
tevminaoÉes por ambaa oevtM -»- mu§ i 
respeotíTOS generalea- 

Art» 4 o . Las eoentaa del eotfto^'te 
la expedición libertadora , i de la Jto 
cuadra de Ohilo, que la ooocUiavi 
después .de haber franqueado • el bmkt • 
Paeífioo al ef«cüo, ae praaemlaffán'por 
loa ministros ó ageiiteaAalosgobtor* 
nos de Ohile i do las ProviiMias. {Tala- 
das al gjobierno indepeodianito ' do 
Lima, arreglando eoa 61 amigsdilo i < 
convenientvmOnte las oantidallis^' 
plazos i términos deloS pagsa. 

Ávt 5 ^ . Las I dos parteo ooMva^ 
tantea, se garantizan mutoameuto i*;^ 
independenoi» del Estado que debe 
formarse en el Porá^ . libettodH qM 
sea su oapttal. 

Art.e^. El presenta tratado, sem- 
r»tifloada por el Bxamo. seftoví ét* 
rector snpremo del Estado 'de Ohilov 
i por «I Ezcmo. tefiOr direetov an- 
pnemo-dt» las Provincias ünida^i'dal ' 
Bio de la Plata^ dentro del Malnino - 
de -sesL'ntia días, ó anteen si íneraspo^ 
siblo. 

Para la ejecución de este tratado 
permaneoia el general San Hartin en 
Mendoza, consagrado exotusitamen-*> 
te a su afta empresa, i del todo Mes- 
cindentf9 de los asnntosin temos whM' 
Provincias, no obstante las Uamadtts 
que algunas veces lé hicieran desd0- 
la capital. 

Pttirredon^ cansado de< la ilóalMi^.. 
habia^ roDunteiadoei mando i otr an" 
lugar iné nombrado el general^ Bén^ 
dcau. 

Después dol armisticio do San^X^a^ 
renzo con \os federalistas, eatoa^qs 
aprovecharon do latrego»- para Of 
ganizarse mejor, volvieron a las at 
mas al finalizar el atlo, i did prino^ 
pió la deshecha anarquía con qn 
unionistaa i federalistas desgarrmro 
por muchos afios la noble patrta Ar 
gentina— hasta entregarla desfiíUi 
cidj» en nijaaoa da Ba«i^.> 
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1819. « CHILB. 

Chile disfrutaba en paz la indepen- 
dencia que le habían asegurado sus 
lib<*rtadoros de Ohacabnco i Maipú. 

El Director 0*fliggins mantooia 
estrechas relaciones con Pnyrredoii 
iSaii Martín. La;) Provincias Uni- 
das reconocieron por acto solemne la 
indepondoncia de Chile^ el mismo día 
12 de Febrero, (1) aniversario de su 
proclamación. 

*Tor tanto, dice el decreto, el Con- 
greso, á nombre i por la autoridad 
de las Provincias Unidas, reconoce 
en la forma mas solemne al expresa- 
do Estndo de Ohile por un Estado 
libro, süborauo é independiente, con 
todas las atribuciones i plenitud de 
poderes que son inherentes a este 
grande i elevado carácter; queda, en 
consecuencia, expedito el Supremo 
Poder Ejecutivo para ajustar con di- 
cho Editado, en la misma forma que 
con cualquiera de los otros poderes 
reconoüiilos, todos los pactos i tra- 
tados que fueron necesarios para con 
solidar la seguridad i mutuos intere- 
ses do ambos países." 

Quedaba en el Sur una división 
realista d^ cerca de 2,000 hombres, 
la mayor parto peninsulares, á orde- 
nes del esforzado^ aunque anciano 
coronel Sánchez, que tenia su cuar- 
tel g<'ncral en la ciudad de Uoncep- 
ciou i contaba con el favor de los 
araucanos, mas amigos del Bei que 
de Ir Patria 

El general Balcarco fué enviado 
con una división do 3,000 hombres en 
busca do Sánchez i su expedición fué 
breve i satisfactoria. (2). Sánchez 
paso a tierra de Arauoo i después de 



(1) VA dí'creto del Congreso fué expedi- 
do el ri (le Dieieinbre anterior; pero la 
puhlícíU'ióii se hizo en Febrero de Í819. 

(2) Afjri)l)i;\íl() por ias fatij^as de sus labo- 
riosas ciuiipañas, Baleárce volvióá Buenos 
Aires con su salud Uinquebrant^ada que los 
lefut^r/osde la eieneia fuoron inútiles para 

combatir los estrados de la^rave enferme- 
dad, que puso término á su preciosa ¡ cor- 
ta existencia, el 5 de Agosto de 1819, Á lo« 
45 años de edad. 

** La Naci<>n argentina perdió en el bri- 
gadier general don Antonio González Bal- 
Jaree uno ile sus más ilustres patriotas, la 
Vm^rif^ del Sur el primera ae los defen- 
iorss de tsu independencia i el gran pueblo 



muchas penalidades llego a la plASft 
inerte de Valdivia con la cnatta par- 
te de sus tropas. Otra habla sido 
derrotada al pasar el Bio-Bio, i la 
domas había sido deshecha por la in«- 
disciplitia i por la discordia. — Uno 
de sus jeies, el coronel Loriga^ obtu- 
vo permiso para retirarse al Perú i 
al mismo Sánchez íué llamado por el 
Virrei, quedando en su lugar el co- 
ronel Hoyo, encargado de la defensa 
de Valdivia. 



• 



El 5 de Febrero de este alio fué fir- 
mado en Buenos Aires, por los ole- 
nipotenciarios do las Provincias uni- 
das i Ohile un tratado de alianza, ya 
en ejecución, para auxiliar con fuer- 
za armada a los habitantes del Perú 
en la empresa de arrojar de allí al 
Gobierno español i establecer el que 
fuese mas análogo a su constitución 
tísica i moral. Fi-uto de esa alianza 
fueron las expediciones de lord Oo« 
chrane. 



* * 



Un gran anh'do i una gran es|)e- 
ranza henchian las velas de la escua- 
dra dé operaciones, que zarpó el 16 
do £2nero de Valparaíso^ á órdenes de 
lord Oochrane (1) con rumbo alGa- 
llaOy centro i apostadero do las fuer- 
zas navales españolas en el Pacifico 

Cochrane había ouarbolado la in- 
signia de almirante en la O'Higgins 



de Buenos Aires el más virtuoso i bene- 
mérito de sus hijos, cuyos triunfos inmor- 
tales constituyen el nioniuuento m^ sóli- 
do i durable de sus glorias." 

Calvo, Aui^'ricA Latina, tomo 5. 

(3) Alejandro Tonuís, conde de Duudo- 
nald, nació en Escocia el 27 de Diciembre 
de 1775 i murió en lii;ílaterra en 18(54. — A 
los 22 año8 iníír(\só dt* teiifente en la mari- 
na británica, i al mando del Speedy, de 14 
cañones, hizo en diez mesas la« presas de 
33 buques.— Pu<? destituido en 1814 por ha- 
ber proi>iilado nof icias Calsas con el obje- 
ta) de obtener ventajas en negotíios de Bol 
sa. (Pa2 Soldán dice, (pie por enemistad 
del almirante lord íiambicr) i se trasladó 
á Chile.— En 1823 aceptó el mando de la 
escuadra del Brasil i cou tribuyó eftcaz- 
mentc á su independencia. D. Pedro le 
confirió el título de marqués de Maran- 
hao. Sns hazañas en América le valieron 
la restitución de sus honores i ascensos en 
la marina británica. Sus cenizas están de- 
positadas en el monasterio de Westmina- 
ter. 

17 
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(antes María Isabel) capitán Farster, 
i salió con el San Martin, el Lautaro 
i el ChacabncOy qae comandaban, res- 
pectivamente, Wilkiuson, Guiso i 
Karter;— quedando á cargo del con- 
tralmirante Blanco^ que debía seguir 
lo, el Ga'ivarino^ el Araucania i el Fui- 
rreilóyu 

En el Callao había 2 fragatas, la 
Esmeralda i la Venganza, de 40 caño- 
nes cada una; la corbeta Sebastiaiui, 
de 30, la Cleopaira, mercante, de 82, 
el bergantín Pezuela, de 20; el Maipú 
de 16; el pailebot Aranzazú de 1 de 
18; lanchas cañoneras del Bei, 6; do 
particulares 20: todos estos buques 
estaban sostenidos por 1G5 cañones 
de la plaza. (1) 

Calvo dice, que los buques so ha- 
llaban juntos i amarrados al pié de 
las baterías, en donde había 250 ca- 
ñones, montados según el plano de 
las fortiñcaciones; i Camba, que los 
castillos i baterías montaban mas de 
150 piezas de artillería gruesa. 

El 21 de Febrero divisó Coclirane 
el puerto i se propuso atacarlo el 28. 
que era tercer día de carnaval, con- 
tando con que la gente de los buques 
i baterías estaría desprovenida; pe- 
ro la neblina fné en esos días mas 
densa que de ordinario en la costa i 
Ja escuadra permaneció oculta é inac 
tiva hasta el 28. 

En la mañana de este día se em- 
barcó el virrei en el bergantín vele- 
ro el Maipú [Cochrane dice Pi^znela^ 
para asistir al simulacro que habiu 
ordenado, i de regreso de la isla de 
Han Lorenzo,advirtieron los de abor- 
do una larga i hermosa íragata,próxi 
ma á la costa por el punto de Bocaiie- 
gra, algo á sotavento del Maipú^ con 
bandera larga española, las portas de 
la batería corradas i las velas del 
color que comunmente toman en las 
largas navegaciones.— ¡Baque de Es- 
paña! fué el grito unánime á bordo 
del Maipú. El virrei ordenó que el 
Maipú se aproximase á reconocerlo, 
pero el comandante observó que le 
era prohibido reconocer ningúu bu 
que teniendo á su bordo la primera 
autoridad del reino, i el Maipú llegó 



(1) Seguimos á Torrente: Los otros au- 
tores diueren on el número de buques, i en 
el total de cañones. 



sin otra novedad al fondeadero. — JjWk 
fragata disfrazada era la 0*Biggifis. 

«Las salvas de artillería qtío Be hi- 
cieron al virrei cuando recorría el 
puerto, dice Torrente, i el cañoneo 
del simulacro indujeron en error a 
cada uno de los bnques insnrgentca, 
los que en estado de no verso nnoa 
a otros, aunque todos se hallaban 
mni cerca del punto designado, cada 
nno creyó respectivamente qne los 
fnegos procedían de algún choqne 
trabado por sos compañeros." 

Disipada la neblina, Oochrane dio 
la señal de ataqne, que fué vigorosa- 
mente sostenido por los bnques i ba 
terías de la plaza, tanto qne faltan- 
do el viento tuvieron quo retirarse 
los insurgentes á la isla de San Lo- 
renzo. 

El 1 .^ de Marzo expidió el lord Oo- 
chrane, vioe-almirante de Chile, al- 
mirante i comandante en jefe de los 
navios i buques del Estado, la decla- 
ración de bloqueo estrecho del puer- 
to del Callao i de todos los otros puer- 
tos desde Guayaquil fiasía Atacama en 
el Perú, 

En esas circunstanoias, hizo oiroa- 
lar en Lima la sigtiiento proclama: 

c Compatriotas! Los repetidos ecos 
de libertad que resonaron en la Amé 
rica del tíur, fueron oídos con placer 
por doquiera en la osclarecida Euro- 
pa, i mui especialmente en la Oran 
Bretaña, en donde no padiendo yo 
resistir al deseo de unirme a esa oau- 
sa, determiné tomar parte en ella. 
La República de Chile me ha confia- 
do el mando de sus fuerzas navales. 
A ellas compete el cimentar la sobe- 
ranía del Pacífico. Con su coopera- 
ción serán rotas vuestras cadenas. 
No lo dudéis: el día está próximo en 
que, derrocado el despotismo i la con 
ilición degradante en qne yacéis su- 
midos, seréis elevados al rango de 
nna nación, al cual naturalmente na 
llama vnestra posición geográfici 
el curso de los acoutecimiontos. 

«Pero debéis coadyuvar á la rea 
zncióu de este objeto arrostrai 

(1) Ueuios consultado el caso con al 
ccunos marinos entendidos, i su parece] 
nere.— Suponemos que las Ordenanzas 
rán la solución. 
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todo peligro^ en la firme inteligoocia 
<]iie tendréis el más eficaz apoyo del 
Oobierno de Chile i do vaestro ami- 
go ^Cochrane. 

El 22 en la noche, vuelve Cochra- 
o« al ataque trayendo un brulote, 
pero éste encalló a tiro de cafión de 
los fuertes i se fué a piqu^. A su vez 
las fuerzas sutilos t-spauolas, íavore- 
oídas por la niebla i aprovechando 
de la calma, atacaron ei 25 a la es- 
cuadra insurgente, pero fueron enér- 
gicamente repelidas por los tripulan- 
tes de la 0*HigginB. 

Para proveerse de agua i víveres, 
Ckiohrane se dirigió a Huacho, dejan 
do á la Chacábueo cruzando el puerto. 
£n Huacho se le unieron ol Galvari- 
910 i el Puirredon que traía el almi- 
rante Blanco. Este pasó á sostener 
ol bloqueo del Callao con la Ohnca- 
boco i el Puirredon, mieutras Co 
ohrane siguió á Pupe, Samaneo (1) i 
Huarmei, i apresó cerca de 200,000 i 
de propiedad española, en virtud de 
avisos que le trasmitieron los patrio- 
tas do Lima. Avanzó hasta Paita, 
en donde hizo desembarcar 130 hom- 
bres, que saquearon la población ^4 
caando ya no había que llevar, se 
reembarcaron", dice Paz Soldán. 

Regresó al Callao a restablecer el 
bloqueo, que había suspendido Blan- 
eo» por oseases de víveres; hizo otra 
escnrsión á Supo, eu donde se apo- 
deró de cantidad de azúcar, ganado 
i otros artículos, i no tenicudo obje- 
to sn permanencia en estas aguas 
volvió á Valparaíso, en 16 do Junio, 
para combinar un nuevo plan de ata 
que al Callao. 

A costa de muchos esfuerzos pudo 
al fin quedar lista la segunda ex- 
pedición, que zarpó de Valparaíso 
•112 de Setiembre (2). Traía brulo- 
tes i provisión de cohetes a la Coii- 
grévúj con tropa de desembarco al 
mando de Charles i Millor.— El 30 
i ró la eseuadra en la bahía del 
i ^ao. La carta supuesta del emba- 



i 



Los historiadcreB dicen Ghiamhacho; 

i dentro de la bahía de Samaiico. 

Jompuesta de: la O'Higgiris (Coehra- 

el Han Martin íBlarieo), Lautaro, 

ependencia, tíalüarmo, i Araiiraii.o: 

cañones, 480tri(iulant+^s.— I^a Victoria 

Jerezana, dispuestas para eiuplearlaH 

"^ brulote!. 



jador espafiol para el virrei^ el desa- 
ño i ol cohete de muestra causaron 
en los de la plaza impresión opuesta 
a la que había imaginado Cochrauo. 
El 2 de Octubre, en la noche, se 
hizo un ataque con cohetes. ^^Solo 
uno do cada seis, dice Millcr, salió 
cual correspondía^ algunos reventa- 
ron, porque los cilindros eran malos; 
otros tomaban una direcion indebi< 
da, porque las varas eran de madc*- 
ra mala; i la mayor- parte quedaban 
cortos. '' 

^'Frustrado el intento por la inuti- 
lidad de loa cohetes, determinó el 
almirapte probar las ventajas que 
podía sacar empleando los brulotes" 
—En la noche del 5 salió uno, pero 
falló f 1 viento 1 los espafioles acribi- * 
liaron á balazos el brulote Se em- 
plearon cohetes, pero con tan poco 
efecto como la primera vez. 

Entre tanto, había entrado al puer 
to un buque, cuyo cargamento im- 
portaba medio millón de duros; i la 
fragata Prueba (1) de 50 oañonef , que 
habría sido buena presa i que venía 
do Cádiz, bnrló la perspicacia de Co- 
chrane i escapó á Guayaquil. 

Persuadido el almirante de que su 
temerario arrojo, no bastaba para 
dominar el vigor de la resistencia, i 
de que no contaba con los elementos 
indispensables para destruir los bu- 
ques españoles en el Callao, cambió 
de plan. (;¿) 

El 7 se hizo á la vela con destino á 
Arica, pero no pndiendo conservar 
el convoy tocó en Pisco, dejando 
aquí tres buques i retroteditf al Kor- 
te. 

En Pisco desembarcó una fuerza 
expedicionaria, el 7 de Noviembre i 
se apoderó de la población después 



(1) Formó la Prueba parte de la expe- 
dición del conde del Abisbal, que se deshi- 
zo, antes de Jlepir á su término. Salló 
oon el navio Alejandro^ {JBhiropa, dice Co- 
chrane) que tuvo que regresar desde la lí- 
nea equinocial á causa de sus averías, i el 
Sají Telmo, que se fué á pique en el Cabo 
de Hornos, sin que hubiese salvado perso- 
no alguna. 

(2) Sns instrucciones le prevenían no 
acercarse con los buques á tiro de las ba- 
terías enemiqas, ni acometer á la esmia- 
dro de ellos, i que solo emplease los brulo- 
tes i cohetes, debiendo volver d Valparaí- 
so en un tiempo dado. 
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de an refiido combate contra doble 
númoro de tropas realistas. En ese 
combate íaerou beri<los Cbarles i Mi- 
ller. £1 primero murió a los pocos 
días. BeembarcadH la tuerza, con 
oaanto pudo adquirir, 6 buenas 6 á 
inalas^ la expedición se unió el 16 con 
el almirante al trente de Santa, en 
donde hizo agua i provisiones. 

una e-p<>cie de fiebre cerebral lla- 
mada chavalongo cundió en la escua- 
dra. El San Martín i la Independen- 
cia recibieron ordi'n para regresar á 
Valparaiso, i la O'Higgins con loe 
Otros baqaes regresaron do Gnaya- 
qai), en persecución de la Prueba, 
qne había sido aligerada de la arti- 
llería i estaba fondeada en un bajo, 
protejida por las baterías. — El 13 de 
Diciembre se hicieron á la vela para 
Valparaíso la O'Higgius i el Laata- 
TO, llevando dos buenas presas i que- 
daron de cruceros el Galvarino i el 
Puirredon. 

Tales íneron las expediciones de 
lord Gochrane en este ano, ouyaa 
ventajas materiales no fueron esca- 
sas i cuyos efectos so hicieron sentir 
en la opinión de los pueblos visita- 
dos; como veremos cu el capitulo co 
rrespondioute. 

1819. — PERl'. 

El virei Pezuela veía venir la gran 
tormenta formada en el Sur i sentía 
qne el suelo se estrt^iuecía b»jo sus 
pies. 

En sus comunicaciones al Ministe- 
rio de laGuerra aparen tah» tener con- 
fianza ou los recursos del vireinato 
para combatir la insurrección fueray 
é impedir que estallara dentro; pero 
en la correspondencia privada era 
mni distinto su len^irnaje. 

tLas ocho provinciiis, decía, están 
Uníetas al 2)arecer; pero no tanto que 
pneda tenerse, ni ¿ie tenga completa 
eonflanzá de que no son suceptibles 
de novedad. Ño son pocos en cada 
una de ellas los hombres conocidos 
por infidenteSy á cuyo extrañamiento 

no puedo proceder porque estro- 

ohando á los machos He su clase que 
bai en cada pueblo, quedarían estos 
mui disminuidos de habitantes, 

fNo puede haber confianza cu los 



habitantes, porque loe buenos son 
apáticos, la opinión de los cholos é 
indios especialmente, no es favora- 
ble i la de la multitud de esclavos 
sin excepciuii < st« abiertamente de- 
cidida por los rebeldes do coya mano 
esperan la libertad; ni puede babor 
confianza en las tropas del país, no 
tanto porque son reclntas, como por 
qne temo so deserción autos de que 
so presente el enemigo, en vista ile 
la escandalosa, continua é inestiu- 

guiblo qne se experimenta porlo 

que hó llegado á presumir qiw puedo 
haber seductores ocultos q7ie ¡a pronitte- 
van.3 

Y así era, en verdad; esos apáticos 
eran los agentes roas activos de la 
insurrección i los qne sostenían co- 
rrespondeucia ¡con Chile i el general 
San Martín. 

En previsión había reforzado Pe- 
zuela la guarnición de la capital con 
tropas traídas del ejército del Sur, i 
situado comandantes militares on la 
costa. Para todo se necesitaba dine- 
ro, i el Tesoro se hallaba exhausto. 
Tuvo, pues, que ocurrir al emprésti- 
to forzoso, incluyendo señoras i has- 
ta empleados. 

En estas circunstancias se ]>resen- 
tó lord Gochrane en el Callao í ya 
hemos visto sus primeras correrías. 

En Junio tuvo noticia ol gobierno 
de que se fraguaba cu Lima nna cons- 
piración, i mando levantar sumario; 
pero ya no se trataba de proyectos 
como los antiguos, mas ó menos <les- 
oabel lados, sino bien urdidos, i nada 
resultó del sumario, sino algunas mu- 
jeres que supieron burlarla astucia 
del juez comisionado. 

En Setiembre regrosó lord Cochra 
no i pasó al virei una comunicación 
en que le decía: 

tSi V. E. se haya satisfecho del va- 
lor i fidelidad de sus oficiales, mari- 
nería i tropa, le ofrezco una gloriosa 
ocasión para manifestarlo, hai'au- 
dome pronto a luchar contra luerz: 
Iguales de los buques de guerra que 
so hallan á su mando; prometiendol~ 
bajo mi palabra do honor, que i 
acep^.aeste generoso desafio, njanda 
réá sotavento los buques necesarios 
para hacer mi fuerza igual á la que 
V. E. gustase mandar, i el resulta'' -^ 
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decidirá <le la saerte de los baques i 
población; pu»^S délo contrario pon- 
dré en ejecacióii la fuerza total, que 
iuevitabieinonteha de consumir todo 
lo que coutioae la bahía i pueblo del 
Callao, dent.ro del termino de 4 ho- 
raH do8]niésdcl recibo de esta nota.i 

El virrci contesuó: 

«llecibo á la una i media del dia el 
oficio de {]({. do techa de hoi, é im- 
puosliO do su contenido debo decirle 
que un dosíifio como el que üd. me 
hace carece do ejemplar. Los rcsul 
tados sobre la suerte de los intere- 
ses pacíficos que en él se amenazan^ 
si por ventura se roalizaseu serán de 
la responsabilidad del autor de la 
criminal agresión. 

«Adición:— No mas corresponden- 
cia.» 

tEl fu^go dcvorador que ha ater- 
rado las huestes mas formidables i 
mas veteranas de la Europa, consu- 
mirá los buques fondeadas en esto 
puo to i la niisnia población del Ca- 
llao. Los cohetes incendiarios han 
evidenciado al mundo que oenstitu- 
yon la parte mas ofensiva en una ac- 
ción cuando son manejados por inte- 
lijeutes como los quetengro á mi bor- 
do. A su furor no hai resistencia va- 
ledera i es qnimera intentarlo. To 
tongo el poder de destruir en mi ma- 
no; á, V. E. lo toca armarse de pru- 
dencia si quiere salvar las vidas i los 
intereses de innumerables individuos 
inocentt'S que in<ludablemente pere- 
cerán, i sus manes clamarán por ven- 
ganza contra la delincuente mano 
que pudo salvarlos i lossacriflcó. 

«flago á V. E. responsable k Dios 
i al mundo si su terqnedad me obliga 
á ado|*tar lo que mi amor á la huma- 
nidad me estimula á suprimir; pero 
mi deber al J<]stado de Chile me obli^ 
ga á dar cumplimiento á sus órde* 
nes, bajo las cj^iales he entrado esta 
segunda voz en este puerta. 

€A(Iici('m. — Una docena de cohetes 
lue tiraré antes de la expiración del 
iermino, convencerá á V. B. qneten- 
;o el poder que afirmo, aunque á 
instes so dará una dirección inofen- 
"va. » 

A fines de ano llegó a Lima el ce 
leral La Serna. Los aflhadosen la lo- 
jia del Alto Perú, que venia ya ela- 



borando una revolución contra Po- 
zuela^ repetían que no debía permi- 
tirse que se ausentara un general 
de eminentes cualidades i de tan al- 
to i universal concepto como L» S^r- 
na. El caballeroso Virrei olvidó sus 
agravios^ ascendió a La Serna a te- 
nit*nto general i lo retuvo adscribién- 
dolo a una junta consultiva militar. 

1819. — ALTO PERÜ. 

El ejército conservaba sus anterio- 
res posiciones, con su cuartel gene- 
ral en Tupiza 

Algunas partidas de insurgentes 
expedición aban en la provincia de 
Cochabamba, pero sus alardes eran 
íácilmente contenidas por los rea- 
listas. Caoterac derrotó en el va- 
lle de Moora á los caudillos mas em- 
peciadoSy i Torrento dice^ que «el ge- 
nio de la sedición había sido deste- 
rrado de todas aquellas provincias i 
encrradoen sus últimos confines i 
en l(»s puntos mas ásperos é impene- 
trables.» 

En el capítulo de Buenos Aires he- 
mos visto que concurrieron al Oon^ 
greso 8 diputados del Alto Perú. De 
estos firmaron la Constitución: Don 
José Mariano Serrano, Dr. José Se< 
vero Abalabia, D. Jaime Zsdañez, 
diputados por Charcas; Dr. Pedro 
Carrasco, diputado por Cochabamba; 
Dr. Pedro Ignacio Kivera, diputado 
por Mizque; Dr. José Andrés Pache- 
co de Meló, diputado por Chichas. 

Del lado de Buenos Aires no era 
posible que viniesen refuerzos a las 
provincias altas, pues bien preocu- 
pados estaban allá con sus discordias 
interiores; i Loriga pudo ocupar has- 
ta el valle de Toro en Salta. 

El ejercito llamado de intennedios^ 
a órdenes de Valdéz contaba ja 
6,000 hombros, i cfinalmente», añade 
oí mismo Torronte, ctodo anunciaba 
lai solides del dominio español en 
aquella parte.» 

La Serna^qne no estaba de acuerdo 
con el virrei,Solicit6 i obtuvo permiso 
del Bei para regresar a la Península 
i entregó el mando a Canterac, has- 
ta que llegase el general Bamirez, 
presidente de Quito entonces. 

Tal era, en general, la situaolóq 
del Alto Perú. 
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1819.— NUEVA ftRÁNiDA. 

Con deoir que Sámauo cootiuaaba 
do Virrei de Nueva (Irauada, basta 
para euanciar au gobierno de ter- 
ror. 

A principios de este afio lleK<^ á 
Portobelo la expedición do Mac Gro- 
sor^ compuesta do¡4l7 hombres de 
ríesembarco reclutados en la Oan Bro- 
taría por (1 aconto de las provincias 
anidas de la Nueva Granada.— Se de- 
cía que esta iuerza era la vanguar- 
dia de nna expedición que dobla au- 
mentar basta 4,000 hombres, i la no- 
ticia de la pérdida de Portobelo alar- 
mó al Virrei* 

£1 comandante general de Pana- 
má, al frente de 500 hombres, mar- 
chó por tierra en busca de Mac Gre- 
gor, i el *20 de Abril fueron batidos 
los ingltíses i obligados á capitular, 
escapando su general i unos pocos. 

Mas grave que la noticia de la pér- 
dida do Portobelo, fué la que junta- 
mente recibió Sáraano de la actitud 
de tos patriotas en los llanos de Ga- 
sanare. Allí estaba el general San- 
tander reuniendo gente i formando 
tropas para el ejército de va)iguardía 
qnele había encomendado Bolívar, 
Tenía ya cerca de 2,000 hombres, 1» 
mitad iniantea i el resto do caballe- 
ría, 

Sámano que calificaba á los insur- 
gentes de bandidos que debían mo- 
rir en la horca, juzgó que era llega- 
da la hora de castigar á los de Oasa- 
nare, i dio orden á Barreiro de qne 
volviese con su división de 2,300 sol- 
dados,' poro los pésimos caminos, las 
deserciones i sobro todo la actitud 
resuelta de los patriotas aconsejaron á 
Barreiro (i proceder cou cautela i no 
comprometerse en lances peligrosos 
con los ladrones de Casanare, como los 
llamaba. 

Santander, qne comprendía su mi- 
sión, permaneció en expectativa, 
manteniendo intacta su fuerza i adop- 
tó el plan de retirarse de la cordille- 
ra, obligando al enemigo á moverse 
ou los llanos pantanosos, estropean- 
do su gente i su caballería, i á divi- 
dir su fuerza en toda la cordillera 
para custodiar sus avenidas. 

En la provincia del Socorro apa- 



recieron algunas partidas insurgen- 
tes qne sostenían encneutros con los 
realistas; i también en las de Tonja, 
Pamplona i Ne;va^ se formaron otras^ 
para salvar así sus vidas, jaque las 
estorsiones habían aniquilado sao 
intereses. 

El resto de la Nueva Granada per- 
manr>cía tranquilo, por que la perse- 
cucióo era incesante; pero una remo- 
ta esperanza alentaba los ánimos, i 
todos anhelaban un, cambio que los 
libertara de un tirano tan desprecia- 
ble como »Sámano— No estaba lejos el 
libertador. — 

1 819 .—Venezuela. 

No pudo reunirse el segundo Con- 
greso do Aiigostura el 1.** de Enero, 
como lo prevenía el Reglamento do 
elecciones que aprobó el Consejo de 
Estado, i. el 15 de Febrero se veriñcó 
la instalación solemne con 26 Dipu- 
todos de las provincias de Venezue- 
la, mientras llegaban los demás i los 
de Nueva Granada. 

Bolívar deseaba la rennióndel Con- 
greso para hacer dimisión del Go- 
bierno político qne^estaba unido á su 
autoridad militar. cLegisladores, di- 
jo, empozad vaestras funciones; yo 
he terminado las míast. 

El Presidente del Congreso, Zea, 
se opuso á qno se aceptara la dimi- 
sión que hacía el Libertador. «¿Per- 
mitiremos nosotros, dijo, qne el u^ene- 
ral Bolívar se eleve tanto sobro sus 
conciudadanos que los oprima con su 
gloria, i no trataremos á lo menos 
do competir con él en nobles i patrió- 
ticos sentimientos, no permitiéndole 
salir de este angosto recinto sin re- 
vestirle de esa misma autoridad do 
que él so ha despojado por mantener 
inviolable la Uberéad, siendo esto pre- 
cisamente el medio de aventurarla ?i 

— cNó, no, repuso Bolívar con ener- 
gía jamás, jamás volveré á aceptar 
una autoridad á que para siempre he 
renuneiadodo todo corazón, por prin- 
cipios i por sentimientos,» 

Al siguiente día resolvió el Con- 
greso que el Libertador continuase 
on la Presidencia de la Bepública i 
eligió Vice-Presidente al doctor Zea. 

Después de dictar las providencias 
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íDdispensables para la marcha del 
Gobierno^ salió Bolivar el 27 de Fe- 
brero á reaoirse con el ejército de 
Apure, habiendo despachado á Ur- 
daneta para Margarita^ adonde ha- 
stian llegado los auxiliares extran ge- 
ros á ordenes de los Coroneles En- 
glish y Uslar (1) 

El viaje de Bolivar remontando e) 
Orinoco fué tan rápido que untes de 
mediados de Marzo se vio con Paez 
sobre la rivera derecha del Arauca. 

Morillo había pasado el Apure con 
6,000 hombres, á fines de Enero, i 
avanzó por la izquierda del Arauca. 
Paez salió á recibirlo con solo 150 gi- 
netes i evolucionó de manera que 
Morillo lanzó sobre él toda su caba- 
llería para cojerlo; poro el valeroso 
llanero repitió sus proezas en las 
Queseras del medio i ahnyeutó á los 
realistas. — (2 de Abril). 

Las aguas comenzaban á inundar 
las sabanas de Apure i á hacer pe- 
nosa la inacción en aquellos sitios. 
Bolivar trató de mover sus fuerzas 
sobre Barinas^ i Morillo daba por con- 
cluida la campana de 1819, pero en- 
tonces ora cuando iba á principiarla 
Bolivar; así que mientras los realis- 
tas pasaban el Apure para acanto- 
narse en Calabozo, los patriotas so 
movían sobre Bariuas. 

En estas circunstancias llegó el Co- 
ronel Lara con comunicaciones de 
(Santander informando á Bolivar del 
excelente estado de la división, do 
las extoi-siones de los realistas y de 
la actitud decidida de los patriotas 
de Casan are. 

Estas noticias decidieron la cam> 
paQa sobre llueva Granada. 

* 

El plan de Bolivar era cruzar los 
Andes i caer como una avalancha so- 
bre las fuerzas realistas que deí'on- 
díau la capital do Nueva Granada 

Reorganizado el ejército einpreu 

(1) Varios fueron la« partidas de euro- 
peos, ingleses los mas, que vinieron A las 
sontas de Venezuela por lo3 años de 1^17 á 
819 á combatir por la independencia de 
i.mériea. Por datos seguros se sabe que su 
úmero ascendió á 5.088 hombres, de los 
iuales murieron tantísimo» al servicio de 
J)olombia. 

ijMYJiLLo%.^Mütoria d$l Senador. 



dio la marcha, el 25 de JMayo, desde 
el Manteca! con dirección a Guas- 
dnalito. Bolivar dirigía personal- 
mente el cuerpo de operaciones; el 
de retaguardia lo confió al general 
Anzóategui, i el de vanguardia era el 
de Santander, en Gasanare. 

La empresa que acometía el Liber- 
tador tenía mui graves difícultades, 
pero su genio lo superaba todo. 

f Aquella época del año era de ri- 
guroso invierno en los Llanos, cuan- 
do no cesan esos torrentes de lluvias 
que hacen salir do madre a todos los 
rios i canees; desde el Mantecal has- 
ta el pié de la cordillera tenía quo 
atravesar un país inundado i panta- 
noso; vadear multitud de rios nave- 
gables conducir, en fin, mu- 
niciones, equipajes i todo cuanto era 
necesario para la campaña por medio 
de un inmenso lago.» 

Itln Guasdnalito encontró al general 
Paez, i acordaron que éste se queda- 
ra en el Apure con 1,000 hombres de 
caballería para operar sobre la pro- 
vincia do Barinas i hacia los valles 
de 6ácuta con el proposito de llamar 
la atención de Morillo, i la do las fuer- 
zas realistas qnodeiondían las pro- 
vincias interiores de la Nueva Ora- 
nada {\ la vez que la 5\ división quo 
comandaba el mariscal La Torre, cu- 
yo auxilio podía ser eficaz á la 3\ di- 
visión que mandaba el coronel Bar- 
reiro (I) 

Conocido ya el destino do la expe- 
dición, mhchos dudaron del éxito, i 
abandonaron el ejército. Principal- 
monte los llaneros^ que se resistie- 
ron en gran número á subir las mon- 
tanas. El 11 de Junio, reforzado Bo- 
livar por la división de vanguardia 
en Tame, pueblo de la provincia de 
Casanare, contaba el ejército coa 
v,500 hombres. 

8e hallaban al pié de la g an oor- 
dillerade los And^s. Las dificulta- 
des cambiaron tte aspecto para ser 
mayores. 

«Las tropas estaban casi desnudas 
por ios trabajos de la campaña del 
Llano, por la inclemencia del tiempo 
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(l)Coronel de artillería, eseoj ido por Mo- 
rillo, ''buen juec en la materia/' advierte 
Restrepo, para el mando de eeta divi- 

glón.— 
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i por la esoasés de recarsos. Oom- 
poníanso en sa mayor parte, de 
hombres acostumbrados a los cli- 
mas ardientes de Venezaela i debían 
montar la cordUlora, casi hasta el 
termino de la nieve perpetua, 1 sufrir 
el intenso frió de sus heladas cimas. 
Era también necesario conducir al- 
gunas armas sobrantes, las municio- 
nes, víveres i equipajes en las caba- 
llorias de los llanos, incapaces de re- 
sistir el frió, la diferencia de pastos 
i los terrenos pedregosos de la cor- 
dillera, donde se despean i no pue- 
den dar un paso^ pues las herradu- 
ras son desconocidas en los llanos, i 
en estas condiciones capi todos pier- 
den la vida en el páramo» — No ino- 
ren mayores las dificultades de la ex- 
pedición libertadora de Ohile, 

A los obstáculos de la naturaleza 
había que añadir los de los hombres. 
Suponiendo que Bolívar atravesara 
la cadena de ios Andes, le amenaza- 
ban riesgos mayores en la falda oc- 
cidental de la cordillera. Sus pocas 
avenidas estaban guardadas cuida- 
dosamente por la 3*. división realis- 
ta que tenía en la provincia de Tunja 
. cerca de 2,400 infantes i mas de 400 
jinetes. Todas las tropas realistas 
qne guarnecían la Nueva Granada 
tenían moral, disciplina i abundaban 
de cuantos recursos eran necesarios 
para rechazar cualqu,iera invasión 
de los independientes. 

Pero nada arredraba al audaz é 
impetuoso Libertador -7 Bl había ofre- 
cido á los granadinos que el sol no 
completaría el curso de su periodo 
sin ver en todo su territorio alzarse 
altares á la libertad - i marchaba á la 
realizai i )n de su promesa. 

Las realistas tuvieron noticia de 
que los insurgentes se acercaban, por 
los fugitivos de Paya (27 de Junio) 
inerte posición que ocupó la van- 
guardia de Santander. Ahí convocó 
Bolívar uua Junta de guerra para 
decidir si se continuaba ó nó la cam- 
paña, i todos fueren de su parecer, 
con lo cual acalló las murmuraciones 
i continuo la marcha sobre la cordi- 
llera. 

En el más lastimoso estado, redu- 
cido á verdadero esqueleto, apareció 
éi 6 de Julio el ejército republicano 



en el pneblo de Socha, provincia de 
Tunja, sobre el fértil i hermoso va • 
lie de Sogamoso. Bolívar desplegó 
aquí toda la energía i actividad de su 
genio i auxiliado por Soubletto, An- 
zoatogui i Santander reorganizó i 
equipó su ejército i envió partidas cu 
todas direcciones á levantar las |)ro- 
vinoiaSy anunciándoles su pvuxiina li- 
bertad. 

El eco de su palabra repercutió en 
todas direcciones i do ,tod<%s partes 
acudían trayéndole reíaerzos de honi 
breSy armas i víveres. 

Al quinto día de descanso presen- 
tóse una fuerza realista que ahuyen- 
ta á las avanzadas patriotas, é inme- 
diatamente salieron Anzoategui i 
Santander al encuentro de aquella i 
la derrotaron en Gámeza, Con la lle- 
gada de la legión británica i la co- 
lumna de Nonato Pérez^ el Liberta- 
dor hace un movimiento de flanco i 
obliga á Barreiro á cambiar do i^osi- 
ciones. En Bonza, publicó Bulivar la 
leí marcial i recibió mus refnerzus de 
hombres, víveres i municiones que le 
llevaron los patriotas entusiasma- 
dos. 

Conociendo la importancia que te- 
nía pcira su empresa ganar tiempo, 
decidió el avance, poro los roalistns 
se le oposieron en el pantano de 
Vargas. La acción íuó muí reñida i 
el arrojo del coronel Kon<lóu salvó 
al ejército patriota. (Julio x\5.) 

Bolívar, con un falso moví miento, 
desconcierta á Barreiro i ocupa la ea 
pitalde Tunja, entre Barreiro i San- 
ta Pé. El jefe realista, vacila i se 
decide al fin á tomar el piicnto de 
Boyacá para cubrir la capital de\ vi- 
rreinato i recibir refuerzos, pero Bo- 
lívar le cierra el paso. So ompeila 
una batalla decisiva i vencen los pa- 
triotas. La mayor parto úv^ la divi- 
sión espallola, en comi>lota denota i 
cercada por los patriotas, rindo las 
armas. El botín de «ínorra tiu^ l^«- 
pléndido, i pasaron do l.fxK) ios pi 1 
sioneros, inclusive ol comandantes g" 
neral (7 do Agosto.) 

Quedaba franco el camino á San 
Fé. En esta capital nadie teinúa qui 
Barreiro fuese derrotado, i como t*" 
nian por victorias los combates 
Oámeza i Vargas, contaban con q 






de an día h otro llegaría ia noticia 
de la (Icstrucción (le los bandidos 
qne acompauabaa á Bolívar i laibaor 
te 6 prisión de este cabecilla. 

El 8, en la uocho, llegó a la capi- 
tal el oficiíil (Ion Míium*l Martínez de 
Aparicio (1) llevan<lo a Sániano hi 
noticia tle la cumpl»'ta dorrota dr 
Boyacá. Un tt-rror pánico H»* apo<le- 
ra dol Vi'Toi i do las .intoridades. 
Ya les parecía qne üulivar avanza 
ba a san^rro i fnégo i a degollarlos 
sin excepción alguna. A ia mañana 
del siguier.te día huyó Sániano á 
Honda con dirección a Cartagena i 
huyeron cuantos tenían uoí.icia dol 
deaasíire, <lcj¿ndülo todo, [ti] porque 
solo atendíaa a Haivar sus vidas [3]. 

Bolívar, aconipiiíado de alguíioa 
do 8US edccancji i sirvieufce**, entra a 
la capital, en la tarde dol 10 i es reci- 
bido por los patriotas con indecible 
emoción de sorpresa i de jubilo. Eo 
seguida llegaron las tropas i se die- 
ron ór<lenes para la activa porsecu- 
siÓQ del Virroi i del coronel Calzada 
que Uoviiba cosa de 800 hombres de 
Ja guarnición do la capital i délos 
escapados de Boyacá. 

El Libertador había cumplido su 
promesa i su genio había realizado 
lo increíble. . 

A medida que llegaba a las pro- 
vincias la noticia <IbI triunfo de Bo- 
yacá crecía el entusiasmo i las auto- 
ridades realistas abandonaban sus 
pnestos, temerosos dol castigo con 
que su concioncia les amonazabn. 

Calzada siguió hasta Popayán i con 
)a noticia del desastre de su teniente 
Rodríguez én el valle del Cauca, 
abandonó aquella ciudad 'i siguió á 
Pasto, acompañado del obispo Padi- 
lla que se despidió do su groi lan- 
zando t'scom uniones. 

Las nueve provincias del reino i 



(1) IXüe.stro greneral Aparicio, después. 

(2) Míls de 700,000 pesos quedaron en la 
sa (le it>one(la, i en el Palacio algunas 
\tida.de.s de oro que pertenecían á Sa- 
no estaba ya íí 50 leguas, de Santa Fé 
listancia del teatro de la ííuerra no ha- 
tranquilisado aún su aíJcitado espíritu'*, 
5 Torrente. 

)Chacahiu'0 i Boyacfl son los dos gran 
pedestales de San Martín i de Bolívar, 
n los bíijos relieves de ambos se desta- 
Marcó del Pont 1 Sámano fugitivos. 






parte de la de Popayán quedaban li- 
bres i. por doquiera se alistaban 
voluntarios. En Popayán se formn 
un ejército, a órd»*nes do Soublette, 
capaz do hacer frente a las fuerzas 
que enviara Morillo. 

Ala vez se ocupó B jlívar de cons- 
tituir el Gobierno, nombrando Vice- 
presidente de la Is'ueva Granada* al 
general Santander, con las mismas 
facultades que eí Üongroso de An- 
gostura había acordado al Vicepresi* 
dente de Venezuela; quedando am- 
bos Esta<loa bajo el mando de un Je- 
fe Supremo. 

** Granadinos, decía la proclama 
del Libeitador, la ieunión de la Nue 
va Granadla i de Venezuela eu nna 
misma República, es el ardiente voto 
de todos los ciudadanos sensatos i 
de cuantos extraniijeros aman i pro- 
tegen la causa americana, Pero este 
acto tan grande debe sor libre, i, si 
es posibje, unánime por vuestra par- 
te. Yo espero, pu« s, la solemne do- 
terminación del Congreso para con- 
vocar nna Asamblea Nacional qne 
decida la incorporación de la Kneva 
Granada. Entonces enviaréis vues- 
tros diputados al Congreso general, 
i formaréis nn Congreso granadi- 
no.*' 

Despnés del iriunfo ó apoteosis eu 
honor de Bolivar, acordada por nna 
Asamblea de las Corporaciones del 
pueblo (Setiembre 18) partió el Liber- 
tador para ol ejército del Norte. 

El II de Octubre fueron fusilados 
el genoral Barreiro i 31 oficiales de 
los vencidos en Boyacá, de orden del 
Vicepresidoute Santan<ler. Las mis- 
mas causas producen los mismos efec- 
tos. Los prisioneros de 3Iaipú habían 
sido también ejecutados en este año, 
a pretexto de seguridad publica. 

Mientras Bolivar tiiunfaba en Bo- 
yacá i organizaba el gobierno de 
Nueva Granada los políticos de An- 
gostura sembraban la anarquía. 

Arismendi, ol d**fensor de Marga- 
rita, estaba preso, i Morillo sostenía 
la oposición al Libertador. 8o espar- 
ció la voz do qne Bolivar había fra- 
casado en su temeraria empresa. i 
qne no volvería aunque salvase la 
vida, i se hizo propalar la noticia de 

18 
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qoo los realistas expcdieionahan so- 
bre Angostara. 

Eu estas circunstancias el Vion- 
presidonte Zea, resp<ta<lo por sus 
talentos i virtn<los i hombro pacífíi'o, 
era mirado como ina)>.'iriMito para la 
situación, pues su inaj^isti-jitura rivil 
no correspondía a la actitud militar 
que debía asumir ol Gobierno en 
las circunstíincias invei»tatl;i>í. — Zna 
renunció i el (Jongrf^so elij^ió Vico- 
presidente al gííueral ArÍ8m«'Hdi.qne 
tae conducido en triuni'o ílfüdo la 
prisión hasta el palacio del Coní^re 
80 (Setiembre 11) i Marino fue nom 
brado Jei'e del ejercito de OricMito. 

Bolívar Ueg6 a Angostura el 11 de 
Diciembre i su preson<íia desconcertó 
a los disidente:^, aunque él no qui^o 
darse por entendido de sus manejoH. 

El li fué recibido por el roiitrroso 
en audiencia solemne i pidió la erna- 
oion de Colorabia. «Proel ^maílla a 
la faz del mundo, dijo, i mis 'servi- 
cios quedarán recompensados.» — El 
17 fué aprobada la lei por unanimi- 
dad i quedó constituida la Hepubli- 
oa de Colombia. 

Bolívar lué elegido Presidente i 
Zea Vicepresidente 

Vicepresidente de Cund iiamarca, 
el general Santander i de Venezuela 
el Dr. lioscio. Para Quito, se acordó 
que aquella capital eligiese cuando 
OQtrasen la^ armas libertadoras. 

1819. — QUITO. 

La presidencia continuaba tran- 
quila^ pues aunque en su juris<lic- 
ciÓD no faltaban '*unos cuantos hom- 
brea ardientemente enamorados, di- 
oe un historiador, de la indeponden- 
cía americana", estos se limitaban a 
recordar el año 9 i á esperar que la 
guerra exterior cruzase las fronte- 
ras. 

Eu la costa del Norte el corsario 
Jllin^rot, al servicio de Chilo, que 
montaba la corbeta Ro^a de los Aa- 
d$Sj con 36 cañones i mas de ^'0'» tri- 
pulantes armados, hacia presas cu el 
racifícoi sostenía la correspondencia 
de los indepencUentos do otras seo- 
•iones americanas. 

El 24 de Junio tuvo que aceptar 
ti combate ó que la obligó en Jas 
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aguas de Puna la fra^jata Piedad* 
Ambas naves lucharon con valor i se 
hicieron graves danos; pero la cor- 
beta permaneció en i^us nj>nas, pro- 
siguiendo sus correiiiis, i avanzó dea 
pues basta dominar on el Chocó i- 
proclamar su iuíh'pí'ndf»ncia. 

El general ííaniirez fue encargado 
del mando del ejt*rcito did Alto Pe- 
rú i quedó en la [»resideneia, interi- 
namente, el general Aimerich. 

l5)?0— I'OLOMHÍ V. 
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A los once meses de hil^er princi- 
piado sus sesiones, so elausnró el 
(Congreso en An^rostnra. (Enero 19.) 

Vj\ Presidente Zea leyó un extenso 
manifiesto a los i»uel)]os de Colombia 
dan<lo cuenta thi las labor( s del Con- 
greso i haciendo la apoteosis de la 
nneva Kepública. 

tPero unidos ¡írran Dios!, continuó 
Zea, ni el Imperio do los i\I(m1os, ni 
el de los Asirlos ni el de Alejandro, 
ni el de Augusto, pu^liínan jamás 
compararse con esa colosal Kepúbli- 
ca, que un pie sobre el Atlántico i 
otro sobre el Paejfico, verá la Euro- 
pa i ol Asia multii)liear las produc- 
ciones del genio i de las artos, i po- 
blar de b ijoliíS ambos mares, para 
permntar por los metales i piedras 
preciosas de sus minas i por los fru- 
tos aún mas preciosos ile sus focun 
dos valles i sus selvas. 

cNo hai ciertamente situación geo- 
gráfica mejor proporcionavla que la 
suya para el comercio ^e toda la tie- 
rra. Colombia ocupa el centro del 
nuevo continente con grandes i nu- 
merosos puertos en uno i otro Océa- 
no: rodeada por un latió do todas 
las Antillas, por el otro igual rneutn 
distante do (Jhile que de M\\¡íco; cru- 
zada toda olla por caudalosos ríos 
que en tocias dii'eceit)nos ílcseiendou 
de los Andes, i a veces la cortan, i a 
voces se encadenan unos con otros, 
i estendorau un día nuestra navega- 
ción interior desde las cost)rs opues- 
tas basta el centro de la República, 
aún hasta los nuevos Estados del 
Sur; desde Guayaua hasta ol Perú, 
desde Quito i Qnudinamarca hasta 
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eX Braüil i tal Tez hasta el Paragaai, 
i quien sabe w^i hasta Buenos Airea 

lOiertaníonte, si en un país por la 
mayor parto /Ipsconoífido de sus pro 
pios hrtbitiint'^s so han ♦'ncontrado 
tantas i tan extensas comanicaeiones 
ya mas ó monos ♦.'xpeditas, ya mas o 
menos (Uríoilcs í<ni untáis otrHS no se- 
ran descubiertas por d í(ónio do ¡a 
Libertad.» 

Entre tívnto la sicuación militar de- 
mandaba grandes esfuerzos. Morillo 
tenia aun 1 7,000 soldados, la mayor 
parto vetorauus, i todos bien arma- 
dos. 12.000 había en V^enezaela ague- 
rridos i ootusiastas; 'Í.OOO en las (cos- 
tas de Is^neva (rranada, apoyados dn 
la fuerte pljiz.v de Cartagena, a or- 
denes de Sámano, i 3,000 en Qnito, 
a ordenes do x\íiaericb, eon las ague- 
rridas milicias de Pasto. 

El general en jete, conde de Car- 
tagena, tenía su cuartel general en 
Valencia, a 40 leguas ile Caracas i 
observaba los movimientos de los re- 
publicanos. 

Bolívar, qiio so nmltiplic.iba por su 
actividad, i.eníaíí,000 hombres en Jos 
llanos del Apuro, con P iez; 2,500 en 
Pamplona otros i 2,000 en Cundina- 
marca i I^opííyan. 

Después de proveer al aumento i 
reorganización do los ejércitos de 
Venezuela, dando las instrucciones 
convenientes para h& nueva i activa 
campaila salió Bolívar paia fJogotá 
con el mismo })i opósito. 

La escasos do ar?nas i municiones 
hacía difícil la reoiganización militar. 
En Abril, el General Sucre logró in- 
troducir á Angostura nueve mil íusi- 
les que había comprado en las islas 
de Barlovento i otros comisionados 
íaeron á los Estados Unidos i a In- 
glaterra con el mismo encargo. 

En iülar/o se tuvo noticia do la in- 
«urrección del gt-noral líiego en Cá- 
diz, con el ejército do 22,000 hom- 
bres acantonado en la isla do León i 
destinado, en su mayor parte, para 
subyugar las provincias doi liío de la 
Plata i p.*ra reforzar el ejército de 
&IorilIo. 

En cinco anos de despotiisiuo, des- 
de su regreso de Valencey — 1814 — 
Fernando 7. ® había dogra<lado el 
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Gobierno. «Espafla, solía decir^ éi 
una botolla do cerveza, i yo soi el 
tapón, t 

El abrió la frontera a 500,000 sol- 
dador de Napoleón i por él perecie- 
ron 2)íi,000 españoles. Mas de 6,000 
murieron en ol patíbulo por opinio- 
nes políticas i 15,0tH) fueron pros- 
criptos, emigrando con ellos la flor 
del saber, del valor, del patriotismo 
i de la virtud. 

Cuando murió — 1823— de apople- 
gia íulminante, España había perdi- 
do casi todas sus posesiones de Amé- 
rica i él dejaba á sns herederos 500 
millones de reales en el Banco de 
Londres i á su país, siete años de 
una saugrienta guerra civil 

Eu 1814, disolvió la Regencia i las 
Cortes, anuló todos los actos libéra- 
los, que él llamaba hribonadas i orde- 
nó el arresto de los principales dipa- 
tados.-— i^ina, Porlior, Richard, La* 
oy, Vidal i otros españoles ilustres, 
íneron el estallido de la indignación 
patriótica, i todos sucumbieron, unos 
eu pos de otros, en el banquillo ó en 
la horca. 

El joven comandante don Rafael 
Riego, que anhelaba ver á su patria 
libre, no podía contribuir a que vi- 
niese a Aoiericíi un ejército formado 
de jóvenes como él á esclavizar pue- 
blos [que luchaban por afianzar sn 
independencia, i el 1*^ de Enero de , 
este afio dio el grito de ^^Constitución 
i Libertad". 

Vencido el Rei,pero no convertido, 
juró fidelidad a la constitución de 
1812, guardando en su pecho el pro- 
pósito de traicionarla, i obedeciendo 
a ese mismo sentimiento dirijió un 
Maniñosto a los Americanos, llaman- 
dolos a la concordia, con la tierna 
voz de liei i de Padre dio orden a los 
jefes de ultramar para que pusiesen 
on liberta»! a los detenidos por causas 
políticas i para que abriesen nego- 
ciaciones con los jf'fes disidentes. 

Morillo tuvo que resignarse a cum- 
plir las ordenes del Monarca. El Li- 
bertador se hallaba en Cúcuta (Ju- 
lio 7) de regreso de Bogotá, a la de- 
fensiva, cuando recibió la circular 
de Morillo, i un oficio del general 
La Torre en que le anunciaba la sus- 
pensión de las hostilidades por ua 
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meSi para dar paso a las negoeiaoto- 
nes iDÍoiadas. 

Ija opiDÍóii procaraba mayores ven- 
tajas a los patriotas, qao los ooitiba- 
tes. Los sucosos do España i la nae- 
va actitud conciliadora do los minis- 
tros del R^i con los disidentes de A- 
mérica dieron a entender a muchos 
qae la insurrección por la indepeo< 
dencia no era un crimen i muchos 
hombres importantes, antiguos i de- 
cididos sostenedores del absolutismo, 
adoptaron la causa republicana. 

En las provincias de Oumaná i Bar- 
colona los patriotas ahuyentaron a 
los realistas, i el Libertador ooupó 
la importante ciudad de Mérida (Oc- 
tubre 2. ) 

Bolívar invitó a Morillo para abrir 
d« nuevo las negociaciones en San 
Fernando de Apure. Morillo tenía su 
cnartel general en San Carlos cuan- 
do recibió oí oñcio do Bolívar, i el 21 
de Noviembre los comisionadas de 
ambos generales dieron principio a 
las conferencias. El 26 se fírmó un 
armisticio que debía durar sois me- 
ses i oxtt^nderse a toda Colombia, 
conservando cada parto el territorio 
qno ocupaba i estipulando que en el 
caso do renovarse la guerra i<e da 
ría el correspondiente aviso cuaren- 
ta días antes do dar principio las 
hostilidades. 

cEn aquel hermoso día, dice el his- 
toriador, se acabó esa guerra de fe- 
roz osterminio, iniciada por los espa- 

fíoles i retaliada por los rnbol- 

des venezolanos En lo veni- 
dero no tondrá ya nuestra pluma 
que describir escenas tan horrorosas, 
i podrá presentar espectáculos i cua- 
dros mas consoladores para la hu- 
manidad i para la civilizacióni. 

El 27, Bolívar i Morillo se dieron 
un estrecho i iraternaJ abrazo, lo 
que también hi/o el General La To- 
rre, Morillo so ombarcó para España 
el 17 de Diciembrí^ i La Torre quedó 
encargado del mando. 

Nueva Gi'unadu, 

La administración do Saritander j 
en J^ueva Granada era benéiica i jiro* I 
gresista. i 

bolívar llegó á Bogotá el 4 le Mar- ^ 



zo, manifestó su complacencia al Vi- 
ce-Presidente i ordenó el alistamion- 
to de los esclavos jóvenes i robustos 
para aunxMittM- i*l ejército de opera- 
ciones en Nueva Granada. Aquí, co- 
mo en Venezuela, la escasos de ele- 
mentos de guerra, hacia lonta i din- 
cil la marcha de las operaciones. La 
presencia del Liberta 'o»- nllanó algu- 
nas dificultades, i el 22 salió k dirigir 
las operaciones «U^l ejército de Apure, 
que mandaba Urdaneta. 

£d los vallas do Gúcuta, en las 
provincias de Antioquía i en el Ohocd^ 
lo mismo que en Popayán, los realis- 
tas eran rechazados i en el belicoso 
vallo del Cauca ganaba prestigio la 
causa de los patriotas. — La ciudad 
de Biohacha fué ocupada por la ex- 
pedición libertadora i poco después 
evacuada, á consecuencia do la insu- 
bordinación de los irlandeses auxi- 
liares que la saquearon 6 incendia- 
ron. 

Por todas partos conib.itian las 
guerrillas i columnas realistas i pa 
triótas, sin éxito «lofinitivo, pues, los 
ejércitos se mantenían en observa- 
ción. 

Ocupada Cartagena lleíxó allí el 
General irlandós Évcroux, trayendo 
25 compatriotas suyos i algunos ofi- 
ciales que venían a servir a Colom- 
bia. Estos eran los restos de mas de 
2,000 que había embarcado con tal 
objeto% su costa, que aguardaba el 
Libertador i que hacían parte de 
una legión irlandesa de 5,0i)0 hom- 
bres. — iSo vinieron mas en lo sucesi- 
vo, pues, el parlamento británico, á 
instancias del Embajador cspaüol en 
Londres, dio una lei llnmida de rt/w- 
tamienfo extranjero^ con la cual puso 
término á los reclutamientos desti- 
na<los á las colonias españolas suble- 
vadas. 

Al finalizar el ano, los patriotas 
dominaban en las provincias liro"**»- 
les de Cundinamarca, inclu.«ivc Gai 
tagena, monos la capital, i Santa 
Marta, auuqnc si«'mpre realista. 1 
ejército independiente di* la provi.. 
cia de Magdal^-na exedia de 3.00 
hombres i el Vice-Presidciue Sa" 
taudt'r era el alma de la activa adn 
nistracion que organizaba el Gobier 
uo i ios ejércitos en Nueva Granada 
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Quito, 

El Coronel don Sebastian de la 
Calzada qae ilespnés de Boyaoá se 
habla retirado do Santa Fé, oon mas 
de 5<K) soldados, llegó á Popayáu i 
coa los refaer^oB de Pasto había aa- 
mentado su fuerza á cerca de 4,000 
hombros, con los caales se afanaba de 
qae Tolvoría pronto á Boyaoá; pero 
no era militar de tales empresas. 

En Efiero avanzó basta el Oaaqa, 
en actitud de vencedor, pero tniro 
que retroceder 6 Popayán i á enco- 
rrarse en Pasto, á donde fué laego 
Aimerich, Presidente de Quito i lo 
separó del mando de las «tropas ya 
reducidas á la mitad por las deser- 
ciones i por los desaciertos del jeie 
español. 

Guayaquil, el arsenal del Pacífico i 
puerto principa], si n^ el único, do la 
Presidencia, tenía 1,500 hombres de 
guarnición i siete lanchas cañoneras 
con 350 t. ipulantes. 

Allí estaban las fragatas Prueba i 
Venganza cuando se taYO noticia de 
la ocupación del Chocó por los tri- 
pulant^-s de la Rosa de los Andes, cor- 
sario ai sei vicio de Chile. La Prue- 
hdy do 62 cañones salió en perséoa- 
cioD de la corbeta i el 12 de Mayo la 
avistó en aguas de Punta Gá1er&. 
Conociendo Illingrot la saporioridad 
del enemigo en cañones i combatien- 
tes, procuró atraer la fragata á los 
bajos i arrecifes de la costa^ poro 
gravemente herido en el desigual 
combate, que no pudo evitar ,remontó 
las aguas) del Iscuandé é hizo enca- 
llar la corbeta que fue Inego aban- 
donada por sus tripulantes. — Illin- 
grot se puso después al servicio de 
Colombia. 

La expedición de San Martin al 
Perú, los sucosos de Pasto i la insn- 
rreccion de algunos pueblos de la 
costa dieron aliento á los patriotas de 
ayaquil. El Teniente Coronel don 
cgorio Escovedo, 2.® jéfo de gra- 
[leroH,el Coronel Bejarano^ patrio- 
de] año 9, algunos oficiales, entré 
queñgnraban los caciques casque- 
I Alvarez i Faríani otros tros oficiá- 
del batallón iVi^m^íTkH'a, deportados 
Perú por sospechoiips, eráii Ibs 
3S i agentes de la oohspitaoióii.— 
\ bailes i las trancacbela^ iM ser* 



vían de ocasión é instrumento para 
Contarse i concertar sus planes. 

Olmedo era su numen, pero pro- ' 
testando siempre su inaparioncia pa- 
ra revoluciones armadas. 

El lunes 9 de Octubre dieron el 
grito los revolucionarios, apoderán- 
dose de los cuarteles i tomando pri- 
sioneros en sus casas á las principa- 
les autoridads, que no opusieron 
gran resistencia. Así, el movimiento 
faó rápido i decisivo; todo quedó en 
poder de los insurgentes, inclusive 
150,000 pesos quo estaban on cajas, 
con destino á !Panamá. 

Olmedo íué encargado accidental- 
mente, del Gobiei no i el Colegio E- 
lectoral de Provincia eligió en No- 
viembre la Ju7Üa Suprema compuesta 
de Olmedo, Roca i Jimeua. La Jun- 
ta nombró á Urdaneta, venezolano, 
yt^ dí-l ejército i envió emisarios á 
Sau Martín i á Bolívar. 

instruido Aimerich do los sucesos 
d^) Guayaquil dispuso que vinieran de 
Pasto algunas fuerzas veteranas pa- 
ra engrosar las que tenía en Quito i 
despachó al Coronel Fulminaría con 
500 milicianos á contener á urdane- 
ta que venía de Guayaquil. Fulmi- 
naría no se consideró fuerte para 
oponeise á Urdaneta que traía I,SU0 
hombres i retrocedió, pero las pobla- 
ciones que había dejado á su espalda 
estaban ya sublevadas, i en Ambato 
tuvo que rendirse^ llegando á poco 
Urdaneta. 

Aimerich destacó de Quito 1,000 
hombres, á órdenes del Coronel Gon- 
zalos jefe que le había mandado el Vi- * 
jrrei Pezuela i el 23 de Diciembre estu- 
vieron al frente ambos oj^'rcitos. Ur- 
daneta salió de Ambato para operar 
en el llano de IluacUi i las primeras 
cargas de los patriotas fueron impe-. 
tuosas, pero Gonzalos, veterano, supo 
resistir i vencer. 

cDo este modo (empleando el len- 
gaaje de ese tiempo) dice el historia- 
dor, los godos quedaron nuevamente 
dueños ae todo el territorio de la 
Presidencia, con exepcion de sus 
costas». 



Aqaí termina la *'l)j<nultt" en lo 
relativo a Colombia. [Venezuela, 
Naeva Granada i Quito]. 
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De regreso de las oostMi d«l Perú 
Oochraue, a bordo de la (yHigg%n$y 
hallándose aigaal distaocia de Val- 
divia i do Valparaíso, deeidió hacar 
nn reconociiuieDto en el primer puer- 
to; i el 18 de Enero se preaeotó en él 
con bandera española. A pooo ae pa- 
Bo á la vista un bnqae sospechoso: 
era el bnrgantin de gaerra Potrillo^ 
de 16 cañones, que venía de Chiloé i 
foc apresado. 

Al entrar en la bahia de TaloahttH- 
no, en la noche del 80, encalló la O' 
Hinggin^, sin graves comeononcias. 
Goohraae solicitó i obtuvo del go- 
bernador F rey re 250 hambrea a ór- 
denes del mayor Beaucbéi, con los 
cuales se embarcó para la empresa 
que meditaba sobre Valdivia. 

El 25,on la noche,chocó la quilla de 
la O' Hingins con una roca i principió 
a hacer agua. Asi i todo (Jochrane or- 
denó se^^uir la marcha: estaba á 30 
' millas del puerto i nada podía dete- 
nerle ^'Las operaciones que no espe- 
ra el enemigo, decía. Son casi siem- 
pre segurasycuando se ejecutan bien, 
cualquiera que sea la resistencia, i 
la victoria justifica la empresa de la 
imputación de temeraria'^ La expe- 
dición estaba al frente de Valdivia 
en la mañana del 2 de Febrero. 

La plaza se hallaba defendida por 
9 fnertes con 118 piezas de a 18 i 24 i 
competente guarnición. Principió el 
desembarco no obstante la resisten- 
cia de los de tierra i uno á uno fueron 
tomados los fuertes, distinguiéndose 
entre los asaltantes el subteniente 
peruano Vidal. 

El 5 avanzó la expedición sobre 
Valdivia, que fué mal defendida por 
los 500 hombres que la guarnecían. 

Realizada esta proeza emprendió 
Cochrane la toma de Ohiloe, pero no 
pudo lograrlo, i el 20 de Febrero 
regrosó para Valparaíso. 

Chile estaba empobrecido i rodea- 
do de dificultades, no siendo la me- 
por el sostenimiento de su escuadra, 
aunque lord Cochrane no andaba 
corto en proveerse de víveres! de 
dinero, sacándolos de amigos t eñe-^ 
inigos. 

La expedición al Pora preocupaba 



, á O'Higgíns, no solo por que de ella 
dependía la seguridad de ChiUs sino 
también por la notoria escasez de 
dinero para formar tropas. Vencien- 
do grandes dificultades pudieron a- 
listarse hasta 1,800 hombres do las 
tres armas. 

£1 alma de la empresa era el gene- 
ral San Martin, el libertador de Chi- 
le, el cual repuesto ya de sus enfer- 
medades i salvado del naufragio de 
las provincias, había formado en 
Mendoza la división de los Andes, 

Bl Director 0*Higgins dirigió á los 
habitantes del Perú la siguioute pro- 
clama: 

Bernarda O'fíiggimt, Supremo Di- 
rector de la Eepública de Chile, Briga- 
dier General de los Ejércitos de la Pa- 
tria, Almirante i Presidente de la Le- 
gión de mérito de Chile, &^ &. 

A los habitantes del Perú: 

Yo 08 saludo, ilustres hijos del Sol, 
i me felicito con vosotros al presentir 
que se aproxima el día que ha de for- 
mar la época nia.s bella de los fastos de 
la humanidad: el día en que un vasto 
continente deje de ser propiedad de una 
nación estraña i comience a pertenecer 
a sí mismo i a beneficiar a todo el Uni- 
verso. 

Ya se hace a la vela la expedición 
destinada a libertar el suelo de los In- 
cas; ya están cumplidas nuestras pro- 
mesas i vuestros deseos. El Gobierno 
de Chile ha vencido, para realizarla, 
obstáculos que parecían insuperables; 
ha hecho sacrificios inmensos i confian- 
do la dirección de vuestros futuros des- 
tinos al genio superior del Aníbal co- 
lombiano i su ejecución a la disciplina 
i al valor de los vencedores de (3hacabu- 
co i Maipú; ha satisfecho la deuda que 
ha contraído consigo mismo, con voso- 
tros, con la América toda, con toda la 
especie humana. 

Después de las horribles vejación- 
de los crueles ultrajes que habéis sui 
do; después de las repetidas invocar 
nes que habéis hecho a la libertad, cu 
do veis á la nación (opresora aislada 
mundo i de su siglo, sin fuerza, 
crédito i despojada por una guerra 
testina; cuando todo el orbe politio 
moral ae ha cambiado en Europa i 
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América, el dudar de raestra coopera- 
cióu en una empresa tan noble i tan im- 
portante sería hacer un insulto a Tues- 
tra razón i a vuestra sinceridad. Mas 
pa:a que esa cooperación sea eficaz es 
tan necesario que sea tan general como 
instantánea. 

La patria ;oh peruanos! espera de 
vosotros un vivo entusiasmo i una deci- 
sión sin interés: ella os dice que la li- 
bertad es el centro moral que ha de unir 
á sus hijos con vínculo común; i que 
para conquistarla «Icben desaparecer la 
indiferencia i el frío cálculo ante la sim- 
patía de las opiniones i derechos, anta 
el cúmulo de bienes que han de resultar. 

La hnmani<lad también os llama a 
que abrucéis nuestra cansa; i puesto que 
la insurrección tiene que triunfar al fin, 
porque la protejo el genio de la civili- 
zación, corred a alistaros bajo sus glo- 
riosos estandartes para que cesen los es- 
tragos de la guerra i no corra inútil* 
mente la 8anp:re del americano. 

Volad, pues, al campo sagrado del 
Ejército Libertador, rolad i se desplo- 
mó el edificio de la tiranía: volad i la 
agricultura, la industria i al comercio, 
las artes i las ciencias empufSarán el 
cetro del Nuevo Mundo. 

Ya es tiempo de que se mesa en el 
mirto i el olivo con ios laureles de los 
hijos de la libertad. 

. Valparaíso, 5 de Mayo de 1820. 

Bernardo (yHiggins 

El Senado chileno acordó, en se- 
sión de 23 de Junio, las instruccionet 
i qne debía sujetarse el Oener»! en 
Jefe del ejército libertador del Perú 
(I) i á mediados do Agosto estaba lis- 

(1) Mendihurii fhserta las instrucciones 

•n su Diccionario^-sDocumento N* 4, tomo 

6*, — pero advierte que San Martin no las 

recihirt 

PaZ'^oldán, en su Hisioria del Perú 

lepeiídiente, dice: ** Estas instruociones 

publicaron en Lima el año de 1828 por 

íinistrto Plenipotenciario de Chile cer- 

3el gobierno del Perú. San Ma^in al 

las impresas, escribió de Mendoza el SHB 

rulio de mu, al editor del **Correo Mer- 

til" de Lima, diciendo: — ''protestaba 

laber recibido más instrucciones de los 

)iernos de Chile i Provincias Unidas 

^ la de que marchase con 8,800 hombres 

Sbmbos Estados H libertar 4 tos hermas 

del P«rtX.^' 



ta la expedición, compuesta de poco 
má^ de 4^000 hombres de infantería 
i caballería i 85 cañones on este or- 
den: 

' Batalla. N* 7 439 

„ „ 8 462 

Granaderos 
dea caballo 391 »' 
I Cazadores á 
I caballo. .. 261 
i Artillería... 198 j 



Diífüión 
d$ loé Andes 
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División j 
dt Ohils ^ 



r Batalls. N« 2 600 ^ 
„ 4 651 
„ 5 324 
ün cuadro , 6 13 

Artillería 215 

Dragones e n 
cuadro 2 
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Jefe de Estado Mayor, el general Las 
HeraSf i diTisionarios Arenales i Lnzu- 
riaga. 

m 20 de Affosto ae hallaba la ex{)edi> 
ciónabordoae los 18 trasportes con- 
Tojados por 8 buqaes de guerra qne for- 
maban la esoaadra libertadora, al man- 
do de Oochrane i de los capitanes Gui- 
se, Spry, Crosby i otras; i en la tarde 
del 21 saÚó de Valparaíso. En Coquim- 
bo se le unieron dos trasportes que con- 
ducían al Regimiento número 2, Dra- 
gones de Chile, de 600 plazas, con lo 
cual el ejército snbió a 4718 hombres, 
i el 7 de Setiembre en la tarde^ fondeó 
el convoy frente a la playa de Paracas, 
a 2 leguas de Pisco i 50 al Sur de Lima, 
ponto aquel designado por los patriotas 
peruanos. 

1820— ALTO PERÚ. 

El Teniente General don Juan Ramí- 
rez Orozco, acababa de ser trasladado 
de la Presidencia de Quito al mandó en 
jefe del efército del Alto Perú, en reem- 
plazo de La Serna, i (legó á Tapiza el 
5 de Febrero. Tenía á sus órdenes 7000 
hombres de buenas tropas, mandadas 
por Olatleta, Canterac i Valdés. 

(iOS patriotas hacían la porñada gue- 
rra de partidas i emboscadas i la insu- 
rrección cundía por todas partes, pero 
sin lograr yentajas. En Cochabamba i 
en Tarija los cabecillas Florea ó Hidal- 
go pagaren earaa nu eorrerías. 
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El General Ramírez, al. frente de 6 ba- 
tallones, 7 escuadrones i 4 piezas de ar- 
tillería salió, á príacipio ae Mayo, á 
expedicionar sobre las Provincias de la 
frontera. Ahuyentó a los gauchos de 
Jujui i de Salta, avanzando hasta mas 
allá del río Pa^age, sin encontrar ene- 
migos serios Cjue combatir, porque las 
tropas de Buenos Aires estaban ocupa- 
das de la innoble tarea de hacerse la 
guerra entro unitarios i fedfirole!<. El 
30 de Junio se hallaba Ramírez de re- 
greso en Tupiza. 

Otra vez se pusieron en armas los in- 
surrectos do Cochal)amba i otra vez fue 
ron escarmentados. Lo mismo aconte- 
ció con otras partidas, que cobraban 
brios con las derrotas í no cesaban en 
su porfiado empeño. — cTan activa era 
aquella clase de guerra, dice Camba, i 
tan molesta í trabajosa, para los euro- 
peos con particularidad, para quienes 
el acto de batirse era la faena mas fácil 
de ejecutar.» 

En cumplimiento de órdenes del Vi- 
rrei principiaron á salir tropas para los 
Departamentos del Norte í Lima — con 
Valdéz i Loriga. Ramíiez trasladó bü 
residencia á Puuoi luego á Arequipa. 
¡Tanto iba arrociando la tempestad por 
el bajo Perú! exclama Gamba* Olafieta 
quedó en Tupiza con la vanguaidia. 

1820— PERÚ. 



En medio de la conflagración de di- 
ficultades i de peligros en que se hallaba 
envuelto el vireinato del Perú, Pczuela 
estaba solo, aguardando noticias i re- 
fuerzos de la Península, que no llega- 
ban, i sin tener ya do donde sacar di- 
nero, que nadie quería dar i que todos 
pedían de todas partes. 

La defensa de Chiloé i los triunfos 
del Alto Perú eran poco paliativo para 
el ánimo amargado del Virrei, que com- 
prendía bien el grave compromiso en 
que habían de ponerle los sucesos. 

La conspiración era activa en Lima; 
el lunes santo, 27 de Marzo, fueron re- 
ducidos á prisión varios sujetos princi- 
pales, entre ellos don José de la Riva 
Agüero, acusado de ser autor de un fo- 
lleto,que él negó,im preso en Buenos Ai- 
res^ sobre las causas de la revolut;idn 
Americana. 



En el ejército se conjuraba también. 
Xia Serna} émulo de Peznela, se habÍA 
quedadd en Linia á instancias del mis- 
mo Virrei i formaba parte de la Junta 
de Querrá j que era el conciliábulo de 
los afiliados en la logia del Alto Perú, 
i cuyo jefe era aquel general. 

Emisarios de San Martín, con nom- 
bres romanos, hacían activamente la pro- 
paganda revolucionaria i aprovechaban 
con éxito del descontento general i de 
la disposición de los ánimos, deseosos de 
un cambio de situación cualquiera que 
fuese. 

En estas circunstancias se tuvo noti- 
cia de los sucesos de Oádlz, que unos 
juzgaban sin ti'ascendencia, i otros a- 
plaudían. Entre estos había mi 11 tares 
de alta escala que acusaban al Virrei 
porque no se apresuraba á promulgar i 
jurar la Constitución liberal. 

La anarquía de las provincias argen- 
tinas i los avances de Ramírez en el Al- 
to Perú, hicieron creer á Pezuela que 
nada había que temer por entonces de 
ose lado i ordenó que se desacuartela- 
ran las milicias, no solo para ahorrar 
gastos al a|;onizante Erario,* sino por- 
que su disciplina é instrucción eran po- 
co satisfactorias. Este fué uno délos 
cargos que hizo al Virrei la Junta de 
Guerra, como lo hacía antes porque las 
tenía acuarteladas. 

Desde la revolución de Chile princi- 

Súaron á escasear en Lima el trigo i otros 
rntos. Por estol por los frecuentes 
donativos á que se obligaba á los parti- 
culareSf emigraron algunos con sus fa- 
milias — Según el censo levantado en- 
tonces, Lima contaba 66,000 almas. 

A medida que avanzaba el ano revi- 
vían i tomaban cuerpo lasr aprensiones, 
de una expedición del Sur. Por diver- 
sos conductos supo el Virrei que O'Hi- 
ggins i San Martín hacían ya los apres- 
tos definitivos. 

Bn previsión, ordenó que viniese una 
fuerte división del Alto Perú, á órdenes 
de Valdéz i Oanterac; que en Piura i 
Lambayeoue se formase otra i que ei- 
Pisco se situase el coronel Químper con 
500 infantes, 100 caballos i dos pie 
zas de artillería. 

Tenia el Virrei A sus inmediatas ór- 
denes, en Lima i el Callao, sobre 7,000 
hombres, parte de ellos veteranos i otra 
parte reoiuta, aficionada á la doaer- 
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oión. (1) Tenía abundante parque i arti- 
Ueiiaien el Oalkto íoa castillos i los 
borníes^ |N»ro eoma la escuadra de Chi- 
le áominsba en el mar carecía de movi- 
lidad. 

'Sil 11 de Setiembre se hacían en Li 
má los prepárala vos pai*a la jura de la 
CoMtitnetói?^ que se: vorifí^ó el 17, 
coimdo'M espaveid la noticia traída por 
p^of|]4o, :de haber desembarcado en ris- 
co^ el 89 la expedición libertadora. El 
pneblo fué con iuúsiea donde el Virrei, 
i este contestó desde sn balcón '*que to- 
do eso era bueno, pero qne el enemigo 
se hallaba al frente; i asi sería mejor 
estar atento para derrotarlo i después 
alegrarse bien: qne les prometía salir él 
mismo por las calles á pié con todos." 

Sin la menor dificultad verificó su 
desembarco la expedición libertadora i 
se extendió á los valles de Chincha i 
Nazca. £1 coronel Quimpor se internó 
á lea i el coronel Arenales, insurgente, 
siguió bástala sierra. 

En sa proclama al ejército dijo San 
Martín: cya hemos llegado al lugar de 
nuestro destino i solo falta que el valor 
consume la obra de la constancia.» 

Peznela sentía bien la dificultad de 
sa sicuación. Aunque tuviese doble fuer- 
za qne San Martín, en número i ^n -pe- 
ricia, no podía obligarlo á combatir, 
paes los libertadores dominaban el mar 
1 podían dirigir las operaciones. £1 pro- 
pósito de San Martín era rehusar siem- 
pre nna batalla, propagar las insurrec- 
ciones en el país, i rodear de guerrillas 
la capital para privarla de subsisten- 
cia8« 

Comprendiéndolo asi i poniendo en 
ejecnción las ordenes recibidas de Ma- 
drid, optó Pezuela.por el único camino 
que tenía expedito i era el de las nego- 
ciaciones diplomáticas. £1 24 Se abrie- 
ron las conferencias en Miraflores i ter- 
minaron el 30^ sin llegar á un acuerdo 
qne desde el principio se consideró im- 
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posible., pues el Virrei exigía (jue Chile 
i el ejército jurasen la Constitución, i 
enviasen diputados á Cortes, i San Mar- 
tín exigía el reconocimiento déla in- 
dependencia, «porqne ni los pueblos 
ni el ejército, dijo, retrogradarían en su 
carrera. • 

«Si se ha de hacer la guerra, decía 
San Martín al Virrei; i cabe en esto al- 
guna satisfacción, será ciertameate la 
de hacerla con Üd. cuya opiníóa lije 
inspírala confianza de qne disminuirá 
por su parte las desgracias de esa fata- 
lidad, asegurándole que por la mía na- 
da escusaré al mismo fin» — i el Virrei 
le contestó: < Ya que no hai otro arbi- 
tro, aseguro á Ud. que haré la guerra 
con todos los lenitivos que demanda la 
humanidad, porque así lo quiere mi ca- 
rácter i así también me lo manda el 
Monarca, cuyas paternales inspiracio- 
nes se han desatendido» — 

'£ntre Lima é lea había escalonados 
2,000 hombres: en lea, el Coronel Qnim- 
per con 800; en Cañete el Brigadier O' 
Relly i el marques de Valle IJ mbroso 
con 1,200:— cada jefe operaba por sn 
cuenta. Quimper fué ahuyentado i des- 
hecho; O'Relly se replegó poco después 
á Lima. 

A principios de Octubre salió de lea 
nna división al matido del general Are- 
nales, la que se internó por Guamanga. 
Por su parte, el Virrei envió de Lima, á 
mediados de Noviembre, á O'Kelly, & 
ocupar el puente de Iscuchaca. 

£1 29 se presentaron delante del Ca- 
llao la escuadra i el ejército libertado- 
res. Cochrane, impetuoso, quería el de- 
sembarco inmediato, pero San Martín, 
prudente, resolvió seguir á Huacho, en 
donde desembarcó el 9 de Noviembre, 
dejando al almirante con la O'Higgins i 
dos buques más. 

£n la noche del 5 al 6 de Noviembre, 
Cochrane con 240 hombres escojidos, al 
mando de Crosby i Guise, abordó la fra- 
gata Esmeralda i la apresó, después de 
un reñido i sangriento combate á ma- 
chete i pistola. 

£1 2 de Diciembre se pasó inte^o á 
los patriotas el batallón Numancta, dt 
600 plazas. 

• £1 6 se encontraron en Pasco las tro- 
pas de O'Relly i las de Arenales, Los 
patriotas ganaron allí la primera bata« 
lia, quedando prisionero el jefe realis* 

19. 
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ta. [I] El 29 86 pronunció el marqués 
de Torre Tagle en Tmjillo. 

Estos sucesos i otros^ que por su poca 
importancia relativa se omiten en esta 
Ojeaday pusieron el colmo á la grave 



(1) O^Belly, irlandés, que habla hecho la 
guerra en Europa contra Napoleón, no 
pudo sobrevivir mucho tiempo á su derro- 
ta i se arrojó al mar. 



situación del Virrti. A las atenciones i 
dificaltades de la guerra se agregó al pá* 
nico de los vecinos de Lima, i|ue pedían 
un avenimiento con los insurgentes. 

Feznela estaba sólOf i peor que sólo, 
porque la conspiración minaba su anto- 
ridad en el gobierno i en el ejército.-^ 
San Martín recibía auxilios de todas 
partes en hombres, armas i dinero i su 
poder crecía con su popularidad. 

Así terminó el afio lo^. 
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EPÍLOGO. 



Gomo epílogo á esta '^Ojeada^', que 
comprende los veinte años qne pre- 
cedieron á la independencia del Pe- 
rú, presentaremos en resumen el es- 
tado de la rovolnción Snd-America- 
ná. al finalizar el año de 1820. 

Boenos Aires i Chile eran ya inde- 
pendientes. 

Colombia i el Perú Inckiaban toda- 
vía por tener patria. 

En Oolombia los independientes 
habían libertado las provincias inte- 
riores de 27neva Granada i Venezue- 
la i los realistas dominaban las cos- 
tas con sus naves. -^En la Presiden- 
cia do Qaito sucedía lo contrario: la 
Junta revolucionaria tenía solo Gua- 
yaquil. 

Eu el Perú principiaba la guerra 
bajo boenos auspicios para los inde- 
pendientes^qne dominaban el mar 
con la escuadra de Ohile, pero los 
realistas ocupaban todo el virreina- 
to i tenían dos ejércitos. 

Bu I808y cuando el rei de España 
fué hecho prisionero por los france- 
ses, había en estos dominios tres vi- 
rreyes, dos capitanes generales i un 
Presidente. En 1820 quedaban solo 
en ejercicio un virrei^ un presidente 
i dos generales. — ^Pezuela en el Porú^ 
Aimerich en Quito, La Torre, sucesor 
de Morillo^ en Venezuela i Bamirez 
en las provincias del Alto Perú. Al 
frente de estos se hallaban Bolí- 
var en Oolombia i San Martin en el 
?erú. 

Bn Venezuela i Nueva Granada^La 
Torre mandaba 12>000 soldados i sus 
naves dominaban las costas,— Boll- 
ar tenía 9,000 hombres i las provin- 
cias interiores. 

En Quito obedecían á Aimerich 3 
uil hombres i la Junta de Guayaquil 
iontaba con menos de 1|000; pero 



Sucre estaba en camino i los fevolu- 
cionarios tenían las costas* 

En el Perú, sostenían la autoridad 
do Pezuela cerca de 20,000 hombrea, 
soldados i milicianos: 7,000 en Lima i 
en el Oallao con sus castillos, otros 7 
mil en las Intendencias i el resto en 
las provincias altas*— San Martin en 
los alrededores de Lima, engrosaba 
las divisiones libertadoras, qne eran 
ya un ejército, i tenía por base i por 
instrumento de operaciones la pode* 
rosa escuadra de lord Oochrane. 

Al finalizar 1820 había suspensión 
de armas. 

A millares de leguas de distancia, 
no era posible que la Oorte de Ma- 
drid conociese el verdadero estado 
de las cosas de América i los libera- 
les de allá, alucinados con las prome- 
sas de su amado déspota, imagina- 
ban qne la Constitución, dos veces 
perjurada por el rei, ofrecida á los 
americanos como prenda de concor- 
dia, bastarla para reducirlos de nue- 
vo al yugo de la Metrópoli i enviaron 
comisarios regios a n««gociar la paz, 
sobre la base del sometimiento al So- 
berano, del olvido de las disenciones 
i del envió de diputados a Cortes. 

Pero los americanos querían gus- 
tar el fruto de la libertad i los comi- 
sarios regios Sartorio, Espelius i A- 
bren se persuadieron luego de que 
su misión era extemporánea. — Prosi- 
guió^ pues, la lucha de la fuerza con- 
tra el derecho. 



Podemos tender la vista mas allá 
de los límites de esta Ojeada. 

Bn Oarabobo— 24 de Junio de 1821 
—vence Bolívar.— ^< £d esa batalla, 
dice Torrente, se firmó la emancipa- 
ción de las provincias de Venezuela; 
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e& «'Ha espiró «^1 dominio de] rei en 
estas rfgioacs.'* 

Bu Lima 28 de Jalio d^^ 1 821— San 
Martíu proclama ]a independcucia 
del Perü, 

Ed Pichincha-24 á(a Mayo de 1822- 
Sacre vence a Aimerich, «^n combata' 
sangriento, a 4,G00 metros do altura 
i oasi a los bordes de un Asolean. Al 
siguiente día se rinden los restos dol 
ejército vencido. " Fué, pnes, el día 
25 de Mayo, dice elhistoriador espi^- 
ñol, el en^que se sepultó el dominio 
del Rei sobre el revino do Quito, i 
precisamente, a los 280 años ciibalos 
en que el pabellón de Gastilta fué tre- 
molado por la primera vez." 

En Ayacucho, por fin, — 9 de Di- 
ciembre de L824~so dá la última ba- 
talla entre hinirjentes i realütas. 
A^Liegó finalmente la horado la des- 
gracia", exclama el historiador es- 
' l^aHol, i prosigue: »'J)icha bataUa ifié 
completa i decisiva para las armas 
déla B4*pública: todo lo peí dieron 
en ella los españoles." 

£1 Libertador de cuatro Kepábli- 
cas, el vencedor de Boyac^^ i dt* Ga- 
rabobo, proclamó á los vencedores 
* de Aya'cucho, diciendoles: — *'Habtis 
' dado la libertad á la América *meri- 
dioíial, i unacnarta parte del mundo 
' bs el monumento de vuestra gloria," 
Cerráremos esta parte dt^l resumen 
general; con las siguientes reflexio- 
nes del mismo historiador español. 

^'^liapjaza de Montevideo so rin- 

'dió en 1814 a los independientes, 

Énleindo los 4 ó 5,000 veteranos que la 

'defendían, i cuando ana brillante es- 

etiadra, superior á la enemiga, da- 

' báü si tióla esperanza do la victoria, 

ii lo menos la d^e salvar aquellas íuer- 

^ zas i la de empréndor importantes 

ópetaciOnels en combinación con los 

ejércitos del Alto Pera. 

^El reino de Chile se perdió en 

1818 cuando mas esperanza había de 

que la derrota de los enemigos en 

Gancharrayada habia de restablecer 

sólidamente la autoridad roal, en cu 

' yo auxilio estaba caminando unares- 

; petable expedición salida de la pe- 

^ ' ríínsula, con la que se habría acaba- 

]''^ do do dar el último golpe de exter- 

" óünlo al genio de la^ rebelión. 

'^<S¡I 'reino do Santa Fé se perdió 



asimismo en el momento en que ha- 
bía menos elementos para producir 
este funesto resultado. 

''Bolívar adquirió el domino de las 
provincias de Venezuela eu la bata- 
lla de Carabobo, que íué seguramen- 
te la que empeñó con menos proba- 
bilidades de la victoria. 

*< h)) reino de Quito vio desapare- 
cer como por encanto en la batalla 
de Pichiuchti el gobierno español, 
cuando se creía por el contrario qae 
los agresores maniobrabiin para ha- 
Ihir su salvación en los brazos de 
bolívar sobre Pasto, mas bien quo 
para exponerse á ios azarea de, ^a 
combate que sh presentaba con to- 
dos los caracteres de serles funesto. 

'^ Be perdió el ejército de Morales 
en Maracaibo en el momento, qae 
ma . osperan¿as<se habtan concebido 
de que este digno jefe pudiese .triun- 
far de todos ios esfuerzos de los re- 
publicanos^ 

^^ £1 Dios de los ejércitos dispensa 
o retira su patrocinio según acomo 
ila á sus altos juicios. La batalla 
de Ayacucho se perdió cou(ra las es- 
peranzas aún de los venc^^deres i con- 
tra la creencia general de los pue- 
blos de America i de Europa.'^ 



* 



La lo^a que presidía l^a-Serna cons- 
piraba sm embargo, i el 20 de En^ro de 
i821, determinó destituir á P(^7uela i 
expulsarlo del país. En otros térn^inos, 
pero con tal propósito, hicieron 4I Vi- 
rrei los principales jefes del ejército la 
repri^sentación conminatoria de Asua- 
puquio, dándole el plazto de cuatx'p ho- 
ras para que contestase. 

Toda disensión era inútil. -^Pezuela 
comprendió que estaba depues¿0|. i se 
retiró al pueblo de la MagdípJ^^n^ espe- 
rando ocasión para^ restituirse a ^spa- 
fia.->~Rl 29 de Junio el v^ltlmo repre- 
sentante legal del rei en el iPera^' atra- 
vesando la vahia del Callao , en on mal 
barquichuelo de pescadores, pasó ái em- 
barcarse en una goleta nort^fn),'p^ca 
que lo llevó á Ríq Janeiro. 

Mendiburu agrega: ^'Merece atenpic 
no solo el modo cop^p salieróu. del.pa 
el primer Virrei Blasoo líúüe?, en.jlQ^ 
i el último que lo. fué legaln(i^n.¿e el 
Joaquín de la Pe^els^; sinjQ^que (^l.ui 
i el otro fueron ilepi^estqi , por I}^ á,m] 
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ció» desenfrenada de los militares que 
acaudillaron Gonzalo Pizarro i el ge- 
neral La-Serna." 

Los mismos que se pronunciaron pa- 
ra deponer & Pezuela proclamaron á 
La-Serna Virrei del Perú! Para conti- 
naai* la guerra era preciso abandonar la 
costa. Las negociaciones d^ Pupc^auc^ 
fueron inútiles; se hizo jdrdiípénsttble 
que el ejército realista saliera de Lima, 
cuya defensa era imposible. El 6 de Ju- 
lio f aé.evacu^a la (uudad i el 9 la ocu- 
pó San Martin 

La-Serna llegó á Jauja el 4 de Agos- 
to, contando apenas con 4^000 hombres, 
inclusos los enfermos, dice Camba. — 
Capituló en Ayacucho {\S24] i á prin- 
cipios de Febrero de 1825 se embarcó en 
Quilca, para la península, en la '^Iler- 
nestine", fragata mercante francesa. 

Vencieron nuestros padres i nos 
hicieron libres. 

El historiador español atribuye al 
Dios de los ejércitois los triunfos de 
las armas libertadoras; i aceptamos 
este juicio en que ol historiador deja 
escapar como un suspiro de su alma, 
atribulada con el recuerdo de los 
que él considera inesplicables desas- 
tres» porque de todos modo^i enno- 
blece la cansa que defendieron nues- 
tros mayores, 

Pero, más noblemente 1 más con- 
forme á las leyes que rijen él mun- 
do mora], es el juicio expresado por 
otro historiador, qué de ninguna 
manera participó de los enconos de la 
locha i podo apreciar los sucesos con 
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la raasón serena del que no conflinde 
las cosas i los hombres.— ^ 'La Provi- 
dencia, dice, cuando llega la hora 
de la oportunidad pone la fuerza á 
la orden del derecho i dispone las co- 
sas para el triunfo jde las ideas." 

Porque, evidentemente, hai una 
Pf g^iridoncia ccal que gobierna el man* 
^do, i €^ ii^cesali'io i digno reconocer- 
lo así, no solo porqne la historia de 
la humanidad es an testimonio in- 
cesante do esa acción, soberana, s^no 
porque, por virtud de ella misttíai 
los hombres i los pueblos asumen de- 
liberadamente la responsabilidad dé 
sus actos i labrao, con s^8 propiAB 
manos, su buena ó mala ventura, eo- 
gán sea que sigan ó se aparten de 
los designios providenciales, que nO 
son otros sino los de las leyes que ri- 
gen el mundo moral. 

Llegó la hora déla oportunidad 
para la independencia de las pueblos 
americanos, i las ideas prevalecieron 
sobre la /i/^r^ia. Estaleies histórica, 
porque es providencial. 

JNnestros padres llenaron sa misión 
6 hicieron prevalecer la f nersa del 
derecho sobre el derecho de la íbec- 
2a.— Los límites de esta ^'Ojeada" no 
nos permiten juzgar de qué manera 
los herederos de la libertad proola- 
mada en 1821 i afianzada cu 1824, han 
cumplido sus deberes. Esto corres- 
ponde á los historiadores. A noso- 
tros nos toca repetir. 

Fata voUntem ducunty nolerUem ira- 

hunt 



CONCLUSIÓN. 



fiemos llegado al término de la 
^^OJeada histórica do la Sevolaoión 
Saü-Americana en los vointo años 
gao preocdieroa & la iadopendeoola 
del Perú." 

liada naero hemos dioho» porque 
ea kUtoria no hai norodades. Hornos 
qaerido solo ofreoer ¿ nuestra Jaren 
tnd un resumen de los hochos pasa- 
dos,en el período de veinte afios^para 
despertar en ella interés por la his- 
toria de su patria, que es la historia 
déla gran familia á que pertenece. 

Bu los colegios enseñan la historia 
antigua i moderna de otros pueblos^la 
historiado Grecia, la de Boma« la do 
Francia, desde Luis XIV, la de In- 
glaterra, desde la gran Bevolucíón».. 
historias cuya enseñanza es útil para 
enriquecer la ilustración de todo hom 
bre, cualquiera que sea el campo de 
stt actividad intelectual. 

Pero no enseñan á los peruanos la 
historia del Perú,eon la extensión que 
es preciso para que conozcan el orí- 
gen i desarrollo de los sucesos que se 
eslabonan i ou qae ellos mismos han 
de tomar parte, como actores ó es 
pectadores obligados; porque ^^lo 
presente, producto de le pasado^ en- 
gendra á su vez lo porvenir." 

Como no hai quien enseñe* no liai 
quien aprenda i es indispensablemen- 
te necesario cultivar i fomentar el 
estudio de la historia patria. No in- 
sistiremos más en esto, porque no te- 
nemos la pretensión de dar lecciones 

Para nnestra ^^ojeada" hemos te- 
nido siempre á la vista las ó{>ras qne 
dejamos citadas, algunas deVlas cua- 
les indicamos en seguid» para que 
sean consultadas i leídas por \los jó- 
venes estudiosos. 

Sucede necesariamente qou cada 
eaoxitor presenta los hechos según 



su fáente de informaciones, o su Jui* 
cío personal acerca do ellos, do lo 
cual resultan contradicciones, inezac 
titudes i apreciaciones que extravían 
el criterio del lector, pero quo éste 
puedo fá>ctlmente corregir, ai lee con 
atención i compara. 

Muí de desear seria que algunos de 
nuestros jóvenes ilustradoH se pro- 
pusiesen escribir la * 'Historia del 
Perú*', principiando por el medio si- 
glo do la época indepoudiento; sin 
entrar al escabroso camino de los úl- 
timos veinticinco años. 

Para esto convendría que el Go- 
bieron abriera un certámon, seña- 
lando premios i facilitando recursos; 
porque el esfuerzo individual por sí 
solo no basta para cate género de 
ocupaciones, aquí menos qne encoal- 
qaif^ra otra parte 

He aquí algunas do las obras qno 
hemos consultado para nuestra Ojea- 
da i quo pueden servir de baso para 
la Historia del Perú independiente. 

Torrente.— '**Ri9tonA de la Revolu- 
ción Hispano Americana" 

Calvo. — Anales históricos de la Be- 
volociou de la América L<atina. 

Camba, — Vlt^morías para la Histo- 
riado las armas españolasen el Pi*rú. 

Miller, — Memorias del General Mí- 
11er al sorvicio de la República del 
Perú. 

LarrazabaL—LA vida i correspon 
dencia general del Libertador Simón 
Bolívar. 

^e,s^rc/?o. —Historia de la Revolu- 
ción de la Rt^pública de Odiomt 

CevaUos. — Resumen de la Hi^to 
de) Ecuador, desde su origen hai 
1816. 

Mendiburu, —Diccionario Histór; 
biog ático del P<^rú. 

Paz Soldán.— Bii^toritk doi Porú i 
dependiente. 



FECHAS NOTABLES 

Da LA BsvoLrcióN Süd-Amsbicana, bn los veiktb Aftos qtni 

COMPRENDE ESTA ^^OjSADa" HASTA 1820. 



1900 

Abril 27 — *Llega & Ooamaro, Yene- 
saela, la ezpedioióa de Mi- 
randa. 

Jaaio 27. — La expedioióo inglesa de 

Berersford se apodera de 

Baenos Ajres. 
Jalio 24.— Sale do la isla Trinidad la 

expedición de Miranda á Vo- 

nezneta. 

-!-^ 26. — Llega á Lima el virrei 
Abascal. 
Agosto 1.^— Desembarca en la Vela 
de üoro, Venezñela^la expe- 
dición de Miranda. 

2 — Beconqaiüta de Baonos 

Ayres. 

Janio 27. — Reganda conquista de 
Baonos Ayi*os por ol geno- 
ral' inglés Witelock. 

Jnlio 6 — Sognnda reconquista de 
Baeuos Ayrcs por Liniers. 

1809 

Marso 19. — Abdicación do Carlos 
IV. 
^ayo 25.— Insurrección de Chuqui- 
saoa. 

ilio 28.— Se establece en Caracas 

\¡k Junta Gubernativa. 
tbre. 13.— Jura do Fernando VII, 
on Lima. f 



1809 

Agosto 9. — Insurrección de Qoito. 
Octbre. 26-— Se restablece la aafto- 
ridad real on Qaíto. 

ISIO 

Fbro. 11— Proclama de la Begen- 

cia á los attericanbs. 
Abril W.—BI virrei Bmparén, do Ve- 

nezuola^dimite ante la JutUa 

popular. 
Mayo 22.--8e erige en Buenos Ayres 

la Junta patriótica. 
Julio 11. — Movimiento popular en 

Santiago de Chile« 

20.— Junta Suprema de Dipu- 
tados del puc>)lo,on Bogotá. 

21.— .Jura tie la Junta íiuprema^ 

Agosto 2. — Tentativa do insurrec- 
ción malograda en Quito. 

8. — El virrei de Lima jura 

obodioncia á la Bogencia de 
León. 

26. — LiniorSt el reconqoista- 

dor do Buenos Ayres i cua- 
tro más, realistas notables, 
son ajusticiados. 
Sobro. 14. — Belgrano es nombra* 
do jnfe do la expodicióii al 
Paraguai. 

-* 19. — Manifiesto de Oartage» 
na, Nueva Granada, propo* 
nienda alas provincias el 
sistema federal. 

r« 20, —Reinstalación de la Jqh* 
ta Suprema en Quito. 
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Novbro. G — Dorrota «le Salpicha. 

14. — Iii9ttrrtíOCioa do üocha- 
bamba. 

16. — DoiTotade Aroma. 
Diobre. — - Castelli manda deoapi- 
tnrá tros Goboraadoros en 
el Albo Perú, 

18.— Kuptojy^ dr>.bostiUdad(>s 

entró Bu^^nos Áyv^ i ÓJ P**^ 
raguai. ' 

I 1811 

Enero 19.— Derrota de las tropas de 
Belgranocii ei Paraguai. 

Febro. 12.— BUo manda establecer 
el bloqueo de Bneiios Ayres, 

Marzo 10. — Armi^iticio del Tacuarí, 
entie argentinos i paragua 
yos. 

Junio 21.— Sorpresa de Guaqui, en 
el Alto Perú. 

Julio 6. — Venezuela proclama su in- 
dependencia. 

13. — Desastre de Sipeslpo, en 

el Perú. 

Setbre. 14.— Carrera depone al Con- 
greso en Santiago de Chile. 

OotbrOrlI. — El conde Huiz de Casti- 
lla dimite la Presidencia de 
Quito. 

— 12,— Tratado de federación 

entro Buenos Aires i el Pa- 
raguai. 
KovbrelS.— Oarrera,0'H¡ggin8i Ma- 
rín, forman el Directorio de 
Chile. 

— 27. — Varias provincias do 

Knova Granada hacen pac- 
to federal. 

ISl» 

Bndra 1.* -*Se instala en Quito el pri- 
mer Congreso Oonítituy en- 
te. 

Febro. 13. — Horroroso inoendio en* 
Gnayaqail. 

Mftrso 26.-^ Armisticio entre Bue- 
nos Ayres i el Brasil. 
.«— — Terremoto en Caracas. 

Junio IS.^Pi ision del ez-Presidente 
d^ Quito; muere tres días 
despnés. 

Julio 1.®— -Es descubierta en Buenos 
Ay rM la trama diabólica de 
Aicaga. 
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Setbro 24. — Batalla de Tucumán. 
Octbro. I."* — Jura en Lima de la 
Constitución española. 

1813 

; Enero 9. — OovMr.itd entre unionütíis i 
federales j en Bogocá.* 
'^U-* hk^/^iüfcnla en Buenos 
. A^tes Iti, Asamblea general 
Oonstitoyentoi 
Febro. 3. r— Acción de San Loren- 
' zo, en la. banda oniental. 

20.— Batalla de Salta. 

28. — Cvunbrtto de Cacutaf en 

Nueva Granada. 

Abril 28. — Sorprosfi do Yerbas bue* 

ñas, en Chile. 
Julio 22. — Combate en Barquisime- 

to, Venrzut^la. 

31. — Combate en Tinaqui'do, 

Venezuela. 

Octbre. 1.^ — Derrota de TilcapugiOi 

en el P^rú. 
Nbre. 14.— Derrota de Ayohuma«n 

el Perú. 
Dibre. 30— Batalla de Palacét Quito. 

1814 



Enero 2.— Bolívar renunoiáel Poder 

Supremo. 
31. Posadas es nombrado Di* 

rector tínpremo de las pro 

vincias Unidas do Buenos 

Ayres. 
Febro. 2— Derrota de los llaneros en 

Venezuela, 
28. — AooioB de San Mateo, 

en Venezuela, 
Marzo 25.— Heroísmo, i muerte d^ Bl- 

canrte. 
Mayo 17.— Combate naval en Buenos 

Aires. 

28— Acción de Carabobo. 

Junio 14 — Desastre de la Puerta, en Ve- 
nezuela. 

2.3.— Rendición de Montevideo. 

Agosto 3 — Bovolución en el Cuzco. 
Octbre. 1.**— Derrota de Bancagua. eu 
Chile. 

5.— Los realistas ocupan Santii 

go de Chile. 
Novbre. 2— Combate de Achocaya, é> 
el Alto Perú. 
9.— Combate de Pacheta, ene 
Pera, 
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Eaero 9.— Posudas rennncia el Direc- 
torio Supremo de Buoaos iVy- 

res* 
■ 21.— Bi-own, almirante de la es- 
cuadra argentina, al frente 
del Callao. 

Abril 9.— Morillo llega A Venezuela. 

16.— Alvetir es depuesto del üi • 

rectorio en Buenos Aires. 

Mayo 11.— Bl generul espailol Morí- 
lio en Uaracas. 

Nbre. 15.— Derrota de Viluma, en 
el Alto Perú. 

Dicbre. 6,— Los españoles ocupan Car- 
tagena, en Nueva Granada. 



Mano «4.— Se reúne el Congreso de 

Buenos Ayres, en Tucuman. 
Junio 29.— Derroto de Tambo, .en 

Quito. . 

Julio 1 —Llega í Lima el rirrei Pe- 

znela« 
9.— La República Argentina 

proclama su independencia. 
Agosto ».— Bolívar salva la vida en 

Venezuela. 
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Febro. 8. - Son fusilados en San Luis 
el jefe i los prisioneros ae 

Maipú 
llk— Se instala el Congreso de 

Angostura,en Veneauela, 
19.— Tratado entre las Provin- 
cias Unidas del Bio do la Plato 
i Ohiie,para)a expedición li- 
bertadora del Peró. 
21.~Cochrane al fronte del Ca- 
llao 
25._íSe instala el Congreso ar- 
gentino. 

Abril 22.— Promulgación déla Cons- 
titución argentina. 

29.— Derroto del inglés Mac 

Gregor, en Portobeío. 
Agosto 6.— Muere el general Balcároe. 

Z. 7. —Batalla dé Bo jacá. 

.—Sale de Valparaíso, por se- 
gunda veZ| la escuadra de Oo- 
chiane. 
Setbre. U.-En Angostuní es desoo- 
Docida la autoridad de Bou- 

var. 

19.— Urna jura segunda vea la 

Constitución espafiola- 

Ocbre. 11.— Barre¡roi3l oficiales pri- 
Bíoneros en Boyacá» son fu- 
silados. 

Dibre. 17.— Proolamación de la Bepü- 
blica de Colombia. 



Baeio 17 ---Sale deMendo» el^faoi- 
to libertador de Chile. 

•pébro. 12.— BatoUa de Chacabuco, en 
Chile. ^ ^ , 

Nobre. 14.— ^ecucion de Salavam^to, 
en Nueva Granada. 

ISIS 

Febro. 12.- Chile proclama su inde- 
pendencia. - . j 
^...^ 12. Insurrección abortada, en 

áarso 19.— Derroto de Oancharrayada> 

en Chile. .. 

Abril 6.— Batolla de Maipú,en Chile. 
- 18 ^Ejecución de los hermanos 

Juan José i Luis Carrera. 
Dibre. 22.— Cochrane enarbola en Val- 

paraíso la insiguw de almi- 

nnto de ChUe. 



1»M» 

Enero !.•- Insurrección del general 

Biego. ^ 

19.— Se dausara el Congreso en 

Angostura. *♦ i^- 
Febrero 6.— Ataque i toma de Valdi- 
via. 
20.— Cochrane regresa 4 Valpa- 
raíso. 
Marao 27.— Prisiones en Lima. ^ 
Mayo 12.— ComUte de la Prueía i to 
Rosa de los Andes,en el Chocó. 
AKOsto2l.— Zarpa de Valparaíso la ex- 
pedición libertadora, al man- 
do de San Martín. 
Setbre. 7.— Desembarca en Pisco to 
expedición libertadonu 
17.— Jura, en Lima, de la Oona- 

ütución espaflola. 
24.— Negociaciones de pas en 

Miraflores. 

21 
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Octabre 2 — Bolívar ocupa Mérida, en 

Veneztiela. 
— 9 Sublevación de Guayaquil. 
No vbre. 5. -* Oochrane apresa la ^'Ei- 

meralda" en el Oallao. 
*—• - 91.— Se abren lai conferencias 
depaz^entre Bolívar i Morillo. 

%S — Bolívar i Morillo fraternizan 

-i- — Armisticio en Colombia. 



Dicbre. 2.— El batallón cNumancía» 

se pasa á los patriotas. 

6. — ^Batalla de Pasco. 

17 — Morillo se embarca para Es- 

pafta. 
23 — Derrota de Hnachii de Am- 

bato. 
29.— Pronnnciamiento de Tru- 

jillo. 




1.* Se han deslizado en «ata edi- 
ción alf anos errores tipografioos qae 
el leotov benévolo oscnsará» i se han 
omitido los nombres de algunos auto- 
res por no recargar las citas; pero el 
autor de la ^^OJeada'* protesta que 
su ánimo ao ha sido apropiarse lo 
ageno i, antes al contrario^ consien- 
te en qne quien quiera se apropie 
todo el contenido. 

* 

2^ En la seguridad de que el ac- 
tual Gobierno hará cuanto sea posi- 



ble i dtil para prot^er i fomentar el 
estudio serio déla historia patria, 
queremos contribuir modestamente 
á la realizaeion de ese proposito con 
la mitad del producto libre do la pre 
senté edicioui de cuya oportuna en- 
trega daremos aviso ti público. 

3.^ Para los snscritores & *<B1 
País^, diario demócrata, el precio de 
cada ejemplar de la ^^OJeada será ciN' 
otJBirrÁ CENTAVOS de sol. Para los no 
sosoritoree, uxsol. 
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APÉNDICE 



damos aquf la8 siguii^sntes botss omitidas en las páginas que 

se' expresan. 
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Páfiía 14—1.* Mliua: 

tTftl faé el principio de la rerolaeión 
dA Santaíé, obra de i» casualidad i de las 
«rcanataBciaa, sin que existiera oomblua* 
ctÓD aiguna anterior para aquel día.» 

Bettrepo, Htat. de Coloabia, tomo 1? 
pág. 79. 

raglia ti.— 2.'' ealmia: 

Tree «ran las príncipal<>8 conn-nsiones 
de este docum-nto!~l.' reunión de un 
Cooi^reso geneml de Diputados de las pro* 
▼inciAS, sobre la base d» la población; 1 por 
cad»50 mil almas i 2 por las provincias que 
tuviesen SO mil, 6 mas — 2 ^ constituoióo 
federal -i 3. * instalación del Coogreso en 
Medellin (Antioqafa,) 

•Dicho Manifieko, d«ce R^-s trepo, tri^o 
mu hos males á la Nueva Granada.... ..» 

ecbó los fundam^^iito- de 1* riralidHd entre 
Cartajena i Sant^ifé; rivalidad que fué orí 
gen ranesto d^' diseor^iÍHS* 

PagiM U— 1.' ealmna. 

La natural limitación de esta ojeada, 
no permite reprodaoir íntegros los docu- 
mentos primeros i principales de la Bevo* 
luoión, i para dar una idea de ellos los pre* 
sentaremos en estracto, pudiendo el que 
guste, consultarlos in externa en las obras 
que citamos al pié. 

'ufUa de Caraeai — 19 de Abril de 1810. - 

Ha de nstalacipn suscrita por e capitán 

Beral, onien declaró que «no quería nin- 

n mando*» 

Juntos, dice, los señores que la Rescriben 

con motivo de la función eclesiás- 

I del día de hoi Jueves santo, i principal- 
inte con el de atender á la salud publica 
este pueblo, que le halla en^tal horfan* 



dad, no solo por el cautiverio del seSor D. 
Fernando Vil, aino también por haberle 
disuelto la Jauta que suplía su ausencia en 
todo lo tocante á la def ensa d<^ sa^ domln iost 
invadi os por el emperador dd los fraooeses, 
i demás ur^c cías de primera necesidad á 
coní'eouensia de la ocupaciéa casi total de 
los reinos i provinci* s de Es pafia, de donde 
ha resultado la dispersiÓD d e todos 6 casi 
todos los que oomt^onían la expresada Jun* 
ta i por oi>ns'guien'e el cese d** sus ñineio- 

nes ni cuando pudiste 

presctndirse de esto, nunca podría hacerse 
da la impotencia en que ese gobierno se 
halla de atender á la seguridad i prosperi* 
das de este territorio i de adminiatrarlea 
cumplida justicia en los asuntos i caucas 
propias de la suprema autoridad, en tales 
términos que por las circunstancias de la 
i^nerra i de la conquista i usurpacióo de las 
arm h fra ct^sas. no pueden valerse a sí mis* 
m<'S I smiemhr-^s que compongan el indi* 
ca<io npevo (cobierno; en cuyo caso el dere* 
oho natural i t<>dos los de ás dictan la ne* 
cefti<lad de procurar los medios de su con* 
■ervfición i defensa, i de eriirir en el seno 
mismo de estos mismos países, un sistema 
de gobierno que hupla las enunciadas faltas, 
ejercieodo los derechos de la soberanía que 
por el mismo hecho ha recaído en el pueblo, 
conforme á los mismos principios de la aa* 
bia constitución primitiva de la Espafia, i 
á las máximas que ha easeftado i publicad» 
en inumerables papeles la Junta Suprema 

extinguida • 

Rest-repo, Hist. de Oolombia — tomo 1. ^ 
pág. 699. 

Junta de Suenoe íIítm.— 25 de ICayo de 
1810. — Acta de instalación en la sala del 

Cabildo « .acordaron que debían 

mandar i mandaban se erigiere ana nueva 

junta de gobierno mientras ae 

erige la junta general del Virreinato; que 
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•• bftga elMoión de rvpr^eo tintes, i éitos 
hayan de reuúirae á la iitayor brevedad i^n 
e^ta capital, pata es'ableoi'r Ih formu id** 
gobieroo que se considpre más conTc^niífiri- 
te; que <*ii los |*odi*M>8 dn li a eieoior»'H -«e 
jure no reconocer otro -oberano que al S . 
I). Fernando VII h t>u« Itgíitmoa aucesorea, 
ee^^n el crdeo eatabUoido por laa It-yea.... » 



• • 



Don Cornelio Siave^lra en su Memoria 
póatuma aobre estos uct*eos, dice: «Por po- 
fílion, fué precisi» cubrirla con el m-4t)to di-l 
8r. D. Fernando Vil. á ruyo nombie ^e 
estableció t bajo de él te expedían sus pro' 
▼idencias i inHndaio.o.» 

Calvo, América Latina, tomo lo pá¿. 196 

Jtmta de Santa/é —20 de Julio de 1810.— 
ikota de inmaiaiióo, anscrita en cabildo 
abiertp. al amanecer del 21, i preaidida por 
el Virrey Amar. 

Se acordó: «que ae deposite en toda la 
Jauta al gobierno supremo de eate reino 
interioa mente, mi«*ntraa la misina Jiintn 
forma la Oon-titución que afiance la felr 
oidal pública, contundo con laa noblea pro' 
fiaciaa, á laa que en el ioaiame ae lea pv>' 
dir^u auB dipatadoa, form^n^loel regUmen* 
to para las elección- a de dicbaa provinciaa; 
i tanto este como 1* conatiiución del go* 
bierno debieran formarse aobre l^a base^^de 
libertad e independencia reapectiv» de ellas, 
ligidas ¿nicamvnte por un eidtema federa- 
tÍTO, cuya repre eniación deberá residir en 
esta calila 1 para qae vele por 1 1 aeguridad de 
la Nueva Granada, que proieata no abdicar 



los dereehos impreseriptib^ea de la aebenu 
nía dt-l pueblo, á otra persona queá la de 
»u HUi2US'o i deagrfioiado nionana don Fer- 
nando Vil, t-iempre que V' nua» renar en- 
tre noa trofi, qut^dando |>or ahora aigeto ee* 
te ttuevu gobierno á la superior J anta de 
Rege: cía, Ínterin «'Ziata en la Península 
1 aobre la conatítución que ¡é dé e< pueblos 
— UeAt'ep*. Uibtoria de t.'olombia, tomo 
Iq., pag 77, 



Junt^ de gobierno de Qutía— 10 de Setiem- 
bre lie 1810.— « acordaron e\ reeo* 

i'« cimieuti^ de «a suprema autoridad de la 
Regen<ÍH i la fun tac ón de una Junta éwpe' 
rior cuyos miembro4 berínn elegidoa por et* 
tamentor. el clero, la noblesa i el pueblo 



En sea 6n del 9 de Octubre signiente, la 
Junra d< cIh'^ó que reasuoifa au.^ aoberanos 
derecbos, i ponía el reioo de Quito fuera de 
la il* pendeiteia de la capital del TlrMiuato. 

C» vt 1 loa Hieloría del Ecuador , tomo 3.^ pá* 
gina 88. 

Junta provisional de gobierno de CAi£í.-— 18 

de Sei.emlire de I'-IO. - « acordaron 

establct^er un>i Junta de Gobierno pava 
afianzar la se^^uridad de estoa dominios, re* 
conociendo la soberanía del máa amado do 
los monarcaa, el Sr, D. Fern>tndo Vil; qne 
se sostenga activa correa^iondenoia con la 
Junta de £u>'nos Aires, i que ae esté á la 
m ra de tos prooeiimientos de los ingleaea 
en las circunstancias que pudieran ocurrir 
«a 

Calvo, América latina, tomo 3 «o pág* 6* 
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